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Presentación 


E 18 de octubre de 2019 cayó como una bomba de racimo sobre Chile. El objetivo inicial fue el 


Metro de Santiago, que estuvo cerca de ser destruido casi por completo. Si los atacantes hubiesen 
accedido, como lo intentaron, a los llamados “talleres” de Metro, donde se estaciona su flota de 
trenes, la capital chilena pudo quedar con su eje clave de transporte público inhabilitado por un 
par de años. 

Pero el “efecto racimo” de este atentado, de esta detonación o “estallido”, como lo bautizaron 
los medios de comunicación tradicionales, se verificó en todo el territorio nacional: en cada 
familia, en prácticamente todos los ámbitos imaginables. 

Chile entró en una profunda crisis a través de dicho “estallido”. Lo primero fue un “estallido 
antisocial” (el ataque a Metro, el incendio de edificios, los saqueos masivos) que derivó 
rápidamente en un “estallido social”. Mientras aún humeaban las estaciones de la Línea 4 del 
ferrocarril metropolitano, miles de personas se congregaban en la Plaza Ñuñoa para tocar 
cacerolas, bailar y celebrar en un ambiente festivo y carnavalesco. Se congratulaban del 
“despertar” de Chile. Tragedia y comedia juntos; sufrimiento y jolgorio en paralelo. 

¿Cómo llegamos a esto? ¿Qué puede explicar que el “país modelo” de Latinoamérica de 
pronto mostrara un rostro irreconocible? ¿Era posible predecir esta crisis? ¿Fue esto un estallido 
espontáneo o estaba perfectamente planificado? ¿Hay un enemigo formidable, poderoso, detrás 
de todo esto, como ha planteado el Presidente Sebastián Piñera? ¿Es esto sólo un complot del eje 
Caracas-La Habana? ¿Había un “pasto seco” que permitió que se “incendiara la pradera” en 
cuestión de horas? 

Estamos llenos de preguntas. Quienes persiguen la honestidad intelectual comprenden que 
para desentrañar la verdad de lo que ocurrió y esbozar caminos de solución, lo primero es hacer 
un buen diagnóstico sobre cómo pasó lo que pasó y por qué. 

Eso es lo que busca este trabajo titulado “Nuestro Octubre Rojo”. Se trata de un esfuerzo 
liderado por la historiadora y periodista Magdalena Merbilháa, acompañada del arquitecto y 
licenciado en estética Cristián León; y los economistas y académicos Erik Haindl y Hendrik van 
Nievelt. Todos han sido atentos observadores de los asuntos públicos del país y participantes, de 
distintos modos, del debate y el diálogo de estos temas en distintos ámbitos. 

En “Nuestro Octubre Rojo” cada uno presenta un ensayo sobre esta crisis que estalló el 18 de 
octubre. Se trata de cuatro esfuerzos honestos (desde distintas disciplinas) de buscar respuestas 
para las preguntas que nos agobian desde esa fecha que quedará marcada a fuego en nuestra 
memoria colectiva. En las ciencias sociales no existe una sola respuesta para cada pregunta 
compleja. A veces, ni siquiera es posible llegar a la respuesta correcta. Pero es muy posible que 
lo más cercano a la verdad sea una combinación de respuestas e interpretaciones. Y para eso 
éstas deben existir, ojalá por escrito. Es la manera en que podemos avanzar hacia el objetivo de 
llegar a “verdades comunes”. 

En gran parte, de esto se trata el trabajo de Ediciones El Líbero. De abrir espacios para que 
los esfuerzos serios e intelectualmente honestos de describir e interpretar la realidad queden 


disponibles para la opinión pública. Así, lo nuestro se parecerá más a un diálogo que a un 
monólogo. 


Nuestro octubre rojo. ¿Cómo llegamos a esto? 


Magdalena Merbilháa Romo 


Historiadora y Periodista UGM 
M.A. Education, Kingston University 
Directora de Centre of Imagination for Research for Culture and Education (CIRCE), Simon Fraser University, Vancouver 
Directora Ejecutiva Fundación Red Cultural 


«Cabros, esto no prendió» 


Octubre de 2019 ha sido convulso en Chile. Todo se inició con adolescentes saltando las barreras 
del Metro por un supuesto descontento por el aumento de $30 en la tarifa. Eso fue acompañado 
de desatinadas declaraciones de ministros y también políticos de extrema izquierda que 
calificaron el hecho como desobediencia civil y abiertamente alentaron las evasiones. Fue 
entonces cuando se generó la frase que quedó para el bronce: «Cabros, esto no prendió», de 
Clemente Pérez, expresidente de Metro. Pero sí había prendido... 

Nos sorprendimos el viernes 18 de octubre con la quema simultánea de 17 estaciones del 
Metro y luego con ataques a supermercados en la zona sur de Santiago. Inmediatamente entendí 
que esto no era espontáneo; no podía serlo... se trataba de un ataque terrorista a la red de 
transporte público y a la red de abastecimiento. Frente al peligro, el gobierno decretó Estado de 
Excepción y luego toque de queda, haciendo uso de las facultades que tiene para el resguardo del 
orden público. El Estado detenta el monopolio del uso de la fuerza pública, por lo que los 
militares salieron a las calles para intentar recuperar el orden y proteger a la población. 

Junto con todo este caos aparece la frase «no son $30, son 30 años», lo que ya hacía 
sospechar la presencia ideológica de fuerzas minoritarias de izquierda. El descontento social, que 
sí existía, afloró como por obra de magia y prendió como pasto seco. Miles de personas 
comenzaron a tocar cacerolas exigiendo mejoras en sus vidas. Miles de demandas, muy legítimas 
y no escuchadas, hicieron eco. Una semana después del estallido, el viernes 25 de octubre 
tuvimos una marcha donde más de un millón de personas en Santiago, supuestamente sin color 
político, mostraron su descontento y exigieron que se reordenaran las prioridades, poniendo a la 
agenda social en el primer lugar. El gobierno pidió perdón por no haber escuchado a la gente y 
ofreció una serie de ofertas concretas en lo social, partiendo por congelar la tarifa del Metro. 
Quedó claro que no era el Metro. Ofreció aumentar desde el Estado el sueldo mínimo en 
$50.000, llegando a $350.000, algo único y muy por sobre cualquier agenda social anterior. 

Aunque esa histórica marcha no mostró color político y pareció ser la expresión libre y 
espontánea de un «pueblo» cansado por las «desigualdades», ya se vieron elementos interesantes 
de análisis. La bandera de Chile era reemplazada por la bandera mapuche, y junto con las 
pancartas que pedían pensiones dignas, salud y educación, aparecieron los clamores por una 
nueva Constitución y una Asamblea Constituyente. Acto seguido, el lumpen y los narcos, más 
los anarcos y los asistémicos a sueldo, comenzaron a ser la tónica permanente de los desmanes. 
Ese día usé un término que tal vez les suene duro: «estamos frente a una Revolución y esto irá 
tomando su propia dinámica». Entendí que las fuerzas se habían desatado y que, al igual que 
liberar los jinetes del Apocalipsis, esa fuerza era incontrolable. Lo ha sido así en otras 
oportunidades de la historia. Siempre hay que mirar los procesos considerando el pasado, ya que 
es lo que nos permite entender y ser críticos con el presente. 

Es por eso que decidí escribir un análisis histórico con perspectiva para poder comprender 
qué es lo que pasa en Chile, que está lejos de ser una simple demanda social. Las demandas 
sociales siempre están, siempre han estado y siempre estarán. Toda persona quiere estar mejor de 
lo que está, todos tenemos problemas y sí, muchos no llegan a fin de mes. Eso es cierto, pero no 


es suficiente para explicar lo que pasa. Se quiere una salud y una educación públicas buenas y 
oportunas, y se quieren mejores pensiones. Muchos sectores de los llamados privilegiados 
solidarizaron con lo que se insistía en llamar demandas sociales y los adolescentes del llamado 
ABC1 comenzaron a marchar, movidos por un idealismo y romanticismo propio de su edad. 
Efectivamente, las marchas de esa primera semana eran festivas y muchos las veían como una 
verdadera Marchapalloosa. Pero nada era tan simple. 

Tras estas primeras demandas esenciales aparecieron las demandas específicas de sectores 
que convirtieron los petitorios en múltiples y crecientes. Toda oferta del Ejecutivo parecía ser 
insuficiente. El gobierno cambia a su equipo político y económico, haciendo énfasis en poner 
personas jóvenes, pero tampoco es suficiente. Nada lo sería... se eleva el grito de nueva 
constitución y asambleísmo como la solución a todos los problemas. Políticos de izquierda 
electos con bajos porcentajes, tras el cambio del sistema binominal, se arrogan la representación 
de las demandas y exigen Asamblea Constituyente. Chile será más justo, más igual, más colorido 
y las personas más felices. 

La gran mayoría nunca ha leído la Constitución y no entiende cómo funcionan las reglas de 
nuestra democracia, por lo que estos sloganes hacen eco en sus corazones que quieren estar 
mejor y repiten «Asamblea Constituyente». Algunos adolescentes frívolos y desinformados, 
acostumbrados al «copy-paste», repetían y posteaban con entusiasmo en sus Instagram el hashtag 
Hasambleaconstituyente. Bajo la idea que a las personas no se les ha dado mejor sueldo y más 
dignidad por simple egoísmo y avaricia de los empresarios y del gobierno, sonaba el viejo 
discurso de «pueblo» y «no pueblo», de «lucha de clases». A esto hay que sumarle el grito de 
muchos sectores de la izquierda exigiendo la salida de los militares de las calles, insinuando 
abiertamente que por culpa del gobierno se había exacerbado la violencia, y que los destrozos, 
saqueos y desmanes, casi se debían a eso. Junto con esto, el grito de violación sistemática a los 
derechos humanos y la celeridad del Ministerio Público para acusar al militar o carabinero que 
pudiese haberse excedido, frente a la lentitud para procesar a violentistas y saqueadores, hacían 
sospechar una coordinación orquestada a nivel sinfónica. Con todo esto, y ya sin militares en las 
Calles, las marchas y la violencia se mantuvieron, exigiendo Asamblea Constituyente. Aparecen 
cabildos autoconvocados y los políticos de izquierda hablan de cabildos de facto. Todo apunta a 
que la revolución quiere hacer lo que hace siempre, unos pocos minoritarios se imponen por 
fuerza y terror e instalan sus ideas, en este caso, su modelo. 


¿Libertad o igualdad? 


¿Qué pasa realmente en Chile? Es complejo y multifactorial, pero lo intentaré explicar. ¿Es una 
simple demanda social? No, no lo es. Usa una demanda social existente y la manipula hacia sus 
fines: cambiar el modelo. ¿Esto se va a calmar? Me temo que no, hasta que no logren lo que 
quieren o los desenmascaremos y enfrentemos. ¿Volveremos a la normalidad? Chile no será el 
mismo. El daño producido es enorme, en destrucción de bienes, empleos, productividad y 
confianza. Económicamente, Chile vale menos. Toda oferta social debe poder sustentarse en el 
tiempo y sin crecimiento económico no se sostiene. De qué servirán aumentos en los salarios 
reales si subirá el dólar y Chile verá inflación de dos dígitos, algo muy común en nuestra historia 
pasada, pero olvidado en la historia reciente. Nadie estará mejor, todos estarán peor. Ya están 
peor los más desposeídos y la clase media emergente. No tienen Metro, han debido alargar aún 
más sus tiempos de traslado al trabajo, no tienen dónde abastecerse y de la seguridad, ni hablar. 

La oposición, presionando y usando el descontento social, ha logrado imponer su agenda, que 
no ganó en las urnas, y el gobierno, con la pistola en la sien, ha despachado legislaciones 
express, que, sin pensamiento reflexivo y tiempo de análisis, seguro serán muy poco positivas. 
Los equilibrios macroeconómicos son muy sensibles y muchas medidas populistas son hambre 
segura para mañana. Así, el gobierno desechó la reforma tributaria que intentaba simplificar la 
nefasta y compleja modificación de la Presidenta Bachelet. Todo eso, incluida la reintegración, 
que era llamado “el corazón de la reforma”, se tiró por la borda y, obedeciendo al clamor de la 
izquierda, se impuso un acuerdo tributario que aumenta la carga tributaria de los súper ricos, una 
definición compleja. 

Eso mostró que Chile es muy desigual, pero no solo porque algunos tienen muchas cosas 
materiales y otros tienen pocas, sino porque hay dos Chiles. Están los que pagan impuestos y no 
reciben nada del Estado y los que esperan ser mantenidos. En Chile todos pagan impuestos, 
porque todos pagan IVA, pero solo el 18% de los chilenos paga el llamado Global 
Complementario y la proporción es menor para las llamadas «contribuciones» (que ya es un 
impuesto al patrimonio), literalmente un arriendo al Estado por vivir en tu casa propia. Además, 
si no pagas las contribuciones, el Estado puede rematar tu propiedad, mientras que las casas con 
subsidio no son nunca sujeto de expropiación estatal. Hay dos Chiles, el que no espera nada del 
Estado y el que lo espera todo. Las demandas de la calle son del primer mundo, se quiere un 
Estado de Bienestar, pero en los países que tienen eso, la masa que paga impuestos es mayor y 
además estos sistemas están todos quebrados. 

No es egoísmo, es realismo. ¿Quién paga? ¿Cómo paga? Son preguntas válidas y muy 
importantes. Si lo llevamos a la realidad de las personas, sabemos que contamos con un cierto 
presupuesto y que si nos endeudamos una vez es complejo; no podemos hacerlo siempre, porque 
si no, no nos queda más que vender la casa para pagar las deudas. Con un país es igual. 

La gran pregunta es si el problema es la desigualdad o la pobreza. Por lo demás, la igualdad 
no existe en el ser humano, porque por nuestra libertad somos únicos e irrepetibles. ¿Cuál es el 
problema entonces? Son múltiples, pero básicamente hay dos visiones de mundo que se vienen 
enfrentando en Occidente desde el siglo XVIII. Es la lucha de qué es más importante: la Libertad 
O la Igualdad. Para entenderlo hay que ir atrás en la historia y construir un relato que explique lo 


que ha pasado y lo que pasará si no despertamos realmente. 


Sin historia, no hay conciencia 


América es parte de la historia de la cultura occidental desde la llegada de Colón, cuando se 
produce la unión de los dos mundos. Nuestro modo de pensar es heredero de la visión cristiana- 
occidental, nos guste o no. Somos parte de esa tradición y hablamos y pensamos en castellano, lo 
que nos hace ver la realidad de un cierto modo y no de otro. La cultura existente antes de la 
llegada de los españoles se mezcló y en el nuevo continente todos somos una mixtura cultural y 
genética. Hoy se pretende negar esto e incluso Colón es víctima de las fuerzas que atacan a Chile 
hoy. Colón fue «un pobre hombre»; no fue el primer europeo en descubrir América, lo hicieron 
los vikingos en el año 1000 con Leif Erickson; no supo dónde llegó, estaba convencido de haber 
llegado a la India; murió «sin ni uno», le quitaron todo lo que le habían prometido, y el 
continente no tiene su nombre, solo se quedó con un país (Colombia). Pero al menos tenía 
feriado, billetes y estatuas en todas partes... hasta ahora... Han destruido y pisoteado su imagen, 
refiriéndose a él como el «primer gran genocida», por lo que le han quitado el feriado y 
removido sus imágenes en todo el mundo. Es un fenómeno que se llama marxismo cultural y que 
silenciosamente ha construido un relato contra las figuras históricas y contra la historia e 
identidad de nuestro país. 

No son de extrañar los ataques deliberados que hemos visto a lo largo de todo Chile. La Plaza 
Italia es la «zona cero» y la estatua del general Baquedano ha sido constantemente vandalizada. 
Pero hace unos días sucedió algo impensable: sacaron de cuajo el centinela del monumento que 
representa la llamada tumba del soldado desconocido, y que honra a esos miles de chilenos que 
dieron la vida por la patria y no tuvieron un entierro identificado. En el mundo esos lugares y 
esos memoriales son los más sagrados. En Westmintser Abbey, en Londres, uno camina por 
sobre miles de tumbas: la de Charles Darwin, Isaac Newton, Lord Cochrane y hasta Winston 
Churchill. Pero en todo el recinto solo hay una que no puede ser pisada, y esa es la del soldado 
desconocido. Es la tumba más importante del edificio, la más sagrada, pero en Chile se la veja y 
pocos dicen algo. Nos comparamos con el primer mundo, pero somos subdesarrollados cultural y 
materialmente. 

Colón, Pedro de Valdivia y otros muchos fueron vandalizados recientemente con una agenda: 
despreciar nuestra historia, olvidarse de lo nacional para enfocarse en lo internacional. El 
marxismo desde su origen es una ideología apátrida, ya que apela al proletariado (ese que no 
tiene nada, excepto su prole), llamándolo a unirse mundialmente y organizarse para «liberarse» 
de sus cadenas y tomar conciencia de clase. De ahí que los historiadores marxistas en Chile 
hayan intentado bajar de los pedestales a nuestras figuras históricas. Hasta Arturo Prat, ese héroe 
amado y transversal, ha sido vilipendiado por el aspirante a historiador y fanático militante Jorge 
Baradit. Hay una intención deliberada de borrar la conciencia histórica y las reformas 
educacionales han estado orientadas a eliminar las humanidades del currículum. Sin historia, no 
hay conciencia. Sin historia, no hay pertenencia. 

Tras la llegada de Colón a América se inició la conquista. Primero, Hernán Cortés en 
México, y luego, Francisco Pizarro en el Perú. Fue desde el Perú que Diego de Almagro vino a 
Chile en 1536, pero tras llegar hasta el río Maule, regresó al Cuzco por no encontrar las riquezas 
anheladas. Pedro de Valdivia, informado de esta primera expedición, quiso venir, tal vez con el 


fin de que su nombre quedase en la posteridad. Funda Santiago en febrero de 1541 e inició la 
exploración y ocupación del territorio. Consciente de que no podría describir las abundantes 
riquezas de México o Perú, Valdivia tuvo que recurrir a toda su retórica para persuadir a Carlos 
V de que era necesario mantener un enclave en ese último rincón del mundo. Las cartas de 
Valdivia son una maravilla, cuentan de la belleza y magnificencia de este lugar que hoy se llama 
Chile. 

Son los españoles los que crean muchos de nuestros mitos. Alonso de Ercilla, en La 
Araucana, no solo crea un relato de pueblos fieros y gallardos, sino que pinta el primer cuadro de 
nuestra patria. Lo que sabemos de Lautaro, Caupolicán, Fresia y muchos más, lo sabemos por los 
españoles. ¿Eran realmente así? No tenemos fuentes para contrastar. Pero sí sabemos que la 
Guerra de Arauco duró más de 300 años, aunque no fue por la fiereza de los mapuche solamente, 
sino por falta de una organización central. Fue una guerra de guerrillas. 

La colonia fue un período de desigualdad donde los peninsulares, venidos de España, tenían 
todo el poder político y los criollos, nacidos en Chile, no podían ejercer ningún cargo de 
relevancia. Siempre la ambición por hacerse del gobierno y controlar el Estado mueven 
revoluciones y en Chile no fue diferente. Las ideas europeas fueron moldeando el pensamiento y 
orientando los acontecimientos. 


«Cogito, ergo sum» 


Las ideas han movido al hombre y construido la sociedad en que habita. La racionalidad humana 
ha explicado la realidad y ha inventado sistemas acordes a su modo de pensamiento. Estos 
modos de pensar han cambiado en el tiempo. La cultura cristiano-occidental nació tras la caída 
del Imperio Romano y fundió los elementos que estaban en el ambiente, permitiendo constituirse 
como una nueva cultura. Esta tomó el modo de pensar de los grecorromanos, que confiaban en la 
existencia de la verdad y la posibilidad de poder alcanzarla. Del mismo modo, de los germanos 
tomó la estructura social, económica y jurídica, y, finalmente, del cristianismo la visión de 
mundo y concepción de lo que el hombre es en relación con Dios, su creador. Así nacería una 
cultura cristiana con pensamiento racional griego, que entendería que la verdad existe y se puede 
alcanzar; solo que ahora agregaría que la verdad se llama Dios. Con esto se crearía una visión de 
mundo teocéntrico, siendo Dios lo primero, lo central y fin último. 

El período medieval se moverá con esta visión de mundo. Todo esto cambiará con el 
advenimiento del racionalismo, que confiará en la razón humana como creadora de la realidad. 
René Descartes definirá al hombre como una «cosa pensante» y será el pensamiento humano el 
que creará la realidad: «Pienso, luego existo». Con esto cambiará el modo de ver y habitar 
humano. Aparecerá un verdadero antropocentrismo, que colocará al hombre en primer plano y 
relegará a Dios a un segundo lugar. Estas ideas del racionalismo dieron paso a la llamada 
sociedad ilustrada, iluminada por la luz de la razón. La idea de la luz contrasta con la oscuridad 
medieval teocéntrica que debía ser superada. Ya no era Dios el creador providente que actúa en 
el mundo, sino que la construcción del mundo estaba encomendada a Adán, el hombre. Toda la 
realidad será repensada desde el punto de vista humano, con lo que el arte comenzará a pintar lo 
humano, la cotidianidad. La arquitectura buscará ensalzar a reyes y en política se concebirá que 
el soberano, el que ostenta el poder, será el hombre y no Dios. 

El antropocentrismo no llegará solo desde la línea cartesiana, sino que también desde la vía 
del empirismo de Sir Francis Bacon, que creará un método que permitirá a la ciencia progresar. 
La confianza en el hombre y en la ciencia llevarán a intentar dominar y controlar la naturaleza. 
Galileo entenderá que la naturaleza está escrita en lenguaje matemático, por lo que develar sus 
secretos es posible y necesario. Newton elaborará las leyes que permitirán determinar y 
comprender el «plan divino». El hombre había develado sus secretos. 


Locke vs Rousseau 


Esta confianza en el hombre llevará a pedir mayor representatividad y las ideas políticas de 
soberanía popular de John Locke conducirán a la Independencia de los Estados Unidos de 
Norteamérica. La visión lockiana creía que el individuo estaba primero que el Estado. El 
individuo era sujeto de derechos inalienables que existían antes que la sociedad, los derechos a la 
vida, la propiedad y la libertad, y que los Estados se constituían para garantizar que esos 
derechos individuales no fuesen pasados a llevar. El Estado debía ser pequeño para no atentar 
contra los derechos de los individuos. La libertad, para Locke, era más importante que la 
igualdad. Su visión de sociedad es libertaria. 

Por otra parte, en el continente europeo la visión de la soberanía popular adquiriría otra 
concepción. Jean Jacques Rousseau, suizo radicado en Francia, considerará que el hombre por 
naturaleza es bueno, pero que es la sociedad la que lo corrompe y lo hace malvado. El hombre 
era libre, un «buen salvaje», era nómade y habitaba el mundo en armonía con la naturaleza. 
Todos compartían un mundo colectivo ideal en igualdad. Pero la revolución agrícola, que trajo la 
sedentarización, fue el comienzo de los problemas. El hombre sedentario acumula. Para 
Rousseau, la propiedad es el origen de los males porque genera la desigualdad. Para recuperar la 
bondad perdida, piensa que los hombres deben hacer un pacto social y elegir un Estado grande 
que redistribuya los bienes. Bajo esta concepción, el Estado es más importante que el individuo y 
la igualdad más importante que la libertad. Este es el origen de toda idea socialista que crecería 
en el tiempo desde el siglo XVIII. 

Estas ideas tuvieron una profunda influencia en la Revolución Francesa, movimiento que 
abolió la sociedad estamental y los privilegios, y estableció la igualdad ante la ley. El sistema 
estamental dividía a la sociedad según funciones, tanto en el ámbito judicial como tributario. Los 
estamentos, como el clero y la nobleza, que velaban por las almas de todas las personas y se 
encargaban de la defensa de la sociedad, no pagaban impuestos. Pero tras la Revolución 
Francesa, todos pagarán impuestos y todos quedarán bajo las mismas leyes. De igual modo, se 
terminará con el sistema gremial que era parte de los privilegios de la sociedad estamental. 
Cualquier persona para ejercer un oficio debía ser aceptado por el gremio específico e iniciar una 
carrera desde aprendiz hasta maestro, por lo que capital y trabajo estaban unidos. El fin de los 
gremios permitirá que quien quiera invertir en un oficio lo haga, sin necesidad de ser parte de ese 
oficio —capital y trabajo quedarán separados—. Esto será parte del problema de la llamada 
cuestión social. 

La Revolución se inició con el espíritu de la igualdad, pero rápidamente desarrolló otra 
dimensión, que será parte de las ideas socialistas en el futuro. Los revolucionarios radicales, los 
llamados jacobinos, dirán que su actuar es por y para el pueblo. Pero redefinirán el concepto 
pueblo, porque ya no serán las personas de origen humilde, sino que serán los «amigos de la 
revolución». El que no esté con los revolucionarios, sin importar su origen, no será pueblo. 
Como dirá Maximilien de Robespierre, «a los amigos de la revolución se los gobierna con la 
razón y a los enemigos se los gobierna con el terror». La idea jacobina era «renovar la 
humanidad desde la sangre», que manifiesta luego Saint-Just. 

Aunque la Revolución Francesa, copiando a los americanos, publicó una declaración de 


derechos humanos, estableciendo que la vida humana era sagrada, el concepto de los amigos y 
enemigos de la revolución permitió que muchas muertes fuesen justificadas por la causa. La 
mayoría de los muertos en la Revolución Francesa fueron artesanos, campesinos y miembros del 
clero. Las ideas eran más importantes que las vidas. Era un movimiento refundante que creaba 
una nueva sociedad y un nuevo tipo humano, por eso su fanatismo anticlerical, ya que el clero 
representaba a la sociedad del Ancienne Régime. 

Esta lección caló profundo en la historia y este modelo se instalará para quedarse. Y aunque 
los revolucionarios terminaron eliminándose entre sí, Napoleón, un hijo de la Revolución, al 
invadir Europa exportó estas ideas como un virus, incluso más allá del viejo continente. 

Los ingleses vieron a la Revolución Francesa como algo pasional e irracional. Por naturaleza, 
los ingleses odian el desorden, pero además la Revolución representaba lo opuesto a su visión de 
mundo. Los ingleses se basan en la libertad individual como fuerza creadora y creativa, y creen, 
desde la visión lockiana, que el Estado debe ser lo más pequeño posible. Napoleón representaba 
una amenaza a esta visión. Cuando la reina Victoria, algunos años después de la muerte de 
Napoleón, le preguntó a su Primer Ministro Benjamin Disraeli, qué es la burocracia, éste 
contestó en forma genial: «Algo muy francés». Y Chile es un país muy francés, porque considera 
que la igualdad es más importante que la libertad. ¿Acaso no se escuchan las voces que la 
propiedad es el origen del mal y que el lucro es peor que un pecado capital? 


Chile bajo el modelo francés 


Bernardo O”Higgins vivió en Europa. Era un joven dañado emocionalmente, con un padre que se 
hizo cargo de él en lo financiero, pero que jamás le contestó una carta. Quizás por eso encontró 
en la figura de Francisco de Miranda al padre que nunca tuvo. Miranda era un jacobino creyente 
en las ideas socialistas emergentes, por lo que O'Higgins abrazó su causa y la trajo a Chile. 

El odio de Napoleón por Inglaterra lo llevó a su perdición. El bloqueo continental contra la 
Isla lo obligó a invadir Portugal y luego Rusia. Para ocupar Portugal tuvo que pasar por España, 
donde puso a su hermano José en el trono. Este hecho dio inicio a un proceso que buscaba 
conservar el poder en nombre del rey, con las llamadas reuniones de las cortes, y que se extendió 
a América con los cabildos abiertos. El 25 de mayo de 1810 fue Argentina y el 18 de septiembre 
del mismo año, el turno de Chile. En principio, fueron instancias realistas que apoyaban al rey. 
Pero las ideas de Rousseau ya estaban en el ambiente y Juan Martínez de Rozas y luego 
Bernardo O”Higgins -los “exaltados”-, hablaron de independencia. 

Apareció también la figura de José Miguel Carrera, quien era cercano a los Estados Unidos y 
aspiraba a un modelo más acorde al mundo anglosajón. La enemistad entre Carrera y O'Higgins 
no fue simplemente el odio de dos hombres, sino también una elección de modelo. Carrera cayó 
al fin de su vida en acciones del tipo montonero, y con su muerte la opción anglosajona quedó 
sepultada. En Chile se impuso el modelo francés de creencia en el Estado como garante de la 
vida de las personas. O”Higgins inició este ideario. Tras la independencia de Chile, firmada en 
1818, el Ejército Libertador logró afirmar la independencia del Perú y con eso eliminó el riesgo 
de la reconquista española. 

Los países latinoamericanos, empapados de las ideas de la Revolución Francesa, iniciaron 
sus vidas independientes y cayeron todos en anarquías y en las políticas del «ensayo y error». En 
cada ensayo hicieron una nueva constitución, siempre con la esperanza de que esta acción 
arreglara todos sus problemas. A este período se le conoció como «la anarquía». Todos los países 
latinoamericanos padecieron estas luchas caudillistas, incluido Chile. 

Pero nuestro país salió de este entuerto antes que el resto. Fue la figura de Diego Portales, de 
vida privada extravagante y negocios no demasiado exitosos, quien logró visualizar un nuevo 
sistema. La constitución de 1833 permitió que Chile obtuviese un orden institucional temprano 
que le ayudó a mirar el futuro como nación con un norte claro y estable. 

Durante el siglo XIX, Chile sostuvo guerras contra España, contra la Confederación Perú- 
Boliviana y participó en la llamada Guerra del Pacífico. Este último evento cambió al país, ya 
que amplió su territorio, aumentó la riqueza disponible y democratizó la sociedad. Todos eran 
ahora veteranos de guerra. 


La necesidad de un nuevo dios 


Europa cambió tras las invasiones napoleónicas. Las voces del nacionalismo alemán se 
acrecentaron, como respuesta a la afirmación de Voltaire de que «Alemania no existía». Es cierto 
que Alemania no era una unidad administrativa, sino un conjunto de principados diversos con un 
elemento cultural común. Para muchos intelectuales existía el llamado ethos alemán, la cultura 
alemana que tenía un Weltanschaung distinto al resto. 

Este movimiento, que comenzó con el romanticismo alemán y el llamado Sturm und Drang, 
preocupado por la identidad, la lengua y la cultura, incorporó luego el desarrollo de corrientes 
filosóficas que cambiaron su visión de mundo. En Bremen se pasó del romanticismo al 
socialismo a través del Partido Das Junge Deutschland (La Joven Alemania), parte de esta rama 
ecléctica de los movimientos juveniles que se impusieron en toda Europa. Este partido se fundó 
en torno a Ludwig Borne, radical liberal que quería una sociedad de acción para oponerse al 
autoritarismo de Metternich. La idea era liberar a Alemania del provincianismo de los 
principados feudales y los gobernantes absolutistas. Como ellos afirmaban, «la participación del 
pueblo en la administración del Estado, la emancipación de los judíos, de la coacción religiosa y 
de la aristocracia hereditaria». Friedrich Engels fue parte de este movimiento y se le identificó 
con los poetas ateos emergentes del romanticismo oscuro, como Percy Shelley, recalcitrante ateo. 

Las corrientes filosóficas imperantes fueron poco a poco disminuyendo el concepto de Dios e 
intentando reemplazarlo por algo nuevo. Tras las ideas de Immanuel Kant, la certeza del absoluto 
desapareció. No se podía conocer el Noumenon (la cosa en sí — esencia) sino que solo se podía 
conocer el Fenómeno, lo que de ésta se aparece (la cosa en mí). Hay formas a priori al 
entendimiento, tiempo y espacio, que limitan a nuestra razón. La razón ya no es todo poderosa, 
sino que está limitada. Solo podemos conocer en un aquí y un ahora. Solo podemos conocer lo 
que se nos aparece, el fenómeno. Dios como tal es una esencia y, por tanto, no cognoscible. Kant 
era un creyente y no niega a Dios, pero entiende que Dios ya no es certero, sino que solo es 
probable. «Hay que actuar como si Dios existiese», afirma en su Crítica a la Razón Práctica. 
Kant entiende que Dios como concepto es lo que determina qué está permitido y qué es lo que no 
corresponde. Es la línea del horizonte. Es la medida de la ética misma. 

Sin esta certeza, la filosofía occidental no volvió a ser la misma. La falta de absoluto 
objetivo, la falta de Dios, hizo que los distintos filósofos buscaran un absoluto nuevo. El ser 
humano tiene la necesidad de aferrarse a algo y frente a la ausencia de Dios, buscará otra cosa 
para convertirla en un nuevo dios. Es por esto que después de Kant la filosofía intentó 
reinventarse desde el idealismo y el positivismo. 

El idealismo agrupó a diversos filósofos, muy distintos entre sí, pero que tenían en común el 
que tomaban una idea para convertirla en un nuevo absoluto. Cada idea era distinta, pero cada 
una de ellas se levantó como un nuevo dios. Por otra parte, cada uno de los llamados autores 
idealistas eran dialécticos. La dialéctica es la suma de contrarios con superación. Tras un choque 
de contrarios surge una realidad mayor que luego chocará con otra realidad y surgirá algo incluso 
mayor, de modo que el progreso es lineal y ascendente, y siempre el futuro es más que el 
presente. Esta visión iba muy de la mano con el evidente progreso del siglo mismo y respondía 
como nueva filosofía a esa realidad. Hegel representó una nueva dimensión en el movimiento 


romántico alemán, creando una filosofía totalitaria que se convertiría en una nueva religión para 
una sociedad moderna e industrial. 

Es fundamental comprender esto, ya que solo entendiendo que el idealismo pretendía 
levantar nuevos dioses, como nuevos absolutos, y crear una nueva religión, es posible entender la 
dimensión de la aparición del marxismo en la historia. Para la década de 1840, Hegel 
predominaba en las universidades alemanas. Había logrado crear una nueva religión en la cual 
los llamados jóvenes hegelianos eran sus más fieles seguidores y propagaban esta nueva visión 
que pretendía reemplazar a dios con algo que englobaba toda la realidad: el Espíritu. 

El secularismo pavimentó el camino del socialismo. Para todos los socialistas posteriores, un 
rito fundamental fue renegar del cristianismo. Desde Robert Owen a Betrice Webb y Annie 
Besant, fue parte de un viaje para establecer una nueva religión. Para el movimiento de la joven 
Alemania, el gran paso a un lado del cristianismo fue marcado por la publicación de La Vida de 
Jesús examinada críticamente de Friedrich Strauss, la cual fue una verdadera bomba teológica 
para este siglo lleno de cambios. 


La emergencia del socialismo 


El propio Erich Hobsbawm se refiere a lo tarde que Engels y Marx llegaron al socialismo. Esta 
corriente nació del fermento ideológico de la Revolución Francesa y la descristianización de 
Francia. La búsqueda de un nuevo pouvoir spirituel llevó a la aparición de sectas socialistas de 
las que el conde de Saint-Simon fue parte esencial. Este pensaba que la sociedad estaba entrando 
en una nueva y crucial fase, donde la ciencia y la industria demandarían nuevas formas de 
gobierno y de culto. 

Con este panorama de ideas políticas se produjo la Revolución Industrial, que cambió el 
modo de habitar el mundo para siempre, reduciendo el planeta al acortar las distancias y creando 
la sociedad de consumo. Hasta ese momento, la pobreza primaba en todas partes. Todos tenían 
poco, hasta los que tenían mucho; los bienes eran extremadamente escasos. Ahora, en cambio, se 
pudo producir bienes en cantidades nunca antes imaginadas. Ya en 1832, Thomas Arnold, 
director de Rugby School, uno de los public schools más importantes del Reino Unido, decía: 
«Hemos vivido 300 años en 30», reflejando la evidencia del cambio. Edward Bulwer Lytton, 
connotado periodista victoriano, afirmaba a su vez: «En nuestra época, la transición es visible». 
La migración del campo a la ciudad llenó los barrios industriales y el ferrocarril se levantó como 
el protagonista del siglo. 

La sociedad de consumo hizo su aparición con la inauguración del Crystal Palace para la 
exhibición Universal de Londres de 1851. Era el primer mall de la historia, nunca antes hubo 
tanta producción para mostrar. Surgieron las tiendas específicas y luego las grandes tiendas, se 
inventó el retail y las necesidades crecían junto con el poder adquisitivo de las personas. 

Inglaterra se dividió en dos realidades: un norte industrial, con chimeneas humeantes como 
símbolos del cambio, y un sur bucólico y pastoril que mostraba los vestigios de ese viejo mundo 
preindustrial de escala humana. Aunque surgía con cada vez más fuerza una clase media nueva, 
se veía una sociedad dividida entre wealthy and poor. 

La visión victoriana fomentaba la idea de que el pobre es pobre porque no se ayuda a sí 
mismo lo suficiente. En esta lógica, en 1834 el gobierno inglés terminó con una antigua ley que 
existía desde Isabel I gracias a la que el Estado entregaba ayuda económica a las parroquias. El 
nuevo sistema creó un sistema estatal: las workhouses. Bajo la premisa de que el pobre es pobre 
porque es flojo, las workhouses promovían la búsqueda de trabajo y no perpetuar la asistencia. 
La realidad de las workhouses era terrible y el arte y la literatura denunciaron estas malas 
condiciones. El pintor Luke Fieldes mostró la realidad de las colas para buscar albergue de los 
indigentes con un realismo conmovedor y Gustave Doré dibujó el contraste y la pobreza de 
Londres en su Peregrinaje por Londres. Benjamin Disraeli, quien luego fue Primer Ministro, 
escribió acusando la realidad de los desposeídos en su novela Sybil, y Elizabeth Gaskel se hizo 
conocida como autora de novela industrial, mostrando la realidad de los invisibles. Charles 
Kingsley y, sin duda, Charles Dickens, fueron grandes observadores de las incongruencias de su 
tiempo. Dickens dio cuenta de la realidad de las workhouses a partir de la voz de un niño de estas 
instituciones: Oliver Twist. Desde su amable y sufrido personaje hizo que los lectores 
empatizaran con los padecimientos de los más desposeídos. El periodismo ayudó también a 
denunciar injusticias. Henry Mayhew escribió el libro London Labour, London Poor, donde 


describió el submundo de la capital inglesa. 

A esta realidad de los miserables tuvo acceso Friedrich Engels en la ciudad de Manchester. 
Hijo de un industrial alemán, el joven Engels se vinculó con el socialismo y tempranamente 
abrazó el ateísmo. De una familia industrial y pietista, el hijo rebelde debía ser ordenado de 
algún modo. El padre consideró que lo mejor para enrielar a su hijo era mandarlo a cargo del 
capítulo británico de la compañía familiar. Una vez en Manchester, se hizo amante de la obrera 
irlandesa Mary Burns. Con ella conoció la realidad obrera de carencias, hacinamiento, 
enfermedades y trabajo infantil, lo que le ayudó a publicar en la década de 1840 su libro sobre La 
condición de la clase obrera en Inglaterra. Los años 40 fueron conocidos en Inglaterra como the 
hunger Forties. Lo curioso fue que como empleador no era mejor que otros. 

Estos problemas sociales dramáticos, la llamada cuestión social, parecieron dar la razón a las 
ideas socialistas ya en el ambiente. La literatura y los artistas denunciaban las realidades 
infrahumanas, convirtiéndose en los «Dantes que muestran el Infierno», como expresó Benjamin 
Disraeli en su novela Sybil. 

Varios intentaron hacerse cargo de este problema, como los llamados socialistas utópicos, 
entre los que destacó el empresario Robert Owen. Él no predicaba la lucha de clases, sino la 
fraternidad humana. Se trataba de un sistema económico alternativo basado en la cooperación. 
En su empresa, ubicada en New Lanark, Owen decidió mejorar la vida de sus empleados 
proveyéndoles casas dignas, prohibiendo el trabajo infantil y estableciendo colegios y hasta salas 
cunas para los hijos de sus obreros. Creía en la educación como un modo invaluable de mejora. 
Estaba convencido de la bondad humana, y en sus libros New View of Society or Essay on the 
Principle of the Human Character y Book of the Moral World (183644) sistematizó su 
pensamiento: «Sé que la sociedad podría existir sin delitos, sin pobreza, con una condición 
sanitaria mejor, sin ser infeliz o estar afligida por penas, y con una felicidad centuplicada; y que 
ningún obstáculo, aparte de la ignorancia, se opone a ello en la actualidad, ni impide que tal 
estado social se convierta en Universal». 

Creía en la posibilidad de establecer el paraíso terrenal sobre la tierra. Pero New Lanark falló, 
porque el costo de mantener todas esas prestaciones fue insostenible. Intentó una nueva prueba 
en Indiana, Estados Unidos, donde instaló su comunidad ideal en un lugar que bautizó como 
New Harmony. Compró una colonia de luteranos alemanes que tenía una incipiente industria y 
estableció una comunidad socialista en la que todo sería repartido en partes iguales. La mayoría 
se dedicaba a teorizar y a esperar que le dieran lo que les correspondía, por lo que la producción 
bajó hasta desembocar en la quiebra del sistema. Su hijo dijo más adelante que no había nada 
más injusto que pagarle lo mismo a los que producen y a los que no lo hacen, ya que eso solo 
llevaba a que luego ya nadie produjera. New Harmony fue ahogado y con esto el sueño de Owen. 

Pero esta idea no era nueva. Tommasso Campanella había escrito La Ciudad del Sol, donde 
proponía una sociedad igualitaria y feliz. Luego, Tomás Moro propuso lo mismo, aunque, 
sabiendo que era una realidad imposible, tituló su libro como Utopía. 

Aun así, las ideas de Owen fueron tomadas por los llamados Pioneros de Rochdale, quienes 
levantaron e institucionalizaron la idea del corporativismo. Tras esto, otros socialistas utópicos 
en Francia buscaron perfeccionar la realidad, como Fourier y el conde de Saint-Simon. Estas 
eran las ideas que estaban en el ambiente francés con la que los jóvenes Marx y Engels se 
encontraron en sus reuniones en el café Regence. Los llamados anarquistas eran parte de estos 
grupos. 

El anarquismo es una postura asistémica que engloba muchas realidades. Muchos de ellos 
tomaron las ideas socialistas y luego las comunistas, con lo que surgió el llamado anarco 


comunismo, entre los que estaban Mikhail Bakunin y Pierre Joseph Proudhon. Proudhon afirmó 
que la propiedad era un robo. Era la visión anti-propiedad que provenía de Rousseau y de la 
tradición democrática socialista francesa que cuajó y se instaló en la Revolución de 1789 y en las 
revoluciones posteriores. 


Dúo dinámico 


Todas estas ideas colaboraron a que la tónica europea tendiese a los socialismos. A esto se le 
agregó la obsesión por la ciencia propia del siglo XIX y que motivó a Marx y a Engels a 
construir lo que ellos llamaron socialismo científico. Esto era así por ley, como parte del proceso 
propio del capitalismo. En 1845, Marx escribió una crítica al joven hegeliano Bruno Bauer, 
quien había sido su tutor de tesis en un libro que se titulará La Sagrada Familia. Incursionó en las 
ideas políticas, que luego fueron publicadas como Manuscritos económicos y filosóficos de 
1844. En sus tesis sobre Feurbach desarrolló la idea de la acción: los filósofos no han hecho más 
que interpretar de diversos modos el mundo, pero de lo que se trata es de trasformarlo. Fue la 
primera aparición del materialismo histórico: el mundo no se cambia por las ideas, sino por la 
acción física, material y práctica. 

Los llamados socialistas utópicos intentaron dar solución y teorizar sobre el problema sin 
gran éxito, excepto quedar en las buenas intenciones. Junto con esto, el desasosiego político y las 
demandas por mayor participación se manifestaron en Europa en las llamadas revoluciones 
burguesas, movimientos espontáneos que se dieron en diversas ciudades del viejo continente 
entre 1830 y 1848. Tras publicar el Manifiesto del Partido Comunista, se empeñaron en el 
desarrollo de una obra magna para instaurar el socialismo en la tierra, El Capital. El fin de Marx 
y Engels era liberar a aquellos que «no tenían nada excepto su prole». Hacerlos despertar y tomar 
conciencia de clase para cambiar lo esencial de toda sociedad: la economía. Marx, en tanto 
materialista, admiraba el éxito del capitalismo, pero entendía que tenía un problema intrínseco 
que lo llevaría a autodestruirse. La plusvalía hacía a los ricos más ricos y a los pobres más 
pobres, por lo que éstos finalmente no podrían consumir y el sistema colapsaría. Por eso, había 
que cambiar la base de todo el sistema, la llamada infraestructura de la sociedad, la economía. 
Según Marx, era la economía la que determinaba todo el resto de las supraestructuras. Su fin era 
instaurar el «paraíso terrenal sobre la tierra», una sociedad sin clases en la que la igualdad y la 
fraternidad reinarían para siempre. 

Estas ideas se hicieron atractivas durante la segunda mitad del siglo XIX. Parecía que la 
mayor participación y democratización se habían instalado en el continente. Junto con esto, se 
fortaleció la convicción socialista de que la igualdad era el bien esencial y que estaba sobre la 
libertad. La noción de que el Estado era más importante que el individuo se impuso como dogma 
en todas partes. Fue aceptado incluso por los antisocialistas. Para fines del siglo XIX, estas ideas 
eran parte del llamado «sentido común» imperante. 

Tras la derrota francesa en la Guerra Franco-Prusiana en 1871, un movimiento 
revolucionario comunista se tomó el gobierno de la ciudad de París instaurando la llamada 
Commune. Louis Blanqui estaba inspirado en las ideas marxistas y fue alabado por el mismo 
Marx, quien luego explicó en su escrito La Guerra Civil en Francia por qué esta acción no había 
fructificado. El movimiento fue aplacado por las fuerzas francesas y dejó como corolario una 
ciudad destruida y a sus líderes y partidarios masacrados. 

Por otra parte, tras la Unificación de Alemania en 1871 en el llamado Segundo Imperio 
Alemán, su artífice, Otto von Bismark, entendió que este proceso democratizador había llegado 
para quedarse y decidió crear el primer Estado de Bienestar, que buscaba acompañar a los 


ciudadanos desde la cuna hasta la tumba, creando un sistema de asistencia social con seguros de 
salud y pensiones. Él se adelantó a lo que iba a suceder: «o se los damos nosotros o se lo van a 
querer tomar». En un mundo con mayor electorado, el mantener contento a los ciudadanos pasó a 
ser algo esencial. Pero esta vía alemana desde la ley y el gobierno no fue una alternativa muy 
imitada y la violencia pasó a ser vista como la única forma de lograr que la supuesta revolución 
natural llegara. 

En 1883 murió Marx. Engels continuó con el legado e incluso culminó El Capital. Antes 
admirado y seguido, al morir Marx se convirtió en una especie de dios de una nueva religión 
laica. Sus ideas inspiraron la creación de ligas socialistas en todas partes de Europa y más allá de 
ella. La idea internacionalista marxista de unir a los obreros del mundo se impuso como una idea 
de lucha fraternal. 


El socialismo como tendencia dominante 


Walter Crane, ilustrador socialista inglés, hizo los afiches para los movimientos alemanes, las 
protestas de Chicago y las convocatorias de las reuniones generalizadas en las llamadas 
Internacionales Socialistas. El lema era que el socialismo era la esperanza del mundo y que 
soplaba como el viento y se extendía por la tierra. Ya no era simplemente un fantasma, como 
habían dicho Marx y Engels, sino que una realidad. La idea de terminar con la división social de 
explotadores y explotados levantaba al socialismo encarnado en Mariane, la diosa laica de la 
Revolución Francesa, como la esperanza de los desposeídos. Las ilustraciones y la prensa en 
pleno apogeo a fines del siglo XIX fueron el medio de masas para expandir y extender estas 
ideas. 

A estos movimientos socialistas se sumaron otros que buscaban destruir lo existente, como 
los anarquistas. Aunque el primer anarquista fue William Godwin en Inglaterra, ideas de este 
tipo se extendieron por toda Europa. Pierre Joseph Proudhon postuló la idea del «orden 
espontáneo» y Mikhail Bakunin que él será libre cuando la humanidad lo sea. Aunque estos 
autores se definieron asistémicos, pronto aparecieron corrientes eclécticas que combinaron el 
anarquismo con el comunismo en el llamado anarco-comunismo de Kropotki y Malatesta. A 
estos se le agregó una dimensión terrorista (anarco terrorismo) que actuó en distintos lugares de 
Europa y Rusia a fines del siglo XIX. En 1881, un movimiento de estas características asesinó al 
zar reformador Alejandro II, impidiendo que las medidas democratizadoras se hiciesen de modo 
legal en Rusia. Anarquistas y comunistas colaboraron por transformar el sistema establecido. 

Si bien en Alemania Otto von Bismarck había reprimido y perseguido a los socialistas 
estableciendo orden en el Imperio, con la muerte del viejo kaiser y el ascenso de su nieto 
Guillermo II la situación cambió. Von Bismarck abandonó su cargo tras ser invitado a retirarse y 
los socialistas pudieron reorganizarse. Ferdinand Lassalle se convirtió en su líder y, retomando 
las ideas de Marx, logró un espacio importante en la sociedad alemana. Junto a August Babel 
fundaron en 1869 el Sozialdemokratische Arbeiterpartei (SDAP) y en 1875 el Partido Socialista 
Obrero de Alemania. Plantearon el llamado Programa Gotha, en el que proponían sufragio 
universal, libertad de asociación, limitar la jornada de trabajo, leyes de protección de los 
derechos y salud de los trabajadores. Wilhelm Liebknecht fue uno de los líderes del movimiento 
y uno de los cinco asistentes al funeral de Karl Marx en 1883 (los otros fueron sus dos hijas, Paul 
Lafargue y Friedrich Engels). 

Una de las figuras emblemáticas del socialismo alemán fue Rosa Luxemburgo. Polaca de 
origen, llegó a Alemania siendo una niña. Ella incitó la agitación bajo el concepto de que quien 
no se mueve, no siente sus cadenas. Fue una ideóloga de gran peso y abordó la teoría dura en 
sendos escritos sobre economía. La política de fines del siglo XIX y comienzos del siglo XX era 
de masas y de choques, donde las facciones contrincantes se enfrentaban en riñas callejeras de 
gran violencia. Rosa, junto a Karl Liebknecht, fueron los espartaquistas de la segunda generación 
del socialismo en Alemania. Marx era su dios y Lassalle y Babel, sus enviados. Buscaban el 
cambio desde la agitación y la revolución. 

El socialismo soplaba en toda Europa. En 1879, Pablo Iglesias formó el Partido Socialista 
Español (PSOE), apoyado por publicaciones como La Lucha de Clases, El Obrero y La 


Solidaridad Obrera, entre otros. Pedían reformas sociales y laborales. Del mismo modo, en esta 
época se fundó el Partido Comunista de Norteamérica. La industrialización americana se había 
acelerado tras el término de la Guerra de Secesión en 1865, por lo que la potencia industrial 
arremetió con gran fuerza. Las ciudades industriales crecieron de un modo inimaginable y el 
liderazgo americano se hizo notar. Chicago fue uno de los centros en el que las huelgas y las 
demandas sociales que pedían 8 horas de trabajo, 8 horas de descanso y 8 horas de recreación 
llevaron al fatídico May Day de 1886, que fue ensalzado por parte del socialismo y comunismo 
internacional como el día del Trabajo en la convención internacional de 1904. 

Para 1907, el socialismo alemán era uno de los líderes. Rosa Luxemburgo era admirada y 
seguida. El socialismo le daba opciones de participación política a la mujer, destacando Clara 
Zetkin y Luise Zietz en Alemania; y Emeline Pankhurst, líder de la Suffragistas en Inglaterra, 
quienes abogaban por un lugar real para la mujer en la sociedad exigiendo el derecho a voto. 

Antes de la Primera Guerra, en 1914, se produjo en Italia lo que se conoció como «la Semana 
Roja», en la que el paro amenazó a la sociedad establecida y la producción. Los llamados 
futuristas, liderados por Tomasso Marinetti, buscaban el cambio total. La tónica de comienzos 
del siglo XX en Italia fueron los enfrentamientos callejeros en medio de la galería Vittorio 
Emanuelle de Milán, eventos inmortalizados en los cuadros de Humberto Boccioni. El joven 
socialista Benito Mussolini dirigió el periódico socialista La Lotta de Classe y luego El Avanti. 
Con su pluma logró aumentar los adeptos al socialismo. 

Esta tendencia cruzó toda frontera. En 1894 se fundó el Primer Grupo Socialista de Buenos 
Aires y el 4 de junio de 1912 el Partido Socialista Chileno por Luis Emilio Recabarren. 


La revolución de octubre 


Las ideas socialistas penetraron también en la Rusia zarista. El joven Vladimir Ilich Ulianov, 
Lenin, aunque pertenecía a una familia burguesa, se acercó a esta corriente luego de que su 
hermano fuera condenado a muerte por atentar contra el zar. Conoció a Georgi Plekhanov, quien 
le presentó la obra de Marx. Fue expulsado de la Universidad de Kazan y debió culminar sus 
estudios de derecho por correspondencia en San Petersburgo. En 1897 se vinculó con la Liga por 
la Lucha de la Emancipación de la Clase Obrera e hizo su primer viaje a Europa, donde conoció 
a Pavel Axelrod, Paul Lafargue, Louis Blanqui (líder de la Commune) y a Wilhelm Liebknecht. 
El movimiento era internacional y buscaba el cambio. Sus acciones en la Liga lo llevaron a ser 
detenido y enviado a Siberia. Tras ser liberado, se exilió en Europa donde tuvo amplias 
conexiones con el socialismo internacional. 

En Munchen comenzó a publicar Iskra, periódico activista en ruso que se imprimía en 
Europa para incitar la revolución en el imperio zarista. Pasó un tiempo en Londres y luego se 
estableció en Suiza. Allí escribió ¿Qué es lo que hay que hacer?, proponiendo las acciones para 
lograr la anhelada revolución socialista. Frecuentó a León Trotsky, Rosa Luxemburgo y otros 
próceres socialistas mundiales. 

La Guerra Ruso-Japonesa pareció ser el momento de la revolución, pero los movimientos 
populares que se levantaron culminaron en el fatídico Domingo Sangriento, lo que obligó al zar a 
aceptar ciertos cambios que por la vía democrática minaron las opciones de la vía violenta. Lenin 
estaba convencido que la revolución no llegaría sola y que había que provocarla. La aceptación 
de una asamblea de representación, la Duma, y de reformas de corte democrático le hacían 
pensar que la oportunidad había pasado para él. Hablaba de las dos tácticas, valorando la 
verdadera revolución, la refundante. 

El estallido de la Primera Guerra Mundial, vista como una guerra imperialista causada por el 
capitalismo compulsivo, hizo que los socialistas se declararan pacifistas. Lenin escribió El 
Capitalismo y el Imperialismo y Rosa Luxemburgo habló del mal de la acumulación de capital. 
La impopularidad de la guerra y las poco acertadas medidas zaristas dieron una oportunidad a 
Lenin. En febrero de 1917, el tren que llevaba a Nicolás II es detenido por descontentos que 
exigieron su renuncia. Quiso hacerlo en favor de su hijo hemofílico, pero le aconsejaron que no 
lo hiciera; intentó abdicar a favor de su hermano, quien se negó a tomar la responsabilidad, por 
lo que la monarquía fue abolida y se estableció un gobierno provisional de corte socialista. 

En octubre de ese año, debido al mantenimiento de la guerra y al descontento popular, del 
ejército y de los marineros de Kronstadt, llegó la oportunidad para Lenin de radicalizar la 
revolución. Aunque prometía «Tierra, Paz y Pan», él había establecido en sus llamadas Tesis de 
Abril que quería transformar la guerra capitalista en una guerra civil, traspasar todo el poder a los 
soviets y establecer la autodeterminación nacional. Ya había ajustado la teoría en su libro El 
Estado y la 

Revolución, donde manifestaba que habría una transición entre capitalismo y comunismo, la 
llamada «dictadura del proletariado». Al encontrarse con resistencia, la guerra civil le permitiría 
aplicar la lección jacobina de eliminar a todos los «no pueblo», «enemigos de la Revolución» y 
construir un Estado todopoderoso bajo las bases del terror. 


El socialismo mundial llamaba a la paz y al fin de la Gran Guerra capitalista. La idea de un 
mundo en armonía era parte del anhelo utópico que, entre otras cosas, llevó a crear un nuevo 
idioma: el esperanto. Pero los agitadores de la paz no eran especialmente pacíficos, tenían su 
lucha propia. 

Con el fin de la Guerra, la esperanza de aplicar el socialismo residía en el ejemplo soviético. 
La Internacional Comunista, que residía de modo permanente en la Unión Soviética, estableció 
los dictámenes para todos los partidos comunistas del mundo. Su gran sueño era el «Octubre» en 
países industrializados. 


1919, año rojo 


Alemania era el gran objetivo. Había sido derrotada en la guerra y el kaiser Guillermo II 
obligado a abdicar. Contaban con la llamada República de Weimar, un gobierno carente de poder 
real en medio del caos político y económico de la postguerra. 

Los comunistas alemanes, llamados los espartaquistas, comenzaron a arremeter en la política. 
El Partido Comunista Alemán o Spartakusbund (KPD) prometía barrer con los políticos traidores 
que habían firmado el Tratado de Versalles. Alemania era el país más industrializado de Europa 
antes de la guerra y estaba en ruinas. Versalles los había castigado de forma excesiva, lo que les 
impedía levantar la cabeza. Desde su periódico llamado Die Rote Fahne (La Bandera Roja) 
buscaron apelar a las emociones de la audiencia que se sentía mancillada y humillada. 
Manifestaciones en las calles exigiendo pan, a las que se cuadró parte del ejército, permitieron 
que los espartaquistas tomaran el poder de la ciudad 

de Berlín en 1919. El ejército, desorganizado tras la guerra, salió a las calles y se produjeron 
sendos enfrentamientos en este intento de revolución proletaria alemana. Rosa Luxemburgo y 
Karl Liebknechts fueron atrapados en un hotel y resultaron muertos. Con funerales masivos, los 
espartaquistas siguieron arremetiendo en la política de Weimar. 

El temor a los comunistas hizo que en 1919 se organizara la Liga anticomunista. El año 1923 
fue fatal para Alemania; se produjo la mayor hiperinflación registrada en su historia. El fracaso 
total de la economía alemana hizo insostenible la vida cotidiana de sus habitantes, colapsando 
también la política. Las únicas opciones viables eran las de cambio radical, comunismo o 
nacionalsocialismo, que aparece como alternativa al comunismo internacionalista que quería una 
Alemania soviética. La solución a la crisis económica era socialismo, de un modo u otro. La idea 
de la intervención del Estado en economía. Ambos bandos prometían trabajo y pan en un 
momento de desesperación. 

Pero 1919 no se manifestó solo en Alemania. En Italia, la Liga Proletaria y el Partido 
Socialista Italiano arremetieron con fuerza. El llamado al paro hizo que el país prácticamente se 
detuviera, denominando a los años 1919 y 1920 como el Biennio Rosso (los dos años Rojos). El 
comunismo parecía tener el control del país al paralizar al norte y apoderarse de los medios de 
producción, incluida la emblemática fábrica de Fiat de Turín. Las Guardias Rossa de 
Occupazione tomaban las fábricas y con fuerzas armadas lograban el control. Por su parte, 
Antonio Gramci desarrolló la otra vía, que llamaba a hacer la revolución desde arriba. El Partido 
Comunista debía apoderarse de las áreas estratégicas, como la educación, la cultura y las 
comunicaciones, para lograr transformar de modo real la sociedad. La fuerza rossa parecía 
imparable. 

Benito Mussolini, que había sido expulsado del partido socialista, escribió en Il Popolo 
d'Italia el artículo Trincerocrazia, en el que reivindicaba para los soldados italianos que habían 
combatido en las trincheras el derecho a gobernar Italia tras la guerra. Creía en un socialismo 
para Italia, no soviético. Fundó los facci de combatimento, brigadas de choque que debían 
impedir que los partisanos comunistas se hiciesen del país. Logró gran apoyo empresarial y de 
personas del norte del país, quienes querían liberarse de los rojos. En dos años desocupó las 
fábricas, los campos, los pueblos y las ciudades, hizo la «Marcha sobre Roma» y se tomó el 


gobierno de Italia. Mussolini afirmaba: «Todo con el Estado, todo para el Estado y nada sin el 
Estado». Se trataba de un socialismo pleno, solo que nacionalista y no internacional. 

En España, acciones comunistas se manifestaron en Andalucía, Cataluña y Madrid, entre 
otros. Del mismo modo, Bela Kun se tomó el poder en Hungría y fundó la República Soviética 
de Hungría. Llenó las calles de afiches que mostraban cómo el parlamento húngaro se teñía de 
rojo y al obrero tomando el poder para demoler lo establecido. Hasta Inglaterra tuvo 
manifestaciones comunistas y las banderas rojas se vieron desfilar en Hyde Park. En los Estados 
Unidos, los movimientos comunistas se levantaron con fuerza en las ciudades industriales, como 
Chicago y Detroit. Y en Canadá, país en general tranquilo, hubo acciones de esta marea roja. En 
México, el comunismo caló hondo. La revolución mexicana fue de corte socialista, por lo que el 
comunismo de comienzos del siglo XX ensalzó a Emiliano Zapata como su referente. El artista 
Diego Rivera fue una de las figuras emblemáticas del comunismo mexicano. De hecho, frente a 
las huelgas en Detroit, se le encargaron unos murales que contribuyeran a pacificar la situación y 
pintó a los obreros orgullosos con Lenin y Trotsky como referentes. La presencia soviética 
parecía imparable. Hasta Chile organizó su Partido Comunista estableciendo sus estatutos. 

Pero el comunismo aplicado en la Unión Soviética era un desastre económico. La 
colectivización de las tierras produjo una hambruna que mató a millones de personas. Lenin 
intentó buscar una forma de reactivar la economía e instauró la Nueva Política Económica 
(NEP), en la que aceptó un cierto grado de propiedad privada, con lo que la economía comenzó a 
crecer. En su afán refundante, arremetió contra la Iglesia ortodoxa y estableció la Liga del 
ateísmo militante. Una religión laica donde los nuevos dioses eran Marx, Engels y Lenin. 
Estatuas de los próceres del marxismo se levantaron en toda la Unión Soviética. 

El temor al socialismo crecía en el mundo junto con la propaganda anti roja. La idea de que 
los bolcheviques venían a comerse todo y que buscaban el control mundial trayendo la muerte y 
desolación estaba presente en los afiches callejeros y en los medios de prensa. Representados 
como una serpiente de imagen demoníaca, la sociedad se organizó para repelerlos. Aunque 
socialistas, el carácter nacionalista de los nazis en Alemania los transformó en fieros 
anticomunistas. Esto les permitió contar con el apoyo de empresarios y políticos de todos los 
espectros, incluido el Partido Agrario Conservador. 

La violencia de las acciones del año rojo de 1919 hizo que la sociedad europea y mundial se 
organizara para repeler el avance comunista. Esto explica que 1919 no fuera finalmente el triunfo 
rojo. Pero independiente de no haber logrado el Octubre en Alemania, ni en otro lugar industrial 
emblemático, el socialismo triunfó. Para 1920, todos creían en la intervención del Estado y en 
política prácticamente no había derechas (los que creen en el individuo por sobre el Estado). Los 
estatistas encontraron un terreno perfecto y diez años después, en 1929, a causa del crash de la 
Bolsa de Nueva York, la idea socialista de la intervención estatal se impuso. El joven economista 
inglés John Maynard Keynes era el gurú que todos seguirán, incluso aquellos que 
consideraríamos de derecha. Es el momento de la historia en que se produjo la socialistización de 
la sociedad. Se creía en la necesidad del control estatal de las áreas de producción estratégica, los 
llamados Commanding Heights. 

El crash de la Bolsa de Nueva York en ese octubre negro hizo colapsar la antes pujante 
sociedad americana y llevó al poder a Franklin Delano Roosevelt, un demócrata que quiso 
concentrarse hacia adentro, proponiendo un New Deal. Creó el sistema de asistencia social y el 
Estado de Bienestar americano, y lanzó un programa de creación de empleos desde el Estado. 

Chile fue el segundo país más afectado por la crisis del año 29. Para 1932, ésta había calado 
hondo en el país, comprimiendo la producción y desatando el desempleo y el hambre. Era 


habitual ver ollas comunes en las calles para alimentar a los hambrientos. La caótica situación 
permitió que, en 1932, Marmaduque Grove, un socialista aviador, hiciera un golpe de Estado, 
tomando el poder por 100 días. En este período se instauró la llamada República Socialista, que 
tomó medidas en la dirección de sus creencias. Se estatizó el Banco Central y se creó el 
Comisariato de Precios, mediante el cual el Estado fijaba el valor de los productos. Aunque la 
república socialista solo duró unos meses y las siguientes elecciones elevaron al poder a Arturo 
Alessandri Palma, la situación económica del país era compleja y precaria. La inflación hacía 
muy difícil la vida de las personas y Alessandri solo logró mejorar un poco el panorama 
económico. 

El Partido Comunista chileno recibió la orden desde el Kommintermn, la Internacional 
Comunista con sede en la Unión Soviética, de ir al juego democrático integrando los llamados 
Frentes Populares. Esta coalición, que incluía a la izquierda extrema, llevó al poder a los 
llamados gobiernos radicales, liderados por Pedro Aguirre Cerda, Juan Antonio Ríos y Gabriel 
González Videla sucesivamente. Estos gobernantes mostraron una gran preocupación por la 
educación y se pusieron como norte bajar el índice de analfabetos en el país. Pero en lo 
económico no fueron exitosos. Se creó la Corporación de Fomento de la Producción (CORFO), 
se mantuvo una economía cerrada a las importaciones y con control de precios desde el Estado. 
La pobreza en Chile era abundante y las medidas económicas no lograron disminuir sus índices. 

Había consenso mundial en el socialismo y la necesidad de los Estados de controlar las áreas 
estratégicas de la población, y parecía que los resultados de las economías planificadas eran 
admirables. Stalin había logrado industrializar a la Unión Soviética en pocas décadas, pero aún el 
mundo desconocía a qué costo. Incluso aquellos que creían en la libertad aceptaban la idea de 
Keynes de que el Estado debía intervenir en la economía y controlar la producción y los precios. 
Su visión parecía ser sensata tras el desastre de 1929, que dejó en evidencia lo inescrupuloso del 
libre mercado. 


Segunda Guerra Mundial 


En 1933, Adolf Hitler asumió como canciller de Alemania y en 1934 murió el gobernante 
general von Hindenburg. Con ello, Hitler declaró el fin de la República de Weimar y estableció 
el Tercer Reich, destinado a durar mil años. En su esfuerzo por crear el «espacio vital» para la 
raza aria, dio origen a la Segunda Guerra Mundial en septiembre de 1939. Con una «guerra 
relámpago» ocupó gran parte de Europa para abril de 1940. Este conflicto bélico se extendió 
hasta 1945 y puso al mundo en jaque. 

El gran error de Hitler fue la invasión a la Unión Soviética, lo que puso fin a su alianza con 
Stalin y generó un desgaste que luego le hizo perder la guerra. Los aliados reorganizaron el 
mundo y acordaron la liberación de Europa para luego liberar el Pacífico. Europa fue rescatada 
desde el sur por Sicilia y desde el norte por Normandía. Una vez liberada París avanzaron hacia 
Berlín, que fue atacada desde el oeste por la alianza de americanos, ingleses y franceses, y desde 
el este por los soviéticos. Hitler se suicidó en un bunker con la que era su mujer, Eva Braun. El 
general Jodl firmó la rendición final. 

Alemania quedaba dividida en cuatro zonas de ocupación: una inglesa, una francesa, una 
americana y una soviética. En la zona soviética quedaba la ciudad de Berlín, también dividida en 
cuatro zonas, con los mismos ocupantes. Ya en la conferencia de Potsdam se pudo apreciar que 
los aliados que liberaron a Europa no eran necesariamente amigos. Stalin tenía otras intenciones, 
no precisamente las de liberar. 


Guerra Fría 


Tras la Segunda Guerra Mundial la ola de izquierdización se hizo sentir. Winston Churchill ganó 
la guerra, pero perdió la paz. En las elecciones de 1945 fue electo el candidato laborista Clement 
Atlee. Su intención era incrementar el rol del Estado en la economía británica y lograr el control 
de todas las áreas estratégicas de producción. Se produjo la nacionalización del carbón, el gas, 
los transportes, el petróleo e incluso la banca. Atlee quería terminar con las empresas privadas y 
esperaba construir un Estado de Bienestar que protegiera a los ciudadanos británicos desde la 
cuna a la tumba. Le encargó a Lord Breveridge el informe para la construcción de la «nueva 
Jerusalén». 

Mientras tanto, Stalin había ocupado la mitad de Europa y, como dijo Churchill en su 
discurso en Fulham, «se había establecido en Europa una cortina de hierro». La idea era 
aumentar el área de influencia de la Unión Soviética intentando controlar nuevos territorios. Se 
hacía sentir la Guerra Fría, dos ideologías opuestas competían por lograr más áreas de influencia 
en una Europa destruida. Alemania era el centro de la polémica. En los últimos días de la guerra 
había sido dramáticamente bombardeada, lo que dejó a todas las grandes ciudades alemanas 
reducidas a cenizas. Era la llamada hora cero, stunde null. Con la moral en el suelo y el país 
totalmente destruido, los alemanes veían un futuro incierto. La liberación de los soviéticos por el 
este implicó la violación de casi todas las mujeres alemanas. La amenaza del avance soviético 
hizo que los americanos decretaran un plan de ayuda económica para levantar a Europa y evitar 
que cayera en manos comunistas. Grandes sumas de dinero fueron entregadas para la 
reconstrucción de los países y el hielo de la Guerra Fría se hizo sentir cuando Checoslovaquia y 
Hungría quisieron postular a esta ayuda, pero la Unión Soviética lo impidió. Eran dos visiones de 
mundo y dos sistemas económicos diametralmente opuestos. 

Alemania lidiaba con estas dos visiones. Los americanos estaban obsesionados con 
desinfectar las mentes alemanas e iniciar un proceso de desnazificación. Eliminaron los símbolos 
nazis de las edificaciones e intentaron limpiar el territorio de la ideología visible. Llevaron a 
cabo en la ciudad de Nuremberg el juicio a importantes próceres nazis por crímenes de lesa 
humanidad. Del mismo modo, obligaron a la población local a remover los miles de cuerpos de 
las fosas comunes y darles digna sepultura. 

El que había sido el alcalde de Colonia, Konrad Adenauer, formó un nuevo partido político, 
la CDU (Christian Democratic Union), que sirvió para la restructuración de Alemania. Habiendo 
participado en el Zentrum y sido perseguido y encarcelado por los nazis, era la persona correcta 
para liderar ese proceso. 

La postguerra parecía casi unánimemente abrazar al socialismo. Todos creían en las ideas de 
Keynes, menos un pequeño grupo de economistas de la llamada escuela austriaca, entre los que 
se encontraban Ludwig von Misses y Friedrich Hayek. Estos minoritarios se reunieron en un 
hotel en Mont Pelerin, Suiza. Estaban convencidos que no podía haber libertad política sin 
libertad económica. Las dos eran inseparables. A esta reunión llegaron alumnos de la 
Universidad de Chicago, entre ellos, Milton Friedman. 

Fue entonces cuando Stalin decidió apoderarse de Berlín y estableció un bloqueo a la parte 
occidental de la ciudad. Los americanos no podían permitir la caída de la ciudad, por lo que 


decidieron hacer un plan de salvataje que consistió en establecer un puente aéreo para el 
abastecimiento de la ciudad. Los aviones salían desde la zona americana hasta Templehof, 
llevando las provisiones necesarias para que la población no cayese en manos enemigas. Esto se 
mantuvo por casi un año. Era común que antes de aterrizar los pilotos americanos lanzaran 
chocolates Hershey”s a los niños que se acumulaban cerca del aeropuerto. El esfuerzo logístico y 
económico de esta heroica acción fue enorme. Finalmente, el 29 de julio de 1949 Stalin puso fin 
al bloqueo. Con esto, las tres zonas occidentales decidieron constituir la República Federal 
Alemana (RFA) y nombraron a Konrad Adenauer como su primer canciller. Del mismo modo, la 
zona soviética se denominó República Democrática Alemana (RDA) y Walter Ulbricht fue 
ungido como su jefe, quien respondía directamente al Kremlin. La Guerra Fría se hacía presente 
en Alemania, encarnación de la división del mundo. 

Adenauer lideró la reestructuración de Alemania Federal. Se acercó al mundo judío buscando 
la reconciliación y llegó a ser muy amigo de Ben Gurion, el Primer Ministro de Israel. Tomó una 
postura radical en contra del comunismo, entendiendo que el futuro de Alemania dependía del no 
crecimiento de esta ideología. En esta lucha, su principal aliado fue Estados Unidos, pero su 
relación con el Presidente Dwight D. Eisenhower no fue fácil. El gran problema de Alemania 
Federal era mejorar su economía, controlar el mercado negro y el desabastecimiento. Adenauer 
nombró como ministro de Economía a Ludwig Edhard, miembro del grupo de Mont Pelerin y 
creyente en la libertad económica. Es por esto que, aunque Alemania Federal seguía bajo la 
supervisión de los aliados, Edhard decidió liberar los precios, cosa impensada en el ambiente de 
la época. A partir de estas medidas, la economía de Alemania comenzó a mejorar a pasos 
agigantados. De hecho, mientras el resto de Europa había optado por el camino del socialismo y 
el desabastecimiento era la tónica, Alemania tenía los escaparates llenos de productos. Edhard 
creía en la libertad y en la competencia como el modo más eficiente para lograr crecimiento y 
prosperidad. La libertad económica produjo el llamado milagro alemán, que permitió el resurgir 
de Alemania en tiempo récord. Su tasa de desempleo era la más baja de Europa y su bonanza 
económica hacía a todos mirar con cierta curiosidad. Si esto era evidente con todos los países 
europeos, lo era aún más en relación a la otra mitad de Alemania. Este éxito económico provocó 
una fuerte migración desde la Alemania Oriental a la Occidental. Ante esta situación, Walter 
Ulbricht planteó la idea de construir un muro para evitar la migración. Así, en 1961 los 
habitantes de Berlín se sorprendieron cuando un muro de alambres separó a la ciudad en dos. Era 
el símbolo de la Guerra Fría y la frontera de dos mundos irreconciliables. 

En Chile, la Guerra Fría se hizo sentir cuando Gabriel González Videla, quien llegó al poder 
apoyado por el Frente Popular, decidió proscribir al Partido Comunista, dictando la ley de 
Defensa Permanente de la Democracia. La década del 50 siguió siendo para Chile un período de 
desastres económicos, lo que permitió el ascenso de caudillismos. Carlos Ibáñez del Campo 
volvió al gobierno haciendo campaña con escoba en mano, como el que salvaría al país de la 
corrupción. La economía en su gobierno fue desastrosa. Vino de visita a nuestro país como 
asesor el ministro de Economía de la República Federal Alemana, Ludwig Edhard, quien le 
recomendó «liberar los precios». Estaba tan arraigado el estatismo en Chile que el consejo del 
alemán fue visto como algo «insensato». Se creía que las personas no eran capaces de saber 
cuánto pagar por algo. No se entendía el mercado. 

En 1958, llegó al gobierno Jorge Alessandri Rodríguez para intentar liberalizar la economía, 
fomentando la importación. Creó una nueva moneda, el Escudo, a tipo de cambio fijo con el 
dólar. Pero la inflación siguió siendo el gran problema. 

La Guerra Fría se había tornado caliente en la década del 50. Primero fue Corea y luego 


Vietnam. Tras la muerte de Stalin, asumió Nikita Kruschev, quien decidió acusar los horrores de 
su antecesor para bajarlo de su pedestal de divinidad. Comenzó el proceso conocido como 
desestalinización, en el que el mundo se enteró de los horrores del holodomor en Ucrania 
(hambruna en la entonces región soviética producto de la colectivización de la tierra) y del 
sistema perverso de mano de obra esclava a través del Gulag. Alexander Solzhenitsyn publicó 
años después su libro Archipiélago Gulag, en el que narró los horrores del mundo soviético. 
Europa veía en Kruschev alguien más humano, pero se equivocaban. Nikita reprimió a Hungría 
en 1956 y luego activó una nueva área de influencia. La Guerra Fría se trasladó a Latinoamérica. 

En 1959, Fidel Castro triunfó en la llamada Revolución Cubana, sacando del poder a 
Fulgencio Batista. Su movimiento no se reconocía comunista, aunque siempre fue de izquierdas. 
Él, junto a Ernesto Guevara, se impusieron por la fuerza y el terror en la misma lógica de 
«pueblo» y «no pueblo». Cuba no era un gran trofeo para la esfera roja, pero era un punto rojo 
frente a la cara de los americanos, rompiendo el eje de la división del mundo. Es por esto que el 
gobierno de John F. Kennedy intentó apoyar un movimiento cubano para sacar a Castro del 
poder. Este evento fue conocido como el desembarco de Bahía Cochinos y terminó en desastre. 
Fidel se enteró que Estados Unidos estuvo involucrado, por lo que aceptó la ayuda soviética. 
Nikita Kruschev envió misiles a la isla, los que se colocaron en dirección a Estados Unidos. Ese 
fue el minuto en que la tensión de la Guerra Fría amenazó al mundo con una potencial tercera 
guerra mundial y esta vez cada bando tenía arsenal nuclear. Podía ser el fin del mundo. Esto 
llevó a que ambas partes conversaran, se crearon las llamadas cumbres y se habilitó el «teléfono 
Rojo» para evitar la guerra. 

La izquierdización de Latinoamérica se profundizaba. Siempre había habido una corriente de 
creencia en más Estado que en individuo. La influencia francesa había entrado con la idea de la 
burocratización y del control y manejo del Estado en áreas estratégicas de la sociedad. Primaba 
la visión del proteccionismo y fijación de precios. La cepal jugó un rol activo en la 
izquierdización de las políticas económicas de la región con la visión del economista argentino 
Raúl Prebish. Se fomentó la política de sustitución de importaciones para, según él, asegurar el 
progreso latinoamericano. La idea del empobrecimiento como culpable de la simple exportación 
de materias primas, llevó a cerrar las economías y que los países de Latinoamérica produzcan de 
todo de modo ineficiente. Los productos eran malos y caros y la política no ayudó a enriquecer a 
los países del tercer mundo, sino que fue parte de su empobrecimiento. No entendían que la 
competencia y el mercado abierto ayudaría a tener mejores productos y más baratos. Era una 
visión en círculos, pero viciosos. 

A esto hay que agregar que el presidente Kennedy tenía interés en vender tractores a su 
«patio trasero», por lo que desde la llamada Alianza para el Progreso promovió la Reforma 
Agraria en América del Sur. 


Chile, los años previos al derrumbe 


Mientras tanto, Chile sufría de un mal que no sabía cómo se producía, por lo que estaba 
imposibilitado de combatir. La inflación era como un fantasma que azolaba a la sociedad. Fue en 
este contexto de pobreza económica que nuevas fuerzas políticas aparecieron en nuestro país. 
Inspirados en la Encíclica Social de la Iglesia Rerum Novarum de 1891, y luego en su 
reafirmación en la encíclica Quadragésimo Anno, nació en Chile la Falange Nacional, que más 
tarde dio origen a la Democracia Cristiana chilena. Aunque tomaron el nombre del partido CDU 
de Alemania, su inspiración era la latinoamericana, por lo que se tradujo en una versión más de 
izquierda. Se trataba de una centroizquierda con foco en lo social. En las elecciones de 1964 y a 
pesar que el candidato de izquierdas Salvador Allende contaba con ayuda del «hemisferio» 
(Cuba), resultó electo Eduardo Frei Montalva, quien abrazó la idea de la Reforma Agraria 
fomentada por la Alianza para el Progreso. En su período, la economía no mejoró y surgieron 
movimientos de extrema izquierda, como el MIR, que complejizaron el escenario país. 

Los años 70 fueron años de crisis en todas partes. Las economías se complicaron por el 
aumento de la inflación y el alto desempleo, lo que se denominó stagnation. A esto se le sumó la 
crisis del petróleo. En Chile las cosas iban por el mismo carril. En 1967, el mir anunció que 
«Chile se encontraba maduro para la vía armada». Dos años después, desde la Democracia 
Cristiana se descolgó un grupo y nació el Movimiento de Acción Popular Unitaria (MAPU). Las 
fuerzas iban orientándose hacia la izquierda. 

A todo esto hay que agregar la presencia cada vez más fuerte de la Teología de la Liberación 
dentro de la Iglesia latinoamericana, que llamaba a actuar; «ya no basta con rezar», afirmaban 
sus seguidores. No era otra cosa que la penetración de la extrema izquierda en la Iglesia, que 
buscaba fundir cristianismo y marxismo en la idea de Cristo como el primer revolucionario 
marxista. Dejó de lado la razón teológica y enfocó todo en la praxis, en el «pobre», como si el 
concepto de pobreza cristiana se refiriese solo a lo material. Apareció con formas cercanas y 
redujo a Cristo al carpintero para hacerlo parte del pueblo; aprovechando los cambios del 
Concilio Vaticano Segundo, las órdenes religiosas abandonaron la educación de las elites y se 
instalaron a vivir en las poblaciones con un sentido ideológico, no solo fraternal. Graffitis del 
Che Guevara con un aspecto nazareno buscaban equipararlo a Cristo. 

La influencia del movimiento estudiantil de corte marxista de Mayo del 68 en Francia se hizo 
sentir en todas partes. Era un movimiento cultural de extrema izquierda que pretendía imponer 
una agenda de nuevas formas sociales. De hecho, las réplicas al movimiento original azuzado por 
Jean-Paul Sartre en Francia hoy cobran especial interés de análisis. Los neomarxistas -inspirados 
ya no en Marx por vía directa, ni solo por Gramsci en la vía cultural- mutaban hacia el 
estructuralismo de Jiirgen Habermas y Herbert Marcuse. La idea del cambio de ser de la 
sociedad, de socavar los valores y formas establecidas, se convirtió en el eje de acción. En 
Amsterdam, el movimiento Provo hablaba de provotariado y buscaba generar shock en la cultura 
existente. Era el movimiento de la contracultura, que no era una simple vanguardia artística, sino 
que un movimiento pensado y con agenda ideológica marcada. Surgieron las llamadas 
performances callejeras y el arte desechable. El movimiento holandés tomó como símbolo la 
bicicleta blanca y exigió liberalizar la marihuana y el aborto. Jóvenes aparecieron marchando en 


las calles con sus vientres rayados, al más puro estilo del movimiento feminista de 2019 en 
Chile. Yoko Ono y John Lennon hicieron su protesta pacífica en la cama y Pink Floyd consideró 
el movimiento propio y lanzó su álbum de ese año en la capital holandesa. 

Chile seguía de cerca los acontecimientos y el movimiento estudiantil no se hizo esperar. Si 
bien los estudios superiores eran gratis, solo un pequeño grupo de chilenos tenía acceso a 
universidad. Por lo tanto, el movimiento estudiantil en nuestro país fue elitista e ideológicamente 
de izquierda. Hasta la catedral de Santiago fue atacada. 

Fue en este contexto que se produjo la elección de 1970, a la que se presentaron tres 
aspirantes: el eterno candidato de izquierda, Salvador Allende; el representante de la derecha 
conservadora, Jorge Alessandri, y el candidato de la Democracia Cristiana, Radomiro Tomic. 
Las fuerzas estaban absolutamente divididas. De hecho, en la elección nadie tuvo mayoría 
absoluta. Allende alcanzó 1.075.616 votos, Alessandri 1.036.278 y Tomic 824.849. Alessandri 
ofreció retirarse para evitar el ascenso de la extrema izquierda, pero los demócratacristianos 
decidieron negociar y apoyaron a Allende, con lo que se convirtió en el primer presidente 
marxista electo democráticamente. 

Rápidamente, Allende inició el cambio del modelo, dando curso a un proceso de estatización 
de la economía chilena. En 1971 nacionalizó el cobre como el gran símbolo de que ahora la 
riqueza era de «todos». La idea era cambiar la estructura de propiedad, desde los privados al 
Estado, con la idea de «lo público» como garante de democracia y poder popular. El Estado 
asumía todo. Comenzó la estatización de las empresas productivas privadas bajo la presión 
violenta de las tomas. Los lemas llamaban al cobre nacional, a la banca estatizada, a la reforma 
agraria integral, al fin de los monopolios y al combate del imperialismo norteamericano. 

Como dijo el mismo Clodomiro Almeyda en el diario La Tercera: «Se requiere una dictadura 
económica del país». Las movilizaciones sociales tomaron el lenguaje de la lucha de clases y la 
terminología momios pasó a ser el equivalente del no pueblo. El mismo Fidel Castro visitó Chile 
como un triunfo del Hemisferio en América Latina. La prensa del gobierno titulaba: «La más 
grandiosa recepción de la Historia: ¡El despelote! ¡Todo Chile salió a la calle para aplaudir a 
Fidel y a Salvador!». Y agregaba: «Fidel y el Chicho son Líderes Mundiales», además de «¡El 
Pueblo les tapó el hocico a los momios!». 

Entre 1970 y 1973 muchas empresas fueron nacionalizadas y estatizadas. Todas, 
intervenidas. Se terminó con la libertad individual en materia económica y los resultados fueron 
funestos. La inflación subió del acostumbrado nacional de dos dígitos en 1971 a tres dígitos en 
1973. De hecho, de 28,21% anual en 1971 a 606,10% anual en 1973. El crecimiento para 1973 
era de -4,3% y los salarios bajaron un -25%. Es cierto, el empleo subió, el Estado lo daba, pero 
ganaban menos y, con la inflación galopante, a nadie le alcanzaba para nada. Con la captura del 
mercado por el Estado, comenzó a haber carestía de productos y las largas colas se convirtieron 
en el panorama diario nacional. El hambre y la desesperación se hizo de la población. El 
descontento popular hacía ver una contrarevolución. 

Allende pasó a llevar una y otra vez el Estado de Derecho, aunque para entonces ya no había 
ninguno. Todo se amoldaba según su conveniencia. Es ahí cuando el Presidente dice: «El poder 
popular debe armarse». El país estaba al borde del abismo, si no en el abismo mismo. Los 
cordones ultra estaban en pie de guerra. El Clarín titulaba: «¡¡Sonaron los Momios!! ¡Con el 
Pueblo no se juega porque se acabó la paciencia!», y agregaba: «A raya los sediciosos». Los 
racionamientos no alcanzaban y la violencia estaba desatada. La Segunda titulaba: «¡Renuncie, 
hágalo por Chile!». Las mujeres les lanzaban maíz a los militares y las ollas se golpeaban no por 
abundancia de alimentos como hoy, sino por la carencia más extrema. 


Liberalización económica de Chile 


Este es el contexto del Golpe Militar del 11 de septiembre de 1973. Los políticos lo pidieron; de 
hecho, Frei Montalva el 19 de octubre de 1973 expresó en exclusiva para el abc: «Los Militares 
salvaron Chile». Agregó: «La Guerra civil estaba preparada por los marxistas y esto es lo que el 
mundo no quiere conocer». Ciertamente, la situación era extrema y Salvador Allende tuvo una 
presidencia compleja y desafortunada, lo que dista mucho del heroísmo que se le ha adjudicado. 
El golpe militar fue violento, se bombardeó hasta La Moneda y Allende se suicidó. La Junta 
Militar tomó el gobierno y reprimió a los extremistas de izquierda de un modo muy violento y 
dramático. Que murieron justos por pecadores, no tengo dudas. Las muertes y torturas fueron y 
serán uno de los capítulos más tristes de nuestra historia. Nadie duda que se cometieron graves 
atropellos a los derechos humanos. Pero no por eso hay que ver todo lo hecho por el gobierno 
militar como algo malo. 

El país estaba en ruinas. La economía estaba en un estado de colapso y la población en 
condiciones lastimosas. Augusto Pinochet no sabía de economía, pero confió en los que sí 
sabían. Un grupo de estudiantes de economía de la Pontificia Universidad Católica y de la Chile, 
quienes habían estudiado en la Universidad de Chicago, le presentaron un programa y él lo 
aceptó. Habían publicado un libro llamado El Ladrillo, en el que proponían cambiar el modelo 
económico por uno liberal. La liberalización de los precios y la apertura de la economía al 
mundo generó un cambio radical del país. 

La aplicación de la teoría monetarista de Milton Friedman, que entendía qué era la inflación, 
daba luces certeras de cómo combatirla. Durante toda su historia, Chile había luchado contra ese 
flagelo infructuosamente. Nadie comprendía que la depreciación del valor del dinero tenía que 
ver con la cantidad de dinero circulante en la economía. Las medidas aplicadas en esta materia 
por el gobierno militar lograron frenar la inflación y volverla a un dígito. Del mismo modo, el 
producto interno bruto comenzó a aumentar y tras la crisis del 82 inició un despegue sostenido. 
Muchos pusieron los ojos en nuestro país como «el milagro chileno», digno de copiar. La 
política de privatizaciones y el llamado capitalismo popular permitió que muchos servicios antes 
estatales pasasen a manos de privados. El año 1980, el gobierno estableció una nueva 
Constitución que garantizaba los derechos individuales, incluido el derecho a la propiedad, y que 
establecía al individuo como el centro de la vida social, determinando que el Estado tenía un rol 
subsidiario. Debía estar cuando el individuo no pudiese hacerlo. 

El orden institucional y la libertad económica comenzaron a cambiar el país de un modo 
radical. Apareció una clase media pujante y vigorosa. Con la publicación del decreto con fuerza 
de ley N° 1, que autorizó la creación de universidades privadas, se amplió la oferta de educación 
superior, democratizando el acceso. El país crecía, había más bienes y ampliaba su masa de 
personas capacitadas. 


Últimos años de la Guerra Fría 


Mientras tanto, a fines de los 70 se inició una crisis mundial. La alta inflación y el desempleo 
eran la tónica. En 1978 el Reino Unido vivió el Winter of Discontent, en el que la inflación y el 
paro de los sindicatos literalmente paralizaron al país. El Primer Ministro David Callaghan no 
supo manejar la situación y frente al caos evidente un periodista le preguntó qué opinaba de la 
crisis y él contestó: «Crisis, ¿qué crisis?». Esta desafortunada respuesta se convirtió en titular del 
The Sun y fue el final del camino descendente por el que había transitado el Reino Unido. Tras el 
triunfo de los laboristas en 1945, el Reino Unido había entrado en la senda del socialismo con la 
estatización de los sectores estratégicos de la producción y la creación de un amplio Estado de 
Bienestar. Los sindicatos crecieron más allá de lo deseable, teniendo el poder de paralizar al país. 
The Clash y Sex Pistols son parte de la cultura que reclamaba contra un sistema inoperante y 
caótico. Sid Vicious, el vocalista de los Pistols, tituló a su álbum de 1976 Anarchy in the United 
Kingdom. 

Este contexto de caos permitió el ascenso de Margaret Thatcher al poder, quien era vista por 
el Partido Conservador como la última opción. Nadie pensaba que podía tener posibilidades y 
sorprendió al mundo convirtiéndose en la primera mujer en liderar el gobierno del Reino Unido. 
Asumió en un momento de crisis, parafraseando a San Francisco de Asís: «Donde haya odio 
ponga yo la paz». Ella creía en las ideas de la libertad. Era seguidora de Friedrich Hayek y había 
leído Camino a la Servidumbre, en el que el autor austriaco afirmaba que no podía haber libertad 
política sin libertad económica. Inició políticas para combatir la inflación con los ojos puestos en 
lo que había hecho Chile. Igual que en nuestro país, las medidas necesarias para frenar la 
inflación implicaban un período de recesión y complicaciones. El desempleo se disparó y la 
crisis y el caos se desataron en las calles. La invasión argentina de las islas Malvinas le presentó 
una gran oportunidad a Maggie. Ella reaccionó ante la agresión y el Reino Unido resultó 
triunfador de este enfrentamiento. Tras eso, llamó a elecciones anticipadas, las que ganó y reunió 
mayor apoyo, con lo que pudo dar inicio a un programa que tenía como fin hacer retroceder al 
Estado. Inició el capitalismo popular, en el que privatizó las industrias que habían sido 
estatizadas desde 1945. Pero fue más allá: decidió privatizar las viviendas sociales estatales, 
convencida que las personas querían vivir en una casa propia. Ella entendía que la lógica de la 
explotación y la lucha de clases no era tal. Era hija de un almacenero de Grantham y entendía 
que el esfuerzo individual era la clave del éxito. Sabía que su padre y su familia se dedicaban a 
sus clientes y que la relación era de preocupación y no de explotación. Estaba convencida que la 
sociedad estaba hecha por los esfuerzos de los individuos y que el Estado en sí no tenía dinero. 
Que el único modo de obtenerlo era produciéndolo o quitándoselo a otro. Por eso creía que el 
socialismo estaba destinado a fracasar cuando se les acabara el dinero de los demás. El 
liberalismo comienza a actuar en el Reino Unido y el despegue económico se vuelve visible. 

Del mismo modo, en 1980 llegó al poder en Estados Unidos el republicano Ronald Reagan, 
quien, apoyado por las ideas de Milton Freedman, lanzó un programa de gobierno inspirado en la 
libertad política y económica. Con el Reganomics hizo retroceder el avance del Estado de los 
gobiernos anteriores. Estados Unidos en los 70 también había caído en una gran crisis y el 
gobierno de Jimmy Carter fue un gobierno fallido en lo económico y frente a la crisis. El 


Reganomics tomó medidas en pro de la iniciativa individual, propuso una baja de impuestos, del 
gasto público, de las regulaciones, y un mayor control de la masa monetaria y la inflación. Las 
medidas dieron resultado y el país comenzó a despegar. 

A estos cambios económicos hay que sumar la elección en 1978 de un papa polaco, Juan 
Pablo II, que se convirtió en una figura clave. El Times habló de una Holly Alliance entre él y el 
Presidente de los Estados Unidos para presionar por la libertad de los países tras la Cortina de 
Hierro. 

Por su parte, la Unión Soviética tenía problemas internos serios. Su fuerza se había basado 
tradicionalmente en el poder económico y armamentista. El último gran prócer soviético fue 
Leonidas Breshnew. La guerra de Afganistán los había desgastado y la crisis del petróleo tenía a 
la economía en las cuerdas. La sucesión no era simple, la cúpula soviética era una verdadera 
gerentocracia, todos sus líderes estaban en la tercera, cuarta y quinta edad. Es más, tras la muerte 
de Breshnew en 1982, sus dos sucesores, Yuri Andropov y Konstantin Chernenko, también 
fallecen a los pocos meses de asumir. 

Esto le abrió el camino a Mijail Gorbachov, un líder joven que debía hacerse cargo del 
desastre económico de la Unión Soviética. Debió hablar de transparencia -Glasnost-, y de 
Perestroika, una nueva visión económica. Pero la transparencia quedó cuestionada tras el 
desastre de Chernobyl. El nuevo líder soviético estaba en el ojo del huracán y no le quedó otra 
que aceptar conversar con Occidente. Su relación con Ronald Reagan fue incluso de cordialidad. 
Con Margaret Thatcher fue más duro, porque ella, cuando lo conoció, le dijo: «Señor Gorbachov, 
sepa que yo odio el comunismo». A pesar de este primer encuentro, se llevaron bien y él la invitó 
a la Unión Soviética, donde fue recibida como una celebridad y las mujeres la admiraron por su 
«buen gusto», que no era precisamente el fuerte de Maggie. 

Esta confianza llevó a Ronald Reagan el 12 de junio de 1987, en el marco de la celebración 
del 750 aniversario de la ciudad de Berlín, a expresar frente a la puerta de Brandemburgo: 
«Mister Gorbachov, tear down this wall». En ese momento nadie auguraba que el gran muro de 
concreto podría caer. El muro cayó solo, sin intervención de nadie, el 9 de noviembre de 1989. 
Fue el colapso económico de la Unión Soviética, a causa de la crisis del petróleo, y el fracaso de 
su modelo de planificación central, lo que lo tumbó. 

El contraste con el Occidente libre se hizo ver en la medida que el liberalismo económico 
llenaba de bienestar al otro lado del muro. Como dice Niall Ferguson, «el muro cayó por la 
acción de los blue jeans y el rock and roll». Egon Krenz, quien había sucedido a Erich Honecker, 
presenció el colapso del paraíso comunista. La caída del símbolo de la Guerra Fría abrió el 
camino a la unificación de Alemania, tan temida por Europa. Una caricatura francesa de 1990, 
mostraba a Charles de Gaulle con un letrero que decía «En 1940 Francia perdió una Batalla, pero 
no perdió la Guerra», mientras al lado, Helmut Kohl sostenía otro en el que se leía: «En 1990 
Alemania perdió la Guerra, pero ganó la Paz». Esa grandeza de acercamiento de Charles de 
Gaulle y Konrad Adenauer, que construyó Europa y dejaron de lado las tradicionales 
enemistades del viejo continente, se enfrentaba al resurgir de Alemania. 

El Daily Telegraph, en su edición del 10 de noviembre de 1989, titulaba: «La Cortina de 
Hierro se corre, Alemania Oriental abrió sus fronteras». Fue el inicio de un proceso que como 
efecto dominó comenzó a eliminar la estrella de sus banderas. Hungría abrió las fronteras y 
recuperó su bandera, eliminando el vestigio soviético. Checoslovaquia inició su Revolución de 
Terciopelo y se dividió en República Checa y Eslovaquia. Las distintas naciones reaparecieron 
con voces dentro de la Unión Soviética y los nacionalismos pusieron en jaque esa unión 
artificial. Se hablaba de Soviet Disunion. Gorbachov estaba desesperado y el efecto nacionalista, 


mezclado con el drama económico soviético, se hicieron sentir. La Unión Soviética colapsaba y 
se disolvía el último gran imperio. 

Boris Yeltsin se hizo del poder y comenzó un proceso de des-sovietización. Se sacaron los 
símbolos soviéticos y se bajaron de los pedestales a los viejos ideólogos marxistas; los dioses 
laicos caían. Parecía el fin de esta terrible ideología que contaba con tantos muertos en la 
historia. Se abría un nuevo capítulo y Francis Fukuyama habló de El fin de la Historia. El 
politólogo norteamericano de origen polaco, Zbigniev Brzezinski, publicaba El gran fracaso, 
nacimiento y muerte del comunismo, mientras El Libro negro del comunismo, de autores 
franceses estructuralistas que tuvieron acceso a los archivos desclasificados de la ex Unión 
Soviética, hablaba de 150 millones de muertos por la ideología marxista en 100 años, no 
precisamente un récord honroso. Los contrastes de los países divididos por las ideologías han 
sido decidores. Corea (dividida en norte y sur) es un ejemplo de ello. 

Con la caída del Muro de Berlín y el colapso de la Unión Soviética, Cuba quedaba sola. 
Fidel, con una economía debilitada y sin soporte de la «madre», veía venir malos tiempos. Cuba 
había sido el lugar desde donde se había extendido el comunismo por Latinoamérica. La 
Revolución Sandinista en Nicaragua era lo que quedaba, pero en 1990 ganó Violeta Chamorro y 
el efecto de la caída del muro se sintió en el nuevo mundo. 


Foro de Sao Paulo 


El mismo año de la caída del símbolo de la Guerra Fría, Augusto Pinochet llamaba a plebiscito, 
en el que triunfó la opción de que no siguiera en el poder. Chile volvió a la democracia. Una de 
las cosas más molestas para la izquierda es que Pinochet fue un dictador muy curioso. Hizo una 
hoja de ruta para la vuelta a la democracia y la cumplió: en 1990, le entregó la banda presidencial 
al presidente electo Patricio Aylwin. Ya en democracia, se iniciaron las reformas a la 
constitución de 1980 (en 1989 y 1991). 

Fidel estaba complicado, solo y abandonado. Fue entonces cuando el líder de izquierdas, 
fundador del Partido de los Trabajadores de Brasil, Luis Ignacio Lula da Silva, decidió crear una 
instancia para redefinir las ideas de izquierda en el llamado Foro de Sao Paulo, al que 
evidentemente invitaron a Fidel. Los planes eran debatir sobre el escenario internacional tras la 
caída del Muro de Berlín y el ascenso del neoliberalismo. Comenzó a funcionar como un think 
tank de izquierdas. La llegada al poder del militar de izquierda Hugo Chávez al gobierno de 
Venezuela en 1998 abrió el camino a más gobiernos de izquierda en el continente. Fidel ya no 
estaba solo. El 2002, el mismo Lula asumía la presidencia de Brasil. Tabaré Vásquez, del Frente 
Amplio, era electo mandatario en Uruguay el 2004 y un año más tarde, el Movimiento al 
Socialismo con Evo Morales a la cabeza se hacían del gobierno en Bolivia. El 2006 fue un año 
de triunfos para el socialismo latinoamericano: Michelle Bachelet en Chile, Rafael Correa en 
Ecuador y Raúl Ortega con el Frente Sandinista en Nicaragua. El 2008, caía Paraguay con 
Fernando Lugo y la Alianza Patriótica para el Cambio. José Mujica ganaba en Uruguay con el 
Frente Amplio en 2009 y Mauricio Funes con el Frente Farabundo Martí de Liberación Nacional 
se hacía de El Salvador. Dilma Rousseff reemplazaba a Lula el 2010 y Ollanta Humala con el 
Partido Nacionalista llegaba a la presidencia del Perú el 2011. Tras la muerte de Chávez en 2013, 
asumió en Venezuela Nicolás Maduro. En 2014, volvió Michelle Bachelet al poder en Chile y 
Salvador Sánchez en El Salvador. El Foro respaldó las candidaturas de Néstor Kirchner y luego 
de su mujer, Cristina Fernández, en Argentina. Las izquierdas volvían a tener un espacio 
importante y Latinoamérica era su terreno. El Foro ayudó también a movimientos izquierdistas 
en Europa como Syriza en Grecia y Podemos en España. 

El Foro promueve la vía estructuralista gramciana, que busca la revolución desde arriba, 
apoderándose de la cultura, la educación y los medios de comunicación, además del llamado 
marxismo cultural en el que la izquierda extrema aparece apoyando cualquier causa minoritaria 
que les permita lograr efervescencia social. 

Chile era especialmente desagradable para ellos, ya que los cambios estructurales hechos en 
el gobierno militar y mantenidos en democracia, incluso en los gobiernos de Bachelet, dejaban 
en evidencia el «milagro chileno» y que el modelo liberal tenía grandes logros en lo económico y 
que ayudaba a reducir la pobreza de un modo asombroso. El crecimiento del Producto Interno 
Bruto de Chile lleva décadas de ascenso sostenido y la pobreza cayó de un 68,5% en 1990 a un 
8,6% en 2017. El Banco Mundial considera que Chile tiene una pobreza exponencialmente más 
baja que la región y el coeficiente Gini lo deja como menos desigual que muchos otros actores 
latinoamericanos. 

El Foro de Sao Paulo trabaja activamente en la cultura y la educación en Chile. El 2011 se 


hizo presente en el debate por la «educación de calidad», que rápidamente derivó al «anti lucro», 
muy propio de las ideologías de izquierda. Hubo un ataque frontal a los sistemas de educación 
privados de Chile y se legisló contra el lucro, eliminando los sistemas mixtos de copago. Esto 
hizo que las familias de clase media puedan elegir gastar en cualquier cosa, menos en la 
educación de sus hijos. 

Muchos de los movimientos sociales del último tiempo en nuestro país han estado vinculados 
con estas acciones concertadas. Las izquierdas extremas protagonizaron no solo la campaña 
contra el lucro en la educación; luego vino el movimiento NO + AFP, que satanizó el sistema de 
pensiones basado en la capitalización individual. Las AFP, que solo administran los fondos de 
pensiones de cada persona, son vistas como el gran enemigo. De hecho, las Administradoras de 
Fondos de Pensión han tenido un buen desempeño, ya que han logrado hacer crecer los ahorros 
de las personas. Pero el movimiento las ha convertido en el origen del mal. Ha hecho creer, por 
ejemplo, que los fondos no son heredables o que se calcula la edad en 110 años. Es cierto que en 
la tabla de probabilidades aparecen los 110 años, pero eso se debe a que alguien murió a esa 
edad. Si mañana muere alguien de 111 años se eleva ese número con baja probabilidad, pero la 
media no es esa, y el cálculo se hace con la media. Es cierto que el sistema no pensó en las 
personas que no cotizan, ni en las lagunas previsionales. Eso explica el por qué las personas se 
jubilan con montos tan bajos. Trabajaron toda su vida, pero no se impusieron. Muchos son 
independientes y no cotizan y otros lo hacen por montos menores a lo que debieran. El 
movimiento NO + AFP ha usado y engañado a la gente al punto que Luis Mesina, su líder, llamó 
a cambiarse de fondos, sin importarle que las personas perdieran rentabilidad, porque su único 
objetivo era terminar con el sistema. Ver cómo emular a Argentina y expropiar los fondos de 
pensiones para destinarlos, no necesariamente jubilaciones. 

Luego vino el movimiento feminista, en el que la lucha por la igualdad de la mujer se mezcló 
de forma activa y permanente con la lucha ideológica: «no más patriarcado, ni capitalismo». 
¿Qué tienen que ver una cosa con la otra? Básicamente, nada, pero ahí vamos con la misma 
canción. «El neoliberalismo mata». Y como el movimiento «provo» de Ámsterdam, las 
performances y la contracultura se hicieron ver en la calle y los vientres rayados al estilo 1968 
reaparecieron. Era más de lo mismo. 

Algo similar sucede con los pueblos ancestrales y la situación en la Araucanía, zona 
convertida en punto de guerra en la que el ensayo al no Estado de Derecho fue aprobado con 
distinción. 

El marxismo cultural es un fenómeno mundial y las protestas por todas partes incluyeron las 
consignas de izquierda. No importa si eran las tortugas, el medio ambiente, el animalismo o la 
diversidad de géneros. En las marchas Pride los letreros anticapitalistas siempre están presentes y 
Lenin, quien era un ferviente homofóbico, suele aparecer junto al arcoíris. 


Nuestro octubre rojo 


En este contexto, el día 18 de octubre se inició nuestro Octubre Rojo y tras los atentados al 
Metro y los supermercados, vino la gran marcha social. Desde entonces hemos tenido marchas 
permanentes y todas terminan con desmanes. La violencia ha ido en escalada y la izquierda 
extrema se ha dedicado a criminalizar a las fuerzas de orden que intentan aplacarla. El gobierno 
se ha visto superado y ha abandonado su programa. Lo que no se ganó en las urnas, se está 
imponiendo por fuerza. Nunca se trató de solo demandas sociales, esas existen y muchas son 
legítimas. Otras, simplemente, son oportunistas. La izquierda extrema no ha querido dialogar en 
ningún caso y tampoco lo hará. Están forzando la caída del gobierno para, en el más duro estilo 
Game of Thrones, hacerse del poder. En un comienzo no condenaron la violencia, excepto la que 
ellos acusaban de parte de carabineros y militares. Ellos azuzaron a la calle y hoy no la controlan. 
El Presidente Piñera ha aumentado las ofertas de la agenda social a un nivel jamás visto, ni 
siquiera en las agendas de izquierda cuando estuvo en el gobierno, pero nada es suficiente. El 
clamor de la nueva constitución, como si eso fuera la magia para arreglar todos los problemas, se 
convirtió en el clamor de los revolucionarios y en su plan magistral. No solo constitución, sino 
que Asamblea Constituyente. La calle destruye, la izquierda extrema convoca a más marchas y 
alimenta a los anarcos y vándalos para destruir tras la marcha. Los que armaron esta «fiesta», ya 
no controlan la calle. No pueden aceptar una oferta o quedará en evidencia que el país está en un 
total descontrol y será necesario implementar la fuerza. Ellos seguirán usando a los vándalos, 
porque les conviene la inestabilidad y la destrucción del ordenamiento democrático. 

En la madrugada del viernes 15 de noviembre se firmó el gran Acuerdo para la Paz y una 
Nueva Constitución, donde el gobierno cedía a llamar a un plebiscito de entrada, preguntando si 
las personas quieren o no cambiar la constitución, y luego por el mecanismo para elaborar una 
nueva desde una hoja en blanco, con las opciones de Convención Mixta Constitucional (parte 
parlamentarios y parte ciudadanos electos) o Convención Constitucional (todos ciudadanos 
electos), es decir, Asamblea Constituyente. El eufemismo no cambia a la figura. En este acuerdo 
participaron todos los sectores, menos el Partido Comunista, que decidió restarse. El Frente 
Amplio participó con parte de su bancada, pero no como conglomerado. Gabriel Boric, que 
firmó el acuerdo, ha tenido serias diferencias con parte de su partido. El Acuerdo por la Paz fue 
de la mano con una instalación hecha por jóvenes en la Plaza Italia con lienzos blancos y con la 
gigantografía de la palabra Paz sobre el monumento del general Baquedano. La esperanza llenó 
los corazones de los chilenos y los mercados reaccionaron positivamente. 

El gobierno ganó tiempo y quedaron en evidencia los que no están dispuestos al diálogo ni a 
reconstruir el país. El pc quedó aislado, pero los duros del FA, liderados por el alcalde de 
Valparaíso, Jorge Sharp, renunciaron al partido Convergencia Social y aunaron sus fuerzas con 
los más radicales. La violencia ha continuado en las calles, la victimización duplicó sus fuerzas y 
los ecos de acusación constitucional siguen sobre la mesa. La Plaza Italia sacó los lienzos 
blancos y volvió a ser «zona cero», muriendo un manifestante. Los ataques a bancos y quemas de 
edificios siguieron siendo el comportamiento habitual y el ecoterrorismo abrió un gran foco de 
incendio en Peñuelas. 

Mon Laferte, una artista millenial chilena que vive en México, decidió llevar la voz de la 


izquierda a la alfombra roja de los Grammy Latinos donde había sido galardonada. Para atraer 
los ojos del mundo optó por la vía escandalosa y apareció en la entrada de los premios con un 
vestido negro, sus pechos descubiertos y, sobre ellos, la frase «En Chile torturan, violan y 
matan». Y para coronar esta consigna de «respeto a la vida», agregó un detalle: un pañuelo verde 
al cuello, que es el símbolo de los abortistas. Ella, que levanta la voz contra el lucro, hace una 
performance para lucrar y vender más discos. La izquierda ultra no parará, ya que busca destruir 
todo para lograr el poder. El fin justifica los medios y, como el ave fénix, de las cenizas se 
buscan transformar las bases y el modelo de nuestra sociedad. Me temo que aquellos más 
extremos quieren, cual Lenin, provocar la guerra civil, ya que solo con eso se puede, cual Saint- 
Just, renovar la raza humana desde la sangre. 

Estamos contra el reloj, a punto de perder nuestra democracia y posiblemente nuestro país. 
Esperemos que el acuerdo nos dé tiempo y que en abril podamos decir que la democracia ganó, 
pero aún queda batalla por delante y los efectos en la economía no serán buenos. Hemos 
retrocedido ya varios años, esperemos no caer en el abismo. Hay que abrir los ojos, ya que las 
fuerzas antidemocráticas son poderosas y están organizadas y financiadas. 
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Introducción 


«Por dondequiera que fui la razón atropellé, la virtud escarnecí, a la justicia burlé y a las mujeres vendí». 


José Zorrilla Don Juan Tenorio (1844) 


El domingo 6 de octubre de 2019 suben las tarifas del Metro de Santiago, acumulándose un alza 
de $50 en lo que va del año. Se llega así a casi duplicar el precio del pasaje durante los diez años 
de operación del Transantiago. Estudiantes secundarios se organizan a través de redes sociales 
para evadir masivamente los torniquetes del tren subterráneo. El viernes 18 de octubre se desata 
un ataque masivo y coordinado a las estaciones del Metro y otros inmuebles de la capital. El 
domingo 20, Metro reporta que 80 de sus 136 estaciones presentan daños por masivas protestas. 
Ya el jueves 24, se tiene un reporte más exhaustivo: hay 118 estaciones que presentan algún 
nivel de daño, 25 estaciones incendiadas, 7 completamente destruidas. Solo 18 estaciones sin 
perjuicios. En cuanto a los trenes, hay 10 que presentan daños, 7 que están quemados con 
diversas envergaduras: uno en la estación San Pablo, dos en Elisa Correa, dos en San José de la 
Estrella y dos en Protectora de la Infancia. Otros tres están vandalizados: uno en Neptuno, uno en 
Lo Ovalle y uno en Rojas Magallanes. 

En cuanto al transporte sobre tierra, a fines de octubre se reportaron 2.049 buses 
vandalizados, 25 quemados, 12 terminales vandalizados y 103 conductores heridos. Por su parte, 
el 22 de octubre la sociedad de Supermercados SMU -que controla a Unimarc, Alvi, Mayorista 
10 y OK Market- informaba que 150 de sus locales fueron afectados por saqueos e incendios. 
Similar suerte corría la cadena Líder de Walmart que contaba con un total de 125 supermercados 
quemados o con daños de diversas consideraciones. Esto solo era el comienzo. 

Otras cifras relevantes que pueden dar luces de la magnitud de lo que estaba pasando: al 31 
de octubre ya había 947 carabineros heridos informados por la Institución al medio de 
comunicación Ciper. Menos de un mes después, el 21 de noviembre, el general director de 
Carabineros Mario Rozas informa a Radio Biobío que ya hay más de dos mil efectivos heridos, 
de los cuales 52 fueron heridos por bala, otros con TEC, algunos «quemados con ácido y otros 
líquidos, muchos fracturados, otros policontusos». A ese balance añadió un total de 531 
vehículos policiales dañados y 125 cuarteles atacados. Los aprehendidos, en tanto, suman en ese 
momento 15.184: 7.456 en desórdenes, 4.043 por saqueos, 613 debido a daños, 119 en incendios 
y 2.953 que quedaron en la categoría «otros». Tras ello, cifró los «eventos» en 5.338: 2.213 
durante desórdenes, 753 en saqueos, 716 en daños, 232 en incendios y 1.424 en la categoría 
«otros». 624 locales comerciales dañados, sumado a 337 supermercados, 229 edificios públicos, 
181 entidades bancarias, 57 establecimientos educacionales, 30 estaciones de servicio y 28 
buses. Se suman varias iglesias y monumentos públicos vandalizados. En materia de 


movilización, Carabineros enumeró en 4,2 millones de personas las que salieron a las calles hasta 
esa fecha, del orden diario de 70 mil en la región Metropolitana y 56 mil en el resto del país. 
Sobre los civiles lesionados, el general dio cuenta de 998 personas afectadas. 

Las cifras son de una magnitud ciertamente aterradora. Carabineros informa que de las 
13.300 personas detenidas por la policía uniformada, el 78% tenía al menos un arresto previo, 
mientras que el 51% tenía más de cinco, según indica La Tercera el 20 de noviembre. El 23 de 
noviembre el coronel Julio Santelices, vocero del Departamento de Comunicaciones de 
Carabineros, indicó a El Mercurio que se habían registrado en los últimos 35 días más de 5.800 
eventos y 15 mil detenidos por diversos delitos; de ellos, unos 8 mil por desórdenes y 4.258 por 
saqueos y robos. De estos últimos, afirmó el coronel, 54,8% tenían antecedentes y detenciones 
previas; 420 de ellos presentaban 10 o más detenciones, y 6 de ellos contaban con más de 50 
detenciones por delitos de robo, hurto o tráfico de drogas. 

Diferentes son las estadísticas de la Policía de Investigaciones (PDI). Según sus cifras, de las 
3.331 detenciones realizadas por la institución entre el 18 de octubre y el 18 de noviembre, 3.087 
no tenían antecedentes penales (92%), mientras que 244 sí contaban con prontuario previo. En 
tanto, de todos los aprehendidos, 225 eran menores de edad, de los cuales ocho contaban con 
historial delictual anterior. 

A esta fecha se ya se han atacado 154 cuarteles de carabineros y van 2.171 carabineros 
heridos, según la carta Acuerdo por la Paz, la Democracia y Contra la Violencia del presidente 
Sebastián Piñera fechada el 24 de noviembre. 

Por otro lado, la completa desestabilización y desconcierto que provocan estos ataques, ya 
parte del paisaje cotidiano, generan ahora dramáticas consecuencias macroeconómicas: al día 27 
de noviembre el peso chileno alcanza el mínimo histórico de 812 por dólar, dada su caída 
constante desde que iniciaron las protestas antigubernamentales el 18 de octubre, en que se 
cotizaba a 713,23 pesos por dólar. Según la plataforma Mercados G, la depreciación del peso 
chileno es «producto de la volatilidad, la aprobación presupuestaria 2020 y la violencia», que se 
han dado a la par de las manifestaciones antigubernamentales, que ya superan los 40 días. 

Por otro lado, el chileno José Miguel Vivanco, cabeza de la comitiva de Human Rights 
Watch (HRW) que visitó Chile para evaluar el respeto a los derechos humanos durante las 
marchas, dio a conocer un informe donde señala que miembros de la policía nacional 
(Carabineros) cometieron graves violaciones a los derechos humanos Para ello, los integrantes de 
HRW entrevistaron a más de 70 personas en Santiago y Valparaíso, entre víctimas, carabineros, 
médicos, abogados, académicos y representantes de la sociedad civil. Además, se reunieron con 
altas autoridades de la Corte Suprema de Justicia, la Fiscalía Nacional, la Defensoría Penal 
Pública, Carabineros y los ministerios de Relaciones Exteriores, Interior, 

Defensa y Justicia. En dicho informe, asegura que «existe evidencia sólida de uso excesivo 
de la fuerza contra manifestantes y transeúntes» y que «hay pruebas consistentes que 
Carabineros utilizó la fuerza de manera excesiva en respuesta a las protestas e hirió a miles de 
personas, con independencia de si habían participado en hechos violentos o no». Sin embargo, 
aclaran que hubo «algunos grupos que cometieron graves actos de violencia, como ataques a 
carabineros y a comisarías con piedras y bombas Molotov, saqueos y quema de bienes públicos y 
privados», según informa CNN Chile en su sitio web del 26 de noviembre (contiene también el 
informe completo). HRW propone una serie de medidas y recomendaciones para mejorar los 
procedimientos policiales, y entre lo más grave se cuenta la elevada cifra de daños oculares, algo 
sin precedentes: perdigones y balines son culpables de que Chile viva peor crisis oftalmológica 
mundial en 30 años, sumando más de 220 personas lesionadas. El caos se desataba en la ciudad. 


Así la Hidra atacó simultáneamente el sistema de transporte y la red de abastecimientos. 
Después seguirán saqueos e incendios a locales comerciales, derribo de monumentos del espacio 
público y cobardes ataques a edificios fiscales, patrimoniales y religiosos, e incluso a inmuebles 
privados. Hordas de desalmados y descerebrados, refractarios a toda cordura y sensatez, 
campean en el país en completa impunidad. Conscientes de sus propias fuerzas y alentados ante 
la pasmosa inoperancia del Estado de Derecho y la falta de un liderazgo firme y claro, disfrutan 
ahora el aroma de falsas libertades no experimentadas hasta este momento. Lo cierto es que 
fuerzas abyectas y oscuras se liberaron como un vendaval incontrolable. 

La Hidra se camufla perfectamente en el caos, pero sabemos que aquí operaron fuerzas muy 
bien coordinadas y organizadas que se mueven tras las sombras, financiadas y protegidas. Las 
investigaciones dirán si hubo apoyo extranjero, coordinación con fuerzas políticas internas, 
infiltración profunda en el Estado, traidores a la patria, intervención del narcotráfico que ha 
colonizado escandalosamente a Chile en los últimos años, grupos anarcos antisistema que se 
mueven y conectan por la Deep Web, Inteligencia enemiga que quiere desestabilizar la 
democracia de un país emblemático en la región, o, lo peor, un esfuerzo coordinado de todos 
esos factores, lo cual sería terrible y temible. Lo cierto es que Chile quedó y entró en crisis. ¿Un 
colapso inesperado y sorpresivo o una crónica de obsolescencia programada? ¿Un estertor de 
contraofensiva de la izquierda neomarxista o el derrumbe del modelo y cambio de paradigma? 
¿Un hecho doméstico, local y provinciano, o una expresión de un gran movimiento global? 

Mientras tanto, podemos aseverar que la crisis se produjo en tres niveles o planos que 
actuaron simultáneamente, pero catalizados por uno. Siguiendo el modelo marxista de 
materialismo cultural para la interpretación de la realidad, con el consabido esquema de la casa 
de dos pisos, tenemos que el funcionamiento de nuestro país —el Estado-, se da por unos 
cimientos que denominaremos infraestructura (soporte material), sobre el que se monta el primer 
piso o la estructura (la economía y los procesos de producción) que a su vez sostiene el segundo 
piso, que corresponde a la superestructura o formas sociales de conciencia (arte, ciencia, 
filosofía, religión), además de la estructura jurídico-política, el Estado, las Leyes y los partidos 
políticos. Pues bien, el modelo de marxismo clásico planteaba que había que modelar un nuevo 
sistema económico —la Estructura—, y desde ahí se transformaría la Superestructura, modelando 
al Estado en función del control de sus procesos de producción. Pero eso cambió. El italiano 
Antonio Gramsci (1891-1937) impulsaba otra estrategia, la de la Hegemonía Cultural, un modelo 
de ideologización que actuaba desde arriba, desde la Superestructura, de largo plazo, que 
modificaba la cultura para luego intervenir el modelo económico. Una tercera ola, con mucho 
eco en Latinoamérica, proviene de la escuela de marxismo francés de Felix Guattari (1930- 
1992), lacaniano, Gilles Deleuze (1925-1995), maoísta, apoyado además en Jacques Derridá 
(1930-2004), deconstructivista; que propone actuar sobre la base o soporte material, que es la 
Infraestructura, mediante la revolución molecular disipada, esto es, nuevas armas más eficaces y 
rápidas, generando máquinas deseantes (anarco-deseantes) y máquinas de guerra sociales que 
permitan franquear el proceso de destrucción y reconstrucción de los actuales sistemas sociales. 
Así, la lucha revolucionaria debe desarrollarse en todos los niveles de la economía deseante que 
están contaminados por el capitalismo y en base a eficaces operaciones de pequeñas células, 
desestabilizarla para que siembren caos y anomia. Una cuarta ola, denominada postmarxista, la 
encabezan el cuestionado Antonio Negri y Michael Hardt, cuyas teorías, expuestas en sus libros 
Imperio (2000) y Multitud (2004), plantean que la ciudadanía puede articularse en torno a grupos 
de interés y movilizarse sin necesidad de líderes. La tesis que defienden es que la posibilidad de 
cambiar el sistema para conseguir eliminar las desigualdades y las injusticias de partida no solo 


está al alcance de la gente, sino que radica en ella, en lo que ellos llaman «multitud». Si la 
multitud, afirman, es la que ha hecho crecer el capitalismo, es ella la que tiene el poder y la 
fuerza para acabar con él y crear algo nuevo. Pues ya no existen silenciosas masas oprimidas, 
sino un nuevo sujeto que forma una multitud espontánea capaz de forjar una alternativa 
democrática. Así las cosas, la multitud se nos presenta hoy como una realidad tangible y se ha 
consagrado ya, por ende, en sujeto político —con todo lo que ello implica: posibilidad de ejercer 
contrapoder, llevar a cabo acciones que cambien el sistema, etc.-; en la medida en que se 
manifiesta, se expresa públicamente. Son precisamente las manifestaciones de la multitud las que 
acaban constituyéndola como un ente singular y autónomo. Roberto Gelado Marcos, en su 
artículo «La multitud según Hardt y Negri: ¿ilusión o realidad?», sostiene: «Sus motores para 
vencer las desigualdades de este sistema son la cooperación y la hibridación, todo ello en un 
marco de intercambio lingüístico facilitado por las nuevas redes de conexión de grupos sociales». 
La hibridación es la capacidad de mezclarse, y le otorga a la multitud un poder que le permite 
transformar el presente sistema, y para ello la «revolución de la información» es fundamental. 

Creemos que ni el gobierno ni la inteligencia han tenido claridad para identificar los distintos 
actores y la literatura que los anima, así como sus motivaciones y proyectos ideológicos; y al 
ignorarlos, no han sabido tener estrategias exitosas para enfrentarlos y separarlos. Dicho esto, 
debemos ser cuidadosos a la hora del análisis porque son tres grupos que actúan en los tres 
niveles, englobados por este cuarto; pueden haber estado coordinados o no, pero sí es un hecho 
que el ataque a la Infraestructura aceleró procesos sociales que ya estaban en marcha. Por tanto, 
debemos resistir la tentación de meterlos a todos en un mismo saco y utilizar metafóricamente la 
exitosa máxima de Julio César y Napoleón: divide et vinces, «divide y vencerás». 

La más radical y violenta forma fue la insurrección delictual —no estallido social-, 
protagonizado por anarcos y narcos antisistema que a su vez azuzan a un lumpen criminal y 
desadaptado; dirigido hacia los cimientos del Estado, a la Infraestructura, es decir, al sistema de 
transporte y de abastecimiento, primero, y bloqueos en carreteras, asaltos a peajes, incendios y 
saqueos a farmacias y bancos, después, por representar emblemas de la colusión y abusos del 
sistema financiero, lo que podríamos llamar blancos terroristas selectivos. A los pocos días 
vendrían saqueos, incendios y destrucción al por mayor, a todo lo que huela a abuso, poder o 
mercado, llámese locales comerciales, comisarías, iglesias, monumentos, léase el ámbito de lo 
público. Un cuarto flanco podría ser, en un futuro no lejano, los sistemas de agua potable, 
suministro eléctrico e incendios forestales y, finalmente, un quinto paso, asaltos a la propiedad 
privada. Se siembra el caos, el miedo, la inseguridad, pérdida del Estado de Derecho, colapso 
social, paralización parcial o total del sistema productivo y de servicios, anomia e impunidad, 
entre muchos otros. Pero el factor común es que se dirigen las acusaciones al gobierno por su 
inoperancia o incapacidad en reestablecer el orden, con toda la población polarizada y enrabiada, 
formando un explosivo cóctel. Como decíamos más atrás, aquí actúan pequeñas células muy 
coordinadas, bien entrenadas y claramente financiadas. ¿Por quién? Si bien aún no hay plenas 
certezas, sí hay sospechas fundadas que se están investigando. Lo cierto es que esto debe 
esclarecerse y castigarse de modo ejemplar y urgente. El Estado de Derecho debe prevalecer por 
el bien y la paz social que nos han robado. Nada justifica este accionar funesto y desquiciado. Al 
final, los más postergados son los que más lo padecen, y debemos ser fieles y sensibles a ellos. 

Cristián Warnken los describe muy bien en una carta a El Mercurio el día 21 de noviembre 
titulada «Chile en la “zona cero”» después de un cobarde y violento ataque a una radiopatrulla de 
carabineros en el barrio Bellavista: 

«Hay una furia nihilista que hemos visto desatada contra el espacio público, la propiedad 


privada y también contra cuarteles policiales o del Ejército o de la FACH. Eso no tiene que ver 
con las legítimas demandas de cambio que la ciudadanía ha hecho sentir en estos días. Que estas 
hordas (de lumpen, o barras bravas, o anarquistas, o todos a la vez) sientan que se puede asesinar 
carabineros en plena calle, refleja que estamos ante sujetos que no perciben un límite a toda la 
destrucción que son capaces de hacer. Ellos representan el rostro más violento de un 
individualismo de este mismo sistema que todos queremos cambiar o mejorar, por supuesto no 
matando carabineros en la calle. “Yo hago lo que quiero”; “la calle es mía”; “es mi derecho”; 
“solo tengo derechos, no deberes” (no voto, no pago el pasaje del metro, no estudio, no 
reconozco en mis profesores una autoridad); puedo destruir la educación pública (Instituto 
Nacional); puedo quemar y vandalizar una iglesia patrimonial; puedo derribar las estatuas de 
héroes patrios (aunque no tenga idea de quiénes son y qué hicieron estos en la historia). “Si yo 
quiero, puedo”: soy el superhombre anarquista o vandálico y hago ostentación de mi violencia. 
Ostentación: el mismo pecado de los empresarios que se coludieron o refregaron el lujo en la 
cara de nuestra clase media empobrecida. De la ostentación económica pasamos a la ostentación 
de la violencia: esa desmesura ocurre cuando se pierde la armonía en una sociedad. Del laissez 
faire de un liberalismo salvaje en lo económico al laissez faire de la violencia en la calle». 

Hay un segundo grupo, inmensamente mayoritario, que, catalizado por el grupo anterior, sale 
a marchar de modo legítimo y pacífico, al menos en su intención original, por las demandas 
sociales, que si bien son variopintas, se unen en una atmósfera psíquica común que tiene que ver 
con un cansancio existencial frente a lo que perciben como un persistente abuso del sistema 
económico amparado por el poder político. La masa ve ciertamente riqueza en la calle, mira los 
edificios y ve por doquier autos de alta gama, una sociedad pujante y percibe índices 
macroeconómicos superiores que en toda la región, pero siente que los beneficios de esa 
economía no le han llegado, siente un trato indigno a su persona, apretujados en los medios de 
transporte, extenuantes horas de desplazamiento de sus hogares a lugares de trabajo, largas colas 
en espera de salud digna, mala educación para sus hijos, dificultad para alcanzar el fin de mes, 
fragilidad extrema de su status socioeconómico, dado que ante cualquier emergencia o cambio, 
su situación puede precarizarse al momento de jubilarse o perder la fuente laboral. Así, la vida 
pierde sentido y la felicidad parece alejarse, entendida no solo como bienestar sino como gozo de 
las cosas superiores de la existencia. Esta masa llena de angustias dirige su rabia, miedo y dolor a 
la Estructura, es decir, al modelo económico y sus sistemas de producción. En general, no desean 
cambiarlo —están conscientes de que es el modelo con mayor capacidad de creación de riqueza-—, 
pero sí quieren perfeccionarlo, hacerlo más justo, más equitativo, más solidario y con mayor 
bienestar. Buscan seguridad para sus precarios equilibrios. Este movimiento es más transversal, 
despierta simpatías también transversales, con alta representación de la clase media y de todos 
los sectores políticos, pues parece ser el más legítimo y democrático. 

Finalmente, arriba, en el segundo piso, aparece el último grupo, el que podríamos decir que 
corresponde a la izquierda más radical, llámese PC y varios del FA, junto a los oportunistas 
líderes de la ANEF y la CUT que marcharon el día martes 12 de noviembre a sabiendas del caos 
que se desataría. Este híper politizado grupo se concentran en atacar la superestructura para 
imponer su propia agenda ideológica, aprovechando la ventana abierta por los grupos que 
atacaron la Infraestructura y que desataron la anomia y la sorpresa del gobierno. Oportunistas y 
sordos a las reales demandas de la gente, se preocupan solo por su egoísta agenda, en el cual 
llevan trabajando años. Durante el caos aprovechan de meter temas, sin la discusión necesaria, 
como la jornada laboral de 40 horas, el matrimonio homosexual y cualquier otra que nada tenga 
que ver con los grandes problemas esbozados en las demandas sociales de la mayoría. Ellos 


buscan transformar la cultura según su propio programa para que sea funcional a sus aspiraciones 
ideológicas y pavimentando su ascenso al control político. Para ello no dudarán en hacer 
acusaciones constitucionales al Ejecutivo, incluso «sugerir» su renuncia, cambiar la 
Constitución, que ellos consideran ilegítima, a través de una Asamblea Constituyente, instando 
cabildos autoconvocados y utilizando cualquier estrategia de corte político e ideológico que les 
permita acaparar poder e influencia, en los espacios o intersticios que va cediendo el gobierno, 
por cansancio, confusión o prioridad, al ser atacado en múltiples frentes, y siendo incapaz de dar 
todas las peleas simultáneamente. Literalmente, una jauría de hienas que aprovecha de arrebatar 
la presa al león herido, intentando, además, si puede, dar muerte a dicho león. Cobardes, 
pequeños y oportunistas. Solo demuestran su pequeña estatura moral y su vocación totalitaria, 
acarreando agua para su propio molino, dado que, a río revuelto, ganancia de pescadores. Lo que 
no ganaron en las urnas -máximo baluarte de la verdadera democracia—, lo quieren imponer 
durante la crisis, recurriendo a las manidas frases: «hemos escuchado el clamor popular de la 
Calle, y nos hacemos eco y portavoces», arrogándose una legitimidad que no tienen. Hábiles y 
siniestros, van construyendo su camino al poder. Pero su larga estela de fracasos no los avala. 

La estructura, el modelo económico, es atacada desde arriba por la superestructura, que 
intenta imponer la hegemonía cultural de la extrema izquierda, y desde abajo, la infraestructura, 
profana o destruye cada espacio que queda en su camino, a fin desatar el terror y el caos. Si es un 
plan diabólico urdido y coordinado entre ambos es materia de investigación, pero, así las cosas, 
no sería nada extraño. No hemos hablado aquí de intervención extranjera por parte de los 
enemigos de la democracia y con debilidades por los totalitarismos vintage. Pero seguimos 
observando, atentos y vigilantes. 

De este modo, la Hidra de siete cabezas se convirtió pronto en una Hidra de mil cabezas. 
Personas autónomas por un lado y variopintos colectivos sociales por otro, salieron 
espontáneamente a marchar a las calles de Santiago y luego de Chile. Ya sea en Plaza Italia, 
Plaza Ñuñoa o en las diversas ciudadess, la gente salió a protestar, a reconocerse como parte de 
algo más grande. Demandas justas, anhelos nobles, angustias reales, sueños compartidos, se 
tomaron la calle. Experimentaron que había una vida allá afuera que no conocían. Disfrutar el 
espacio público con niños en las plazas, música, baile y actos circenses y poéticos llenaron el 
tiempo y el espacio, y también los corazones. Se abrió la esperanza. La destrucción se convirtió 
en creación —tal como lo expresara Mijail Bakunin—. Entonces se pudo soñar un país mejor y 
distinto. La ciudadanía tomó conciencia de su rol en la vida cívica y en la responsabilidad que le 
cabe en su destino. Quizás esta no debe ser una lucha por alcanzar mayor seguridad económica — 
siendo importante—, sino una búsqueda de pleno sentido de la existencia. La sociedad se dio 
cuenta de que solo se funcionaba y que no se vivía, al menos no en plenitud. 

Lo repetiremos muchas veces, como un mantra: no hay nada peor —y más peligroso- que 
intentar responder bien una pregunta mal formulada. Por eso, no nos engañemos, el camino al 
infierno está pavimentado de buenas intenciones. Las causas de esta crisis deben ser indagadas, 
habrá que sacar la costra, hacerla sangrar abundantemente para lograr dar con el origen del 
síntoma. Y el estallido social que vivenciamos es solo eso, un síntoma, agudo y grave, pero un 
síntoma. La solución no debe ser revestida a punta de operaciones cosméticas. Hay que entender 
el sentido profundo y polisémico hasta dar con las causas que generaron la enfermedad. Si no, 
corremos el riesgo de incubar un parásito muy corrosivo y letal, que termine por extraer los 
últimos alientos de vida de nuestro organismo enfermo. 

No pretendemos en este breve ensayo agotar todas las posibles causas y tampoco analizarlas 
exhaustivamente, solo traerlas a la superficie para que estudios posteriores puedan realizar un 


buen diagnóstico, pero no como un termómetro que solo mide la temperatura ambiente, sino 
como un termostato, que permite regular dicha temperatura e inyectarle energía al sistema de ser 
necesario. Les adelantamos que habrá que inyectarle bastante. También pedimos mucha 
comprensión, ya que este ensayo fue escrito sobre la marcha del estallido, sin la necesaria 
distancia temporal del fenómeno en cuestión, para hacer un análisis con mayor pretensión de 
objetividad, pero optamos por dar los insumos iniciales a lo que será un largo y necesario debate, 
y que más nos vale tomarlo bien en serio. 

Finalmente —parafraseando a López Tobajas—, agregar que las ideas aquí recogidas distan de 
ser propias u «originales», en el sentido más común de la palabra, pues este ensayo no tiene más 
aspiración que ofrecer una síntesis de lo que otros han analizado de forma, sin duda, más 
profunda y concienzudamente, aunque, tal vez, integrándolo en una perspectiva diferente. No 
debemos olvidar que en el marco del conocimiento importa la reflexión, no el autor. No es el 
hombre el que crea el conocimiento, sino el conocimiento el que hace posible al hombre. Si una 
idea es verdadera, no pertenece a quien la pone por escrito, sino a todos los que pueden 
comprenderla; si es falsa, ¿a qué jactarse de haberla inventado? 


Los signos de la historia 


«Quizá la más grande lección de la historia es que nadie aprendió las lecciones de la historia». 


Aldous Huxley (1894-1963) 


El ser humano, por lo general, es muy malo para predecir. Cada punto de la historia es una 
encrucijada. Como plantea Yuval Noah Harari en Sapiens, cuanto mejor se conoce un período 
histórico particular, más difícil resulta explicar por qué los acontecimientos ocurrieron de una 
determinada manera y no de otra. Los que solo tienen un conocimiento superficial de la historia 
tienden a pensar que el escenario que se materializó era la única ruta posible. 

Una regla básica de la historia es que lo que en retrospectiva parece inevitable no lo era en 
absoluto en la época. Baste pensar en el Chile de septiembre de 2019, celebrando alegremente y 
esperanzado sus Fiestas Patrias o tomando apacibles vacaciones en algún lugar del país o el 
extranjero. La historia no se puede explicar de modo determinista, y como no se puede explicar 
así, tampoco se puede predecir. Por tanto, la historia es caótica, o al menos tiene un orden no 
conocido. Son tantas las variables y fuerzas complejas en interacción, que variaciones muy 
pequeñas, casi infraleves, pueden producir sorprendentes e inesperados resultados. 

Sostiene Harari que la historia pertenece a lo que se denomina un sistema caótico de «nivel 
dos», en donde los sistemas caóticos se presentan bajo dos formas: el caos de «nivel uno» 
correspondería al que no reacciona a las predicciones sobre él, por ejemplo, la meteorología. El 
«caos nivel dos» es el que reacciona a las predicciones sobre él, y por tanto, nunca se puede 
predecir de forma exacta. Los mercados o las encuestas presidenciales serían un buen ejemplo. 
De hecho, si tuviésemos un modelo informático capaz de predecir con exactitud un sismo en 
nuestro país, desataría un caos más grande que si fuera inesperado o aleatorio. Un predictor de 
sismos no nos daría ninguna ventaja comparativa a no tenerlo, pudiendo ser incluso peor. 
También, en nuestro caso, la política es un sistema caótico de segundo orden. Las revoluciones 
son por definición impredecibles. Una revolución predecible no se produce nunca, afirma este 
autor. 

Aparentemente, un hecho insignificante, como un alza de $30 en la tarifa del metro, llevó al 
país a la peor crisis de la que se tenga memoria desde el retorno a la democracia. Fenómenos 
sutiles que se escaparon a los diversos observatorios políticos por su velocidad y transparencia. 
Una fractura en el tejido social emergió con una virulencia tal que todos quedamos sorprendidos 
y devastados, igual que las estaciones de Metro. ¿Cómo un hecho menor provocaba una reacción 
en Cadena del todo impredecible en nuestro país? La historia es rica en darnos ejemplos de este 
tipo. 


Un 16 de diciembre de 1773 tuvo lugar en la ciudad Boston, del estado de Massachusetts, el 
denominado motín del té, en el que un grupo de colonos disfrazados de indios arrojó al mar toda 
la carga de té de tres buques británicos. Fue un acto de protesta de los colonos americanos contra 
Gran Bretaña y es considerado un precedente de la guerra de independencia de los Estados 
Unidos. 

Un grupo de mujeres hambrientas, en harapos y desesperadas demandando una hogaza de 
pan, se apostan y manifiestan ante las verjas y guardias que protegen al rey Luis XVI y su corte 
en el Palacio de Versalles. Así, un martes 14 de julio de 1789 se produjo la toma de la Bastilla 
por unos revolucionarios parisinos; aunque ésta solo custodiaba a siete prisioneros, supuso 
simbólicamente el fin del Antiguo Régimen y el punto inicial de la Revolución Francesa. La 
rendición de la prisión, símbolo del despotismo de la monarquía francesa, provocó un auténtico 
sismo social tanto en Francia como en el resto de Europa, llegando sus ecos hasta la lejana Rusia. 

Un 8 de marzo de 1917 (23 de febrero en el calendario ruso), las obreras textiles de la ciudad 
de Petrogrado se levantaron en una gran manifestación para exigir pan y el fin de la guerra, 
profundizando la lucha que venían dando obreros y campesinos. Durante enero y febrero de 
1917, en varias ciudades del imperio se realizaron huelgas generales y manifestaciones que se 
extendieron a otros sectores de trabajadores, especialmente a la combativa barriada obrera de 
Viborg. Esto inició lo que se conoce como la Revolución Rusa. Aprovechando la debilidad de 
los gobiernos provisorios que intentaban afianzarse en un clima muy efervescente, Vladimir 
Lenin volvió del exilio y junto a cinco mil monjes revolucionarios muy organizados se hizo con 
el poder del ex Imperio Ruso y llevó a la implantación del proyecto marxista en lo que se 
conoció como la Unión Soviética. Eso ocurría en el famoso «Octubre Rojo» (en noviembre, 
según el calendario gregoriano) y designa el período en el que los bolcheviques se impusieron al 
resto de revolucionarios liberales, conservadores y socialistas, marcando indeleblemente el 
mundo por los próximos 70 años. En octubre de 1913, los bolcheviques eran una fracción 
insignificante de la vida nacional del Imperio Ruso. Nadie habría imaginado que cuatro años 
después se harían con el poder. 

Por otro lado, luego de la Primera Guerra Mundial se funda en Alemania la República de 
Weimar, que debe su nombre a que en esa ciudad se reunió la Asamblea Nacional constituyente 
y se proclamó la nueva constitución, que fue aprobada el 31 de julio y entró en vigor el 11 de 
agosto de 1919. Este período, aunque democrático, se caracterizó por una gran inestabilidad 
política y social, en la que se produjeron golpes de Estado militares y derechistas, intentos 
revolucionarios por parte de la izquierda y fuertes crisis económicas. Toda esta combinación 
provocó el ascenso de Adolf Hitler y el Partido Nacionalsocialista. 

Más tarde tenemos que el origen de la conocida ola de protestas de Mayo del 68 ocurrió en el 
mes de marzo, dos meses antes, cuando un grupo de estudiantes de la Universidad de Nanterre se 
manifestó en desacuerdo de la segregación sexual en los dormitorios de dicha institución. Los 
estudiantes, cansados de lo que consideraban un régimen autoritario, se formaron para protestar y 
terminaron tomándose el edificio administrativo de la universidad. Progresivamente, sus 
consignas iniciales fueron mutando a posturas en contra de la Guerra de Vietnam y a las formas 
de poder del imperialismo. Un mes y medio después, el intento de reprimir la revuelta de 
Nanterre por parte de las autoridades académicas no hizo otra cosa que agravar la situación. Las 
protestas ganaron eco y se trasladaron a la Universidad de la Sorbona, en la periferia de París. 
Los estudiantes, cada vez más numerosos, ahora peleaban contra el sistema capitalista. 
Cuestionaban el orden del mundo. Se negaban a ser los futuros ejecutivos que explotarían a las 
clases obreras y campesinas. Así que, en solidaridad, se les unieron estas también. La escalada 


hizo que intervinieran las fuerzas policiales y se produjera el choque violento con los estudiantes. 
El 10 de mayo de 1968, los enfrentamientos entre la policía y los estudiantes migraron de la 
Sorbona al Barrio Latino. Aquella fecha se denominó «La Noche de las Barricadas». La mañana 
siguiente, los franceses amanecieron conmocionados, con carros incinerados, ventanas rotas y un 
saldo de mil heridos. Los trabajadores de Francia, al ver lo que pasaba con los estudiantes, vieron 
una oportunidad para organizarse y entrar en huelga. Su motivación estaba fundada en la 
infelicidad que les provocaba el modelo del clásico patrón del capitalismo: tomar el metro, ir al 
trabajo y volver a dormir. Al envejecido presidente Charles de Gaulle le cayó como agua fría que 
entre 7 y 10 millones de trabajadores franceses se tomaran las fábricas, paralizaran los trenes y 
bloquearan las carreteras. De Gaulle decidió convocar elecciones anticipadas. La clase política y 
los analistas no entendían cómo jóvenes de clase media y alta, culta y educada, con un futuro 
promisorio, podían haber originado semejante caos y violencia. 

En la ciudad de Sidi Bouzid, Túnez, un vendedor de verduras se prendió fuego en señal de 
protesta. Este acto hizo estallar una ola de manifestaciones que produjeron la caída del régimen 
de Zine el Abidine Ben Ali el 14 de enero de 2011, dando inicio a lo que hoy se conoce en el 
mundo entero como la Primavera Árabe. 

En Egipto fue derrocado Hosni Mubarak luego de tres décadas en el poder. Por su parte, 
miles de manifestantes salieron a las calles de Marruecos, pero fueron reprimidos por el rey 
Mohamed VI. En Libia también se produjeron intensas manifestaciones, que desembocaron en el 
asesinato de Muamar el Gadafi, dictador que llevaba 42 años gobernando. Parte del pueblo sirio 
se levantó contra Bashar Al Assad, desatando una guerra civil que aún perdura. Estos 
movimientos se repitieron en Yemen contra Ali Abdullah Saleh (21 años entonces); en Argelia 
contra Abdelaziz Buteflika (12 años entonces), y en Jordania lograron destituir al Primer 
Ministro Samir Rifai. 

¿Qué queremos decir con todos estos movimientos sociales de gran envergadura? 
Simplemente, que con hechos baladíes o intrascendentes en apariencia se detonan fuerzas 
capaces de modelar la historia de países por muchos años. Su elemento común es desatar eventos 
de extrema violencia, que esconden un potencial destructivo que no puede dejarnos indiferentes. 

En este marco, Chile tiene ciclos de violencia y hoy enfrentamos una de esas profundas crisis 
que nuestro país experimenta cada cuarenta años. Momentos de extrema polarización, violencia 
desatada y caos; saqueos y revueltas a la orden del día. Las razones y demandas crecen cada día, 
como si se tratara de la Hidra de mil cabezas del lago Lerna, haciendo muy difícil desentrañar su 
profundo origen. Repasemos rápidamente nuestra historia. 

La primera de estas crisis estuvo en la misma gestación de nuestra era republicana, en el 
proceso que arranca con la Primera Junta de Gobierno y culmina con el doloroso proceso de la 
guerra de Independencia (1810-1818), que fue, en efecto, una guerra civil, entre chilenos 
realistas (fieles a la corona española) y chilenos patriotas (que anhelaban la República y la 
autonomía). Cuarenta años después fue la fallida revolución liberal de 1851, que tuvo por 
objetivo derrocar el gobierno del presidente conservador Manuel Montt y derogar la Constitución 
de 1833. Cuarenta años más tarde le tocaba el turno a la Revolución de 1891, que fue un 
conflicto armado entre los partidarios del Congreso Nacional (parlamentarios, constitucionalistas 
y conservadores) y los del presidente José Manuel Balmaceda (presidenciales y liberales), que 
acabó con el triunfo de los parlamentarios y el suicidio de Balmaceda un 19 de septiembre de 
1891, al día siguiente de terminar su mandato. El año 1931, con los coletazos de la Gran 
Depresión del 29, abdica el presidente Carlos Ibáñez del Campo y lo sucede Juan Esteban 
Montero, radical que fue derrocado a inicios de su mandato en un extravagante golpe de Estado 


por parte de la izquierda. Tras su caída, la crítica situación del país empeoró y el Estado se hizo 
inmanejable. El militar socialista Marmaduque Grove fue derrocado a su vez por Carlos Dávila, 
después de doce días de la instauración de una República Socialista. Este último adoptó una serie 
de políticas represivas: el cierre del Congreso, la presencia de militares en las calles, intento de 
ilegalizar a los comunistas, el retorno a la censura y con fuertes medidas económicas estatistas 
buscó revertir la crisis económica y social imperante. No obstante, cayó a su vez el 13 de 
septiembre de 1932. Así las cosas, asumió el mando del país el general Bartolomé Blanche, que 
también fue obligado a renunciar luego de la sublevación de la masa que reclamaba un gobierno 
civil. Lo sucedió Abraham Oyanedel, quien llamó a elecciones presidenciales y parlamentarias. 
Era el fin de la utópica «República Socialista de Chile». Cuarenta años después, el gobierno de la 
Unidad Popular de Salvador Allende (1970-1973) culmina abruptamente en el Golpe Militar del 
11 de septiembre de 1973, instaurándose diecisiete años de dictadura militar, con las 
consecuencias por todos conocidas. Hoy, poco más de cuarenta años después, estalla un 
movimiento social de grandes proporciones que se encuentra en pleno desarrollo, y que amenaza, 
de no encontrar cordura y sensatez en ambos lados, con arrastrarnos nuevamente al precipicio. 

Estos ciclos repiten una y otra vez el mismo incansable repertorio: el centro trae cordura, 
calma y desarrollo, luego comienza a desintegrarse por el juego político de poderes —cual juego 
de tronos—, se desarticula y se polarizan los extremos, arrastrando al resto de la población a 
decidirse por una u otra facción, hasta que terminan enfrentándose, llegando al extremo de 
bestializar al hombre, al volverlo contra su hermano. Cuarenta años son, además, la diferencia de 
una generación, entre padres e hijos ya adultos, es decir, plenamente ciudadanos. Hoy nos damos 
cuenta de que arrastramos una pesada herencia de luchas antagónicas en el corazón de nuestra 
patria, con profundas heridas. Quizás sí hay una causa, y no es de índole económica, política o 
social, como diversos analistas nos han hecho ver. Nosotros creemos que el origen de todas estas 
fuerzas titánicas y caóticas que han desbordado nuestra patria es de orden espiritual, intelectual y 
moral. ¿Por qué es así? Déjennos intentar una hipótesis. 

La Revolución Francesa, que da origen a nuestra Época Contemporánea, se levantó bajo tres 
principios: Libertad, Igualdad y Fraternidad. Históricamente, Jean Jacques Rousseau le dio un 
impulso a los conceptos de Igualdad y Estado, que recogerá como bandera principal el 
socialismo, serán re-sintetizados por Marx y finalmente ejecutados por Lenin. Por otro lado, el 
empirista inglés John Locke defenderá los conceptos de Libertad e Individuo, que serán claves 
en el desarrollo del capitalismo liberal, expuesto por Adam Smith. Lamentablemente, nadie se 
hizo cargo de la Fraternidad, por lo que se generó una dialéctica entre dos polos que tensan el 
arco, sin que el tercer factor las afloje y acoja. Pero, ¿por qué no nos sentimos hermanos? 
Nietzsche mató a Dios y Freud mató al Padre, desde ahí nos sentimos huérfanos y carentes de 
una auténtica autoridad —que es ser autor de vida—, solo suplantada con parodias o simulacros 
que han degradado todo lo noble y espiritual de su misión. Entonces, al no sentir que tenemos un 
Padre común, no nos sentimos hermanos, hasta llegar al estado de que el prójimo no es nuestro 
hermano sino nuestro enemigo. Enarbolar hoy la bandera de la Fraternidad significa ser la 
síntesis integradora de la dialéctica entre Libertad e Igualdad, pues solo así se podrá plasmar la 
justicia y el perdón en un momento tan necesario como urgente. Esa es la auténtica fraternidad, 
porque será capaz de restaurar lo quebrado, por la fuerza del amor al prójimo. Cada cuarenta 
años seguirán llegando otras crisis, que son justamente momentos de revisión para el cambio; 
pero aprendamos a cambiar las cosas dialogando, con cordura, nobleza y sensatez, y así 
restauraremos el espíritu, el intelecto y la virtud, valores tan escasos y tan caros hoy en día. 

Lo dicho hasta el momento nos plantea la relevancia de conocer la historia para poder 


interpretar hechos coyunturales con la distancia acompasada del tiempo, pues nos revelan cómo 
las sociedades intentaron resolver dilemas similares. Un mal diagnóstico generará una respuesta 
errónea. No hay nada peor que intentar responder bien una pregunta equivocada. La importancia 
de la historia no radica en su carácter instrumental, es decir, como mera herramienta a la que 
echar mano en situaciones de crisis, sino en su carácter fundamental, dado que es 
fundamentadora del hacer. Establecer con nitidez el diagnóstico permitirá construir con certeza la 
cura, y no caer en maquillajes o en respuestas de escaso o equívoco alcance. La historia contiene 
todas las lecciones para salir adelante. No la descuidemos, no la jibaricemos. 


Los símbolos tras los mitos 


«Toda la mitología puede ser entendida como una suerte de proyección del inconsciente colectivo». 


Carl Gustav Jung (1875-1961) 


También creemos que el conocimiento de la mitología puede entregarnos valiosas herramientas 
para comprender estos fenómenos sociales, puesto que afloran de lo más profundo de la psique, 
y, en nuestro caso, como un estallido demoledor, liberando fuerzas que pensábamos estaban ya 
sepultadas para nunca más volver a desencadenarse. Los hechos demuestran que estas fuerzas 
caóticas y titánicas solo dormían a la espera de que apareciera una fractura en la corteza... y se 
liberaron, con una violencia que marcará a las generaciones que las presenciaron. 

Los mitos no son invenciones ni entelequias ni supersticiones, como tantas veces nos han 
hecho ver, cometiendo el fatal error de no prestarles atención y desecharlos en el baúl de las 
fantasías inútiles. Los mitos son la expresión narrativa del símbolo, y no se interesan en 
contarnos realidades históricas sino en revelarnos el sentido profundo de las cosas. Los grandes 
mitos constituyen, en el plano filosófico, un conjunto de lecciones de vida y sabiduría de enorme 
profundidad. Como afirma Michel Clermont, el propio mito requiere, en una época en que la 
intuición intelectual está más o menos atrofiada, una interpretación razonada y analítica, 
iluminada desde dentro por el conocimiento de los principios metafísicos que rigen al hombre y 
exige esclarecer su simbolismo oculto y su profundidad intuitiva. El mito tradicional constituye 
una forma de cristalización poética de las verdades fundamentales, es una especie de lengua 
materna, inmediatamente accesible. 

Tres mitos griegos nos parecen especialmente iluminadores y pertinentes para esclarecer la 
realidad superior que engloba este conflicto. El primero de ellos es Las Furias; el segundo, La 
Titanomaquia, y el tercero, La Hidra de Lerna. 

Cronos castra a su padre Urano en un acto de venganza, y cuando la sangre entra en contacto 
con la tierra, la fecunda, dando vida a las Furias o Erinias, que se convierten en las divinidades 
de la venganza. Se les llama también Euménides o Benévolas, como antífrasis para evitar su ira. 
Son las ejecutoras de las leyes, con serpientes enroscadas en el cabello, alas de murciélago, 
cuerpo de perro, de piel negra y lloran lágrimas de sangre. Son fuerzas primitivas, ctónicas, 
preolímpicas que habitan en el Tártaro y solo retornan a la tierra para castigar los crímenes 
morales. Por ser preolímpicas, no reconocen la autoridad de nadie, ni siquiera la de Zeus, que 
nació después de ellas y a quien obligan a obedecerlas. No negocian, no aceptan atenuantes, 
solamente obligan a ser obedecidas. Como espíritus de la noche siembran el terror en la 
consciencia de sus víctimas. Son justas, pero no conocen la piedad, no existe nada que las 


aplaque o mitigue su sentimiento. Exigen la rectitud de las cosas de acuerdo al orden 
previamente establecido. No paran hasta haber obtenido la justicia por los crímenes contra la 
sociedad y la naturaleza. Son protectoras del orden cósmico y actúan ante las fallas humanas. 
Como función, infiltran en el alma terribles castigos a las conductas trasgresoras. Atormentan la 
mente y la conciencia del agresor y no permiten que vuelva a tener paz. Son incansables y no se 
detienen hasta restablecer el orden, el equilibrio y la justicia. Hacen que el culpable se vaya 
carcomiendo por dentro hasta volverlo loco. En caso de ser inmune el transgresor, hacen que 
toda la población donde habita sufra las calamidades hasta que el culpable sea castigado. Solo se 
rinden ante Atenea, la diosa de la sabiduría. Es la única que puede aplacarlas y evitar que sigan 
desbordadas. 

Las Furias han sido despertadas y han emergido del Tártaro para enseñorearse y ensañarse 
con nuestra patria. Fuerzas desbocadas que toman la justicia por su mano contra los crímenes 
morales perpetrados por inescrupulosos, que hicieron de la codicia y el abuso formas 
naturalizadas de enriquecimiento ilícito, protagonizadas por el perverso tridente de la evasión, 
colusión y corrupción. Beneficio de pocos, mal de muchos. Empoderadas, las Furias no 
negocian, no aceptan autoridad ninguna y desafían cualquier intento de orden, sembrando el 
terror, destruyendo, saqueando e incendiando. Convierten al Estado de Derecho en una mera 
ficción, frágil e insignificante, que solo habita en la mente. Se alimentan de la decepción y el 
odio, la violencia es su ley. 

La tradición sagrada bizantina siempre levantaba dos iglesias adyacentes para realizar 
plenamente el amor de Dios en su pueblo. Una era Santa Irene y la otra Santa Sophia, pues la paz 
y la sabiduría eran condiciones esenciales y previas para alcanzarla. De allí que el origen de sus 
causas sea de orden espiritual, intelectual y moral, única posibilidad de restauración del orden 
perdido. 

El segundo mito corresponde a la úTitanomaquia. Rafael Echeverría lo explica 
espléndidamente en Raíces de Sentido. En un principio, solo existía el caos. De él, no obstante, 
nació Gaia, la diosa de la tierra, iniciando un proceso que se va progresivamente alejando del 
caos inicial, y que concluye con la generación del orden, es decir, con el triunfo de los dioses 
olímpicos. Pero para que este triunfo tenga lugar, será necesario que algunos acontecimientos 
previos se produzcan. Gaia, recurriendo a su portentosa fertilidad, engendrará a Urano, dios de 
los cielos. Luego Gaia se empareja con su hijo, quien asume el trono de los cielos, y juntos 
procrean una particular estirpe de dioses conocida como los Titanes. Estos serán dioses extraños, 
de tamaños gigantescos, ociosos, burdos y vulgares, de comportamiento desmesurado, muchas 
veces malvados e incluso grotescos. Son doce, seis hembras y seis varones, que pronto se 
emparejan entre sí y se distribuyen el dominio de todo el universo. Pero esta situación no durará 
mucho. Muy pronto, Cronos se rebelará contra su padre Urano y lo destronará. En un feroz 
ataque, 

Cronos castra a Urano —lo priva de su poder generativo— y lanza sus genitales al mar. De ese 
semen que cae al agua nacerá la diosa Afrodita, diosa de la belleza y el amor. Derrotado Urano, 
Cronos instaura su propio gobierno sobre los cielos con la colaboración de sus hermanos. Es el 
reino de los Titanes, que gobiernan a través de la fuerza bruta y que todavía posee muchos rasgos 
caóticos. Cronos y Rea tienen varios hijos, que son sistemáticamente devorados por su padre, 
con excepción de Zeus, el cual logra ser rescatado por Rea y luego, con una poción, duerme a 
Cronos y rescata a sus hermanos. Enseguida, con la ayuda de su madre, los Cíclopes y sus 
hermanos lanzan una guerra contra su padre y el resto de los Titanes. Esta guerra durará diez 
años y termina con el derrocamiento de Cronos y el fin del dominio de los Titanes. Con ello se 


inaugura un nuevo orden: el orden olímpico. Cada uno de estos dioses que conforman parte del 
Consejo representará algunos principios o dimensiones del orden de la vida. Zeus encerró a los 
Titanes en el Tártaro. Gea, su abuela, madre de Cronos y Rea, se enfadó y engendró a los 
Gigantes, que entablaron combate contra los dioses olímpicos. 

Echeverría hace una observación muy importante, basada en la contribución filosófica que 
hace el deconstruccionismo de Jacques Derridá, que se refiere a que todo orden requiere fundarse 
en un principio de exclusión. Todo orden —para ser tal- se ve forzado a excluir, a dejar fuera, 
algunas dimensiones de la propia realidad que busca ordenar. Ello implica que todo orden 
proyecta una sombra, un lado oscuro que el propio orden esconde. Todo orden se sustenta en el 
desorden o, dicho de otra forma, conlleva el principio -normalmente a través del principio de la 
exclusión— de su sin sentido y de su propia transformación o destrucción. Una de las grandes 
contribuciones de Derridá es su invitación a observar el lado excluido y desordenado del orden. 

En Chile, los Titanes también salieron del Tártaro junto a las Furias, pues persisten en ellos 
unas fuerzas psíquicas despiadadas y poderosas, que quieren volver al estado inicial de caos 
primordial. Intrínsecamente son incapaces de establecer cualquier noción de orden, pues su 
talante es primordialmente inestable y precario. El triunfo de los Olímpicos es precisamente 
generar y estabilizar un determinado orden y eso pasa por fortalecer la noción de Estado de 
Derecho. Cuando el orgiástico caos se prolonga sin límites, se asoman las fuerzas destructivas 
que hacen que lo que antes era vida, ahora se transforme en muerte. En el Estado de Derecho 
caben ciertas manifestaciones de desorden, que redefinen lo permitido y lo prohibido, pero 
justamente eso hace que el orden se mantenga. El carnaval debe ser siempre acotado y evitar los 
deslizamientos en la peligrosa pendiente resbaladiza hacia las descontroladas fuerzas caóticas 
que hoy padecemos y que amenazan con desbordarse aún más. 

No es casual que ambas fuerzas devastadoras, los Titanes y las Furias, hayan salido del 
Tártaro, un profundo abismo usado como mazmorra de sufrimiento y prisión, donde las almas 
son juzgadas después de la muerte, para asolar impunemente el mundo de los vivos. Esta 
insurrección chilena surgió simbólicamente desde el subsuelo, en el corazón del sistema 
interconectado de nuestro transporte subterráneo, el Metro. 

El último mito a revisar es el que da el nombre al capítulo, el combate contra la Hidra de 
Lerna, que Michel Clermont califica como especialmente rico en simbolismo. En su segundo 
trabajo, Hércules combate contra la serpiente de siete cabezas —indicando que lo esencial es su 
pluralidad—, pero el héroe se da cuenta de que cada vez que corta una de esas cabezas, vuelve a 
crecer inmediatamente. El monstruo parece estar dotado de una inagotable facultad para la 
regeneración, por lo que Hércules solicita a su sobrino Iolaos que permanezca a su lado, provisto 
de una antorcha, y que cauterice la herida en cuanto una de las cabezas haya sido cortada. Así es 
como finalmente nuestro héroe vence a la Hidra. 

Tratando de no pecar de miopía hermenéutica, la profundidad del sentido de este mito es 
polisémico. Por un lado, nos indica una verdad decisiva para una guerra interior. Decía el 
cardenal Raúl Silva Henríquez a comienzos de los 70: «matemos el odio antes de que el odio 
mate el alma de Chile». Esta guerra santa interior es contra las tendencias más oscuras y 
perversas del alma, que la serpiente de siete cabezas simboliza de manera evidente. Por una 
parte, la pluralidad de las cabezas representa el carácter múltiple y multiforme del mal; como 
dice un demonio que poseía a un hombre en el Evangelio, «mi nombre es legión, porque somos 
muchos». Por otra parte, la capacidad que tiene la cabeza de volver a crecer significa que el 
combate es vano a menos que se vaya a buscar la raíz del mal. Así como en la medicina, no basta 
con suprimir el síntoma; del mismo modo, solo aplicando el fuego a la causa misma se pondrá 


fin a las manifestaciones, lo que alegoriza perfectamente la «cauterización» de las heridas por 
parte de lolaos. También explica que, al ser una manifestación sin liderazgos claros, cada porción 
de manifestantes marcha por motivos diferentes: baja en el transporte, salud de calidad, 
jubilaciones dignas, mejores sueldos, educación pública de calidad, Estado plurinacional, 
Asamblea Constituyente, NO +AFP, renuncia del presidente, un nuevo Pacto Social, derechos de 
los colectivos LGBT, NO + TAG, derecho a la vivienda, por solo nombrar algunos. Derechos 
que podrían ser legítimos, pero apenas se intenta solucionar uno, aparece otro, como cabezas de 
Hidra, que hacen impracticable trazar una hoja de ruta, a menos que vayamos a la raíz del 
problema. 

Pero este malestar de la cultura, como decía Freud, no radica en un problema meramente 
material o cuantitativo, esta es su mera expresión externa, o modo de manifestación de una 
realidad más profunda que revela una transparencia metafísica de los fenómenos. Si hacer un 
diagnóstico es tremendamente difícil, dado que la realidad es cambiante, compleja, 
contradictoria, sí podemos aventurar que el problema parece ser una determinada atmósfera 
psíquica, un modelo de sociedad que se ha ido desarrollando los últimos treinta años, la cual ha 
forjado un tipo de hombre al que le han quitado todo lo que de bueno y noble tenía, vaciándole 
de sus virtudes cualitativas que lo dignificaban como persona, reemplazándolo por sustitutos de 
índole puramente material y opaco, que terminó por oscurecer dicha transparencia metafísica. 
Sanar pasa por restaurar tres dimensiones ontológicas del ser humano y que lo constituyen como 
tal, diferenciándolo de las bestias. Estas tres dimensiones están hoy en crisis y son de orden 
espiritual, intelectual y moral. Pasemos entonces a analizarlas en orden de importancia. 


Una crisis de (des)orden espiritual 


«Donde no hay dioses, imperan los demonios». 


Novalis (1772-1801) 


Queremos exponer en este apartado algunas consideraciones que, aun siendo elementales, 
parecen tan extrañas a la mayoría de los analistas y politólogos actuales, que su comprensión 
exige retornar a ellas una y otra vez, en la medida que las circunstancias y el apremio lo 
permitan. Haciendo eco de las palabras de René Guénon, bajo la acción de lamentables y 
violentísimos episodios, «algunas ilusiones comienzan a disiparse y, por nuestra parte, no 
podemos sino felicitarnos por ello, pues hay ahí, a pesar de todo, un síntoma favorable, el indicio 
de una posibilidad de enderezamiento de la mentalidad contemporánea, que aparece como un 
débil resplandor en medio del caos actual». Nuestra patria ha llegado a un punto crítico, donde se 
hace inminente una transformación más o menos profunda, de forma más o menos brusca, con o 
sin catástrofe. Pero que no nos ocurra lo que pregonaba el personaje Cándido de Voltaire: «El 
optimismo es la rabia de decir que todo está bien, cuando todo está mal»; o en la novela el 
Gatopardo de Giuseppe Tomasi di Lampedusa: «Es necesario que todo cambie para que todo 
siga igual». Tampoco seamos miopes ni provincianos; Chile es solo parte de un gran 
rompecabezas mundial que hace aguas por todos lados. 

Toda la época moderna ha sido una larga crisis mundial, solo que ahora parece acercarse el 
desenlace, y eso es lo que actualmente hace más evidente el carácter anormal de este estado de 
cosas, cuyas consecuencias no habían sido tan perceptibles como hasta ahora. Algunos creían 
que estábamos en un plácido sueño, en el mejor de los mundos posibles, y despertaron a una 
feroz pesadilla. El estupor se volvió desconcierto, luego silencio, que pronto mutó a miedo y 
enseguida a rabia. Pero la pena y la angustia parecen ser los sentimientos más compartidos. El 
país vive una fase de descomposición acelerada, un terremoto que sacude sus cimientos, al modo 
de un torpedo submarino que impacta directo bajo la línea de flotación. La buena noticia es que 
sabemos de terremotos, sabemos de levantarnos cuando todo ha sido echado abajo, somos un 
pueblo resiliente; quizás con mala memoria, pero al menos sirve para salir adelante una vez que 
se toca fondo. Puede ser que los padres no supieron transmitir con suficiente vehemencia sus 
duras y ásperas experiencias y privaciones a sus hijos. Quizás la historia, al no ser leída, 
cultivada ni valorada se volvió insignificante e intrascendente para las generaciones de 
millennials que circulan hoy por las calles de la ciudad de la furia. 

Crisis es parcialmente sinónimo de juicio o discriminación, de peligro u oportunidad, de 
revisión para el cambio. La fase que se puede considerar verdaderamente «crítica» en cualquier 


orden de cosas es porque exige y desemboca en una solución inmediata, sea esta favorable o 
negativa; en la que tiene lugar una decisión en un sentido u otro. Si equivocamos en el 
diagnóstico, la cura fallará y el mal que aqueja a la sociedad no sanará. Quizás añadamos 
confusión en vez de remediar. Ciertamente, no es producto del azar que tantos espíritus se 
encuentren hoy atormentados y perciban tan claramente el derrumbe de un modelo, de un modo 
de pensar y construir el mundo, que hasta hacía poco tenía pleno sentido. No estaban 
equivocados. Lo que se percibía era precisamente el espíritu, porque lo que hay, por sobre todas 
las cosas, es una crisis hondamente espiritual, una crisis de sentido profundo. Un sentimiento de 
fin de mundo que se anuda íntimamente a un malestar generalizado que actualmente vivimos en 
forma muy elocuente, moviéndonos sin control en ciertas imaginaciones que a ratos nos 
desbordan. Es, quizás, el sombrío presentimiento de que algo está próximo a acabar, de que se 
cierra el ciclo. Se producen en nuestra mente de modo natural imágenes desordenadas, con 
frecuencia groseramente materialistas, que se traducen externamente en las extravagancias que 
acabamos de describir. Se nos viene a la cabeza la actitud de políticos queriendo sacar ganancias 
o rédito político mientras el país arde en llamas y la violencia se hace con las calles y los bienes 
públicos. No obstante, se puede tener la esperanza, es más, la certeza, de que todos los 
desequilibrios parciales y transitorios concurren finalmente a la realización del equilibrio total. 
Lao Tsé afirmaba que una tormenta, un terremoto o un tsunami solo duraban un acotado espacio 
de tiempo, dado que la energía liberada era tan grande, que no podía mantenerse en esa cota y 
después bajaba ostensiblemente hasta llegar prácticamente al reposo. Aprendamos las leyes de 
los ciclos naturales, tal despliegue de energía desbocada debe volver progresivamente al orden. 

Sin duda, estamos en una edad sombría. Estamos en una fase de un oscurecimiento gradual y 
acelerado de la espiritualidad. El hombre ha dejado de crecer en altura y profundidad, hasta 
atrofiarse, y cual ilusoria suplantación, ha decidido crecer solo en su dimensión horizontal, que 
es puramente el ámbito estrecho y convencional de lo físico, material y cuantitativo, 
expandiéndolo al borde del colapso. Claro está, el dinero es un excelente sucedáneo de Dios en el 
plano material, el mejor. Pero no soluciona el problema de fondo, que es la crisis de sentido. 
Pero como no aparece en la ecuación, al menos en la discusión pública, con la sola excepción de 
Gastón Soublette y Cristián Warnken; erróneamente atribuimos a que la solución está en el 
ámbito puramente material. Creemos que, inyectándole dinero a la desgastada maquinaria, 
redistribuyendo o reformando constituciones, vendrá la cura. Quizás dure un tiempo, como una 
aspirina baja la fiebre. Pero en ambos casos sabemos que no cura la enfermedad, es solo un 
paliativo de impredecible duración. 

Como afirma Soublette en una reciente entrevista en televisión, hoy se ha masificado a los 
pueblos. El pueblo es una comunidad humana que está en posesión de su cultura, sabiduría, 
virtud, estilo de vida, identidad, creatividad. La civilización industrial y posindustrial ha 
masificado a los pueblos, creando tareas que los han hecho emigrar de sus campos, donde vivían 
plenamente su cultura, hacinándolos en grandes complejos urbanos. El pueblo ha delegado sus 
aptitudes en especialistas para transformarse en consumidores y usuarios pasivos, lo que 
constituye una pérdida tremenda. Con ello, el hombre ha disminuido interiormente, y en las 
masas ya no hay virtud, no hay sabiduría, no hay creatividad, no hay estilo. Todo lo esperan del 
poder constituido o desde los especialistas, los tecnócratas, y así se ha ido construyendo una 
humanidad dependiente del poder económico, tecnológico y político. Una humanidad que solo 
tiene deseos, apetitos y angustias, y que solo se satisface consumiendo. Así las cosas, la 
humanidad no va a seguir soportando esto. Este empobrecimiento interior del hombre al 
masificar a los pueblos es una catástrofe humana a nivel mundial. Pero el hombre puede y debe 


despertar a algo mucho más profundo. Aun cuando los chilenos no estén conscientes de la 
profundidad del cambio al cual se dirige toda la humanidad. 

Complementando estas ideas, López Tobajas señala que si bien es Ley de Dios que todo ser 
humano tiene derecho a disponer de los medios naturales que le posibiliten su desarrollo físico, 
mental y espiritual, esos medios tienen un límite en cuanto a su legitimidad. Límite nada fácil de 
determinar desde el punto de vista cuantitativo, pero relativamente claro desde una perspectiva 
cualitativa. Pasada esa cota, la insistencia en un mayor desarrollo se torna ilegítima y nefasta. En 
efecto, a partir de un determinado punto, el crecimiento material solo puede promoverse a 
expensas del crecimiento mental y espiritual. En nuestra experiencia chilena y en términos 
generales, la riqueza no genera más que estupidez, codicia, corrupción y perversión. Y no solo 
eso: la austeridad es una condición ineludible de toda felicidad terrenal que merezca tal nombre y 
de todo progreso espiritual. Felicidad entendida en su sentido profundo, como es gozar de los 
bienes superiores de la existencia. Austeridad entendida como la utilización correcta de toda la 
energía humana, ya sea física, vital y mental en lo estrictamente necesario y el resto orientado 
hacia los más altos fines. El cultivo de esta actitud interior liberaría al hombre de las pesadas 
cargas del mundo material, aliviándole de su asfixiante carga de objetos, ansiedades, necesidades 
y miedos que cotidiana e insistentemente le asesinan lentamente. 

Citando de nuevo a un lúcido López Tobajas: «Reducido a la condición de irrelevante 
engranaje en el mecanismo del mercado, el homo economicus, presa de una ansiedad crónica, 
aquejado de bulimia existencial desde el nacimiento, trata de llenar con la acumulación 
cuantitativa la oquedad infinita que la muerte del alma ha dejado en su interior. Quiere entonces 
poseerlo todo, probarlo todo, verlo todo, saberlo todo, llegar a todas partes; abolido el sentido del 
pecado, revocada toda noción de límite, arrinconada la idea misma de verdad, todo lo estima 
permitido y cualquier cortapisa o restricción le parece una afrenta inaceptable». Esto es muy 
relevante, dado que, si coincidiendo con la ideología dominante, los problemas que 
aparentemente presenta Chile en este estallido son meramente técnicos, y las soluciones 
requeridas son puramente económicas, entonces habremos fallado en las soluciones por haber 
respondido mal las preguntas, y con ello habremos convertido nuestras limitaciones en virtudes y 
nuestras perversiones en valores culturales. No desperdiciemos esta oportunidad. Crisis es 
también oportunidad y revisión para el cambio. 

Pero esto no lo podemos resolver sin una verdadera y legítima autoridad. Hoy se ha 
transformado en una bandera de lucha que todo lo justifica, el rechazar a quien ostente cualquier 
rasgo de autoridad, pues pensamos que el que obtenga poder necesariamente lo usará para 
abusar. Pero es un error que costará muy caro a nuestro país. Pensamos que nuestras autoridades 
no están a la altura de sus desafíos. Y eso se puede constatar en casi cualquier lado, lo que 
contribuye a verificar la tesis inicial. Sin embargo, es necesario reflexionar sobre el principio de 
autoridad. Y debemos ser enfáticos, AUTORIDAD es absolutamente distinta de PODER. El 
término «poder» evoca casi inevitablemente la idea de potencia o fuerza, y sobre todo de una 
fuerza de carácter material, esto es, un poder que se manifiesta visiblemente en el exterior y se 
afirma en el empleo de medios externos. Por el contrario, el concepto de «autoridad» es interior 
por esencia, solo se afirma por sí misma, independiente de todo apoyo sensible, y se ejerce en 
alguna medida de manera invisible. 

Creemos que hay dos maneras de ejercerla y reconocerla: por un lado, es un poder 
completamente intelectual, cuyo nombre es «sabiduría», la fuerza única de la verdad; y por otro, 
un poder moral, cuyo nombre es «integridad», y la fuerza única del bien. La autoridad, por tanto, 
es un reconocimiento tácito del que se subordina libremente a aquel que debe guiarlos, 


inspirarlos y estimularlos a la verdad y el bien. Ambos conceptos los desarrollaremos en 
profundidad en los dos capítulos siguientes. 

Por el momento, bástenos saber que autoridad no es otra cosa que ser «autor de vida». Para 
ello requiere de tres características: «vitalidad», esto es, poseer vida en abundancia para poder 
regalarla; «fecundidad», ser capaz de gestar y despertar vida en otros, permitiendo sacar lo mejor 
de cada persona que le ha sido confiada; y, por último, «responsabilidad», conducir y cuidar la 
vida gestada hacia la verdad y el bien, ojalá acompañado siempre por la belleza. Cualquier 
supeditación de la autoridad hacia fines abyectos, innobles o egoístas corrompe su propia 
naturaleza y esencia. Siendo así las cosas, el poder que se ejerce exteriormente no es más que una 
raquítica parodia de la verdadera autoridad. Por lo tanto, la invitación no es otra que un retorno 
hacia el interior. 

Resultado de la falta de autoridad, hoy reducida a un mero poder temporal, surge una noción 
muy interesante que es el de anomia social, concepto que se refiere, de una manera general, a la 
ausencia de ley, normas o convenciones, que conduce a un estado de desorganización social, 
aislamiento y degradación del individuo. Las consecuencias de la anomia van desde la 
inadaptación a las normas sociales, hasta la trasgresión de las leyes y las conductas antisociales. 
Si bien el sociólogo francés Émile Durkheim consideraba que la naturaleza humana necesitaba 
de una autoridad que le pusiera límites (normas, convenciones) a sus pasiones y deseos, puesto 
que su ausencia podía llegar a ser destructiva para el propio individuo, este autor también 
sostenía cómo las desigualdades producto de las dinámicas sociales y económicas del 
capitalismo influían en la anomia social. De este modo, los individuos, al sentir que las normas y 
convenciones bajo las cuales viven carecen de sentido de justicia y equidad, dejan de respetarlas 
porque han perdido sentido para ellos. 

El sociólogo estadounidense Robert Merton consideraba que la anomia podría considerarse 
una consecuencia de la disociación entre las aspiraciones culturales de una sociedad y los medios 
o caminos con que los individuos cuentan para alcanzarlas, lo cual supone que para lograr dichas 
metas los individuos deban, en ocasiones, violentar ciertas normas sociales. De allí que se 
desprenda que la autoridad exige virtud y nobleza en alto grado para mantener el orden, la paz y 
administrar sabiamente la justicia. La desobediencia civil, pregonada por Henry Thoreau, sería 
un paso previo que podría evitar caer en la anomia y serviría para restaurar el camino elegido por 
la autoridad y corregirlo, dado que es fundamentalmente no violenta, ética y didáctica. Esta idea 
la desarrollaremos más adelante. 

La decadencia de la autoridad también está inexcusablemente unida a la de democracia. Hoy, 
más que nunca, la democracia es de baja calidad. Los recientes hechos que estamos viviendo así 
lo demuestran. Se ha revelado mediocre, ineficaz y corrupta, supeditada a meros intereses 
personales o de una colectividad. El desprestigio en que ha caído gran parte —por no decir la 
mayoría— de la clase política, ha sido fundamental en ello. Necesitamos hombres y mujeres de 
elevados ideales que se interesen en la política, pues hoy es un imperativo preservar la 
estabilidad y la rectitud. Los acontecimientos nos han empujado a entender que debemos cambiar 
el estatus de espectadores a participantes. Debemos replantearnos si queremos seguir viviendo en 
la burbuja que ocupaba todo nuestro tiempo: vida privada, familia, trabajo, entretención, cultura 
y consumo. 

La creciente depreciación que ha experimentado la política y la democracia había provocado 
el éxodo hacia una falsa cultura de invernadero: la creencia de que el retiro a la esfera privada 
permitirá las condiciones para el desarrollo como individuos y como sociedad. Los últimos 
lamentables acontecimientos nos recordaron que se trató de un error civilizatorio fundamental. 


La democracia ha demostrado que posee un talón de Aquiles fundamental: la creencia de que la 
verdad está en función de la cantidad, es decir, que cualquier estupidez puede ser elevada al 
estatus de verdad si es que es apoyada por una masa vociferante. A su vez, esto expresa 
nítidamente el imperio de los medios para fabricar opinión (cfr. López Tobajas) y los estragos de 
las redes sociales en la asunción de la era de la «posverdad», lo que genera uniformización del 
planeta, integrismo democrático, fundamentalismo del mercado e  igualitarismo 
despersonalizante. Frente a las amenazas que han vulnerado y depreciado la vida cívica, nos 
hemos dado cuenta que para la mayoría no hay una patria celeste o jardín de Edén donde huir. 
No podemos ser indiferentes frente los dolores del mundo, debemos involucrarmos en la acción 
política, para engrandecerla y redimirla. 

La originalidad es fundamental en el ámbito espiritual. La «modalidad» propia de todos los 
seres humanos aportando su vocación y talento al servicio de todos, nos enriquece y eleva 
mutuamente. Entonces, necesariamente viene la discusión acerca de la manoseada «igualdad». 
No pretendemos aquí agotar su alcance dentro de los estrechos límites de este apartado, pero 
podemos esbozar unas líneas. Afirmemos primeramente que la igualdad no existe en la 
naturaleza, porque esta es cualitativa, jerárquica y diferenciada. La igualdad no es una realidad, 
es una ideología. La igualdad reina donde solo existe lo desprovisto de cualidad. Citando a 
López Tobajas nuevamente: «En nombre de un igualitarismo despersonalizante y anónimo, el 
fundamentalismo del mercado uniformiza a los hombres y las cosas para instaurar el imperio de 
lo único. El pensamiento único, la cultura única, el hombre único. Unificación substancial del 
mundo como culminación de la verdad escondida en el anhelo democrático. Todo exactamente 
igual a todo, como solo lo absolutamente desprovisto de cualidad puede llegar a serlo». La 
destrucción acompaña fatalmente a la ignorancia. Que igualdad equivale a justicia es uno de los 
últimos mensajes subliminales que el totalitarismo blando ha logrado imprimir en el 
subconsciente de los ciudadanos, que lo dan ya tan por supuesto como que verdadero equivale a 
científico, que libertad es igual a democracia, o que amor a la naturaleza es igual a ecologismo. 
Una rica diversidad de culturas y de modos de ser está cayendo bajo el pesado velo de la tiranía 
de lo único. Miremos a la naturaleza, a la creación, ahí subyacen todas las respuestas al corazón 
del hombre, no en las ideologías. 

También pertenece al ámbito espiritual la dignidad del trabajo, que es un fruto producto de 
una vocación donde perfecciona y completa la creación —o al menos así debería serlo—, pero el 
teórico revolucionario solo habla de la manida retórica del «sueldo digno», siempre limitada al 
ámbito puramente material y cuantitativo, sin dar cabida a lo más sagrado y genuino del hombre: 
la expresión de su vocación. Y con ello hemos colaborado a la pobreza y degradación de la 
experiencia humana. 

En una sociedad intelectual y espiritualmente sana, esto es, en las sociedades tradicionales —y 
por ende preindustriales—, la armónica relación con el trabajo dista mucho de lo que hoy día 
tenemos y hemos configurado como hábitos mentales o atmósferas psíquicas de nuestra época. 
Entender esa relación es clave para saber el inmenso legado que hemos perdido. El sentido del 
trabajo empieza recién a ser una reflexión de la modernidad y un discurso de nuestra 
posmodernidad, pues la escisión del hombre con su trabajo es tal, que hemos llegado al punto de 
divorciar el trabajo de la cultura y de considerar a esta como algo que debe adquirirse en las 
horas de ocio. Si la cultura no se muestra en todo lo que hacemos, no somos cultos. Hemos 
perdido este estilo vocacional de vivir, y no puede haber mejor prueba de la gravedad de nuestra 
pérdida que el hecho de haber destruido las culturas de todos los pueblos a los que ha alcanzado 
el contacto arrollador de nuestra civilización. La verdad es que un hombre que realiza un trabajo 


vocacional, en su tiempo libre habla de su trabajo, en cambio, el empleado asalariado, en su 
tiempo libre, habla de fútbol. 

Ananda Coomaraswamy postula que problemas de este tipo solo son posibles porque 
tenemos un sistema de producción que busca el beneficio en vez de la utilidad, hemos olvidado 
el significado de la palabra «vocación», y solo pensamos en términos de «empleos». El hombre 
que tiene un «empleo» trabaja por motivos ocultos y puede ser completamente indiferente ante la 
calidad del producto, del que no es responsable; todo lo que quiere, en este caso, es asegurarse 
una participación adecuada en los beneficios esperados. Pero un hombre cuya vocación es 
específica, es decir, que está natural y temperamentalmente adaptado a algún tipo de producción 
y está adiestrado en ella, aun cuando se gane la vida con ello, hace realmente lo que más le gusta; 
y si se ve forzado por las circunstancias a hacer otro tipo de trabajo, aunque esté mejor pagado, 
es, en realidad, desgraciado. La vocación, ya sea la del agricultor o la del arquitecto, es una 
función; por lo que toca al propio hombre, que el ejercicio de esta función se transforme en el 
medio más indispensable para su desarrollo espiritual, y en cuanto a su relación con la sociedad, 
es la medida de su valor. Exactamente en este sentido, Platón dice que «se hará más y mejor, y 
con mayor facilidad, cuando cada cual haga solo una cosa, de acuerdo con su genio; y esto es 
justicia para cada hombre en sí mismo». La tragedia de una sociedad organizada industrialmente 
de cara al lucro es que al hombre se le niega esta justicia; y una sociedad como esta arruina literal 
e inevitablemente al resto del mundo. 

El trabajo es una acción creadora que relaciona al hombre con la naturaleza, fuente última de 
la riqueza material. Por tanto, también debemos analizarla desde su transparencia metafísica. 
Hoy, justo antes del estallido social, hablar de ecología estaba de moda. De hecho, la COP25 se 
iba a celebrar en Santiago. Por doquier, el consumismo verde había comenzado a reemplazar al 
consumismo policromo del capitalismo convencional. Alan Weisman, en su excelente libro La 
Cuenta atrás, nos dice que la población actual precisaría de los recursos de tres planetas Tierra 
para alcanzar un nivel de vida semejante al de los países desarrollados; y con el 
sobrecalentamiento de la atmósfera y las alteraciones de los océanos, las perspectivas de un 
futuro sustentable para la humanidad son cada vez más dudosas. El «Índice Planeta Vivo 2014» 
informó que el continente tiene un 56% de disminución de animales y reveló que la población 
mundial de animales bajó en un 52% entre 1970 y 2010. El estudio de la WWF, que analiza más 
de diez mil poblaciones representativas de los vertebrados en el planeta, dio a conocer además 
que la mayor declinación de vida silvestre la registra Latinoamérica, en donde el 83% de las 
poblaciones de peces, aves, mamíferos, anfibios y reptiles se ha perdido en las últimas cuatro 
décadas, principalmente motivada por la intensa presión sobre las especies tropicales. 

La instalada idea de progreso promueve la conquista de niveles siempre superiores de lo que 
el hombre moderno entiende por «riqueza material», cosa que no es posible sino mediante el 
saqueo de la naturaleza. Aspirar a que se puede aumentar el nivel de consumo de una población 
continuamente sin que la naturaleza se vea alterada y amenazada en su propia existencia es, 
como mínimo, de una irresponsabilidad suicida. López Tobajas afirma que el nuevo lema del 
consumismo verde: «Gestión eficaz de los recursos naturales para un desarrollo sostenible», es 
una fórmula perversa que concentra y sintetiza a la perfección en sus cuatro conceptos básicos — 
gestión, eficacia, recursos y desarrollo— una visión rigurosamente económica y burocrática de la 
naturaleza, como base para su programa de socialización, es decir, de destrucción. 

La naturaleza como conjunto de recursos, o lo que es igual, como depósito de materias 
primas destinadas a ser transformadas por la industria, es la visión propia de quien solo puede 
ver madera en el árbol o mineral en las rocas, la única de que es capaz el homo economicus que 


nada sabe de amor y comunión con la Madre Tierra y para el que belleza y trascendencia son 
términos que no tienen ya ningún sentido. Una frase de San Agustín siempre nos ha cautivado: 
«quien posee lo superfluo, posee lo ajeno». Más allá de las modas, por definición, pasajeras, creo 
que debemos forjar un estilo, donde verdaderamente contemplemos cara a cara a la naturaleza, 
pues la podremos descubrir como un santuario, y no meramente como un almacén. Una relación 
armónica con la naturaleza solo puede basarse en la recuperación de la dimensión cósmica y 
espiritual en que el hombre y la naturaleza comulgan. 

Por tanto, debemos ser unánimes a la hora de reconocer la supremacía de lo espiritual por 
sobre lo temporal. Guénon nos recuerda que «la historia muestra claramente que el 
desconocimiento de este orden jerárquico acarrea siempre y en todas partes las mismas 
consecuencias. Desequilibrio social, confusión de las funciones, dominación progresiva de 
elementos cada vez más inferiores y también degeneración intelectual, olvido de los principios 
trascendentes primero, para llegar después, de caída en caída, hasta la negación de todo 
conocimiento verdadero». Por tanto, analicemos ahora la crisis de orden intelectual. 


Una crisis de (des)orden intelectual 


«Mientras los necios deciden, los inteligentes deliberan». 


Plutarco (50-120) 


«En tiempos de engaño universal, decir la verdad se convierte en un acto revolucionario». 


George Orwell (1903-1950) 


«Estamos ante un experiencialismo primario e infantil, cuyos adeptos, orgullosos, al parecer, de su indigencia 
intelectual huyen, como si del demonio en persona se tratase, de cualquier esfuerzo serio de reflexión». 


Agustín López Tobajas (1949) 


El segundo concepto que ha desatado esta Hidra de mil cabezas es también una profunda crisis 
de orden intelectual. Las verdades que fueron en tiempos anteriores accesibles y compartidas por 
la mayoría de los hombres se han ido ocultando y oscureciendo de modo progresivo, siendo cada 
vez menos los que las comprenden. Al parecer, un pesado velo se interpone entre el hombre y la 
verdad. Y el demonio no puede soportar la verdad. La facultad verdaderamente intelectual 
consiste en distinguir lo verdadero de lo falso, en discernir entre lo absoluto y lo relativo. Esta 
centralidad se revela también por el don del lenguaje, que solo pertenece al ser humano y que, 
precisamente, presupone la facultad de objetivar las cosas, de situarse más allá y por encima de 
las apariencias. 

«¿Qué hay en un nombre?» se preguntaba la protagonista del conocido drama de 
Shakespeare Romeo y Julieta, que enfrentaba a Montescos y Capuletos. «Si una rosa dejara de 


llamarse rosa, seguiría oliendo a rosa», concluía. En la batalla por las ideas, ciertos sectores 
ligados al progresismo más radical capturaron el lenguaje, lo llenaron de eufemismos, 
manipularon y degradaron, conscientes de que el lenguaje generaba realidad, aunque más bien 
creaba artificiosamente una pseudorealidad funcional a sus constructos ideológicos que solo 
estaban en sus cabezas, convirtiendo la excepción —siempre respetables—, en categoría con 
consistencia ontológica. Al menos eso nos impusieron desde el discurso y ganaron la partida; 
nombrando y repitiendo hasta la saciedad nombres que no identificaban adecuadamente al 
contenido de las cosas. 

Eufemismos como: «interrupción del embarazo», «personas en situación de calle», «lo 
desvincularon de sus funciones», «personas con movilidad reducida», disociar sexo de género, 
demonizar el lucro o el neoliberalismo y toda suerte de neologismos funcionales a su programa 
hicieron que los clichés del progresismo se hayan incorporado al lenguaje mediático de tal modo 
que puede hablarse mucho sin decir nada. Y malo es que nos parezca que se dice algo. Las 
palabras no son neutras, pueden ser cargadas y también desgastadas hasta que ya no digan nada — 
des-semantizar— o digan algo diferente a su significado original —re-semantizar—. El lenguaje es 
dinámico, nos dirán, y cedemos una vez más. Hay que reconocerles que son hábiles. Así se llenó 
de expresiones eufemísticas el discurso político, siendo utilizadas por el emisor para ocultarle al 
distraído destinatario aquellos aspectos desagradables o inoportunos que podrían dañar su 
imagen, induciendo a los destinatarios a construir una representación borrosa o confusa de la 
realidad. En el caso de la política, el eufemismo se usa como instrumento desinformativo al 
servicio de la propaganda y del control ideológico. 

Reducción del lenguaje, no se toleran sinónimos o expresiones afines. La colonización del 
lenguaje ha bajado a todos los estratos, con fórmulas que se repiten sin la más mínima riqueza 
conceptual ni matices. Una dictadura del lenguaje. Esta se expresaría de tres modos: la 
estigmatización conceptual, que induce a los destinatarios a representarse la realidad referida de 
un modo congruente a los intereses del que las emite, como sería el concepto de lucro, donde 
determinada expresión es concebida como tabú por el emisor y se espera que el receptor también 
lo considere de esta manera, estigmatizando determinada realidad. En otros casos, actúa lo que se 
denomina el encuadre léxico, un mecanismo que consiste en servirse de una expresión para 
dirigir al destinatario a asumir supuestos contextuales o a activar contextos que promueven una 
representación de algo mejor o al menos, carente de rasgos negativos, como sería el eufemismo 
«interrupción del embarazo». Un tercer caso sería lo que se conoce como la obstrucción del 
acceso al referente, en que la esencia eufemística de un buen número de expresiones radica en su 
elevado grado de indeterminación, de modo que se obliga al destinatario a asumir el grueso de la 
responsabilidad en la interpretación. Aquí sería el caso de «lo desvincularon de sus funciones» 
en vez de despido. 

¿Por qué cedimos sin resistencia? Por dos razones, al menos a nuestro parecer. Una tiene que 
ver con que los partidarios del capitalismo liberal siempre han despreciado el mundo intelectual, 
creyendo utópicamente que mostrando datos duros, estadísticos, serían argumentos más que 
suficiente para convencer de modo irrefutable a cualquier rival opositor y a las masas. El mundo 
progresista sostiene, en cambio, el valor de la colonización conceptual hecha por intelectuales en 
un trabajo largo pero sistemático, de ir creando un mundo ideal donde sus postulados se revelan 
como posibles y deseables. Esto lo desarrolla brillantemente Axel Kaiser en su libro La fatal 
ignorancia. 

La segunda razón tiene que ver con la jibarización de la reflexión intelectual dada por los 
derroteros del Ministerio de Educación, que ha adelgazado o simplemente eliminado materias 


como Filosofía, Historia y Educación Cívica de sus contenidos generales, privándoles a los 
alumnos de la educación secundaria de estar en posesión de herramientas que le faciliten el 
desarrollo de la capacidad argumentativa, reflexiva y crítica necesaria para pensar con 
rigurosidad. El asombroso declive de la lectura, sobre todo de los clásicos, hizo el resto. La 
pobreza del lenguaje, el olvido de las sutilezas retóricas y los sesgos cognitivos campearon por 
todo el sistema educativo hasta llegar a una especie de anomia lingúística que hacía imposible 
describir en profundidad las experiencias, sentimientos y conocimientos vivenciados. 

Este punto nos conecta con otro ingrediente aún más dramático y terrible al fatídico cóctel 
que nos condujo a la crisis definitiva del orden intelectual y que merece un desarrollo más 
detenido: la intoxicación informativa ejercida por las redes sociales y las nuevas tecnologías que 
padecen las nuevas generaciones. Si bien este fenómeno está en pleno desarrollo, ya se pueden 
observar los sustanciales y nefastos resultados que han provocado en nuestra capacidad de 
razonamiento y de comprensión del mundo. Manfred Spitzer, en su excelente libro Demencia 
Digital, sostiene que a los políticos responsables de la educación les gusta alabar los medios 
digitales, aun cuando ello entraña unos peligros inmensos, porque su utilización intensa debilita 
nuestros cerebros. Los niños y adolescentes pasan más del doble de tiempo con medios digitales 
que en la escuela y más tiempo frente a pantallas que durmiendo. Las consecuencias de ello son 
trastornos del lenguaje y del aprendizaje, déficit de atención, estrés, depresiones y una 
disposición creciente a la violencia. Sí, como acaba de leer. Todo medido científica y 
exhaustivamente en Alemania, tanto que lo convirtió en el best-seller de su país. 

Por otro lado, Nicholas Carr, en su libro Superficiales ¿qué está haciendo internet con 
nuestras mentes?, fundamenta cómo Google nos vuelve estúpidos, dado que por disfrutar en 
exceso de las bondades de la red hemos sacrificado nuestra capacidad de comprensión lectora y 
empobrecido nuestra capacidad de pensar en profundidad. Las pantallas sustituyeron a los libros 
y las imágenes reemplazaron a las ideas. Carr hace hincapié en las desastrosas consecuencias 
intelectuales y culturales que ha producido Internet. 

No solo han sido alterados nuestros procesos neuronales y cognitivos, sino que cada 
tecnología conlleva una ética intelectual. Si un libro impreso permitía centrar nuestra atención 
fomentando un pensamiento profundo y creativo, Internet y sus redes sociales fomentan un 
picoteo rápido y distraído de pequeños fragmentos de información de fuentes diversas y 
cuestionables. La red nos ha reconfigurado a su propia imagen y semejanza, volviéndonos más 
diestros para manejar y ojear superficialmente la información, pero menos hábiles para la 
concentración, reflexión y contemplación, operando como un irresistible abductor que nos 
seduce casi sin resistencia, convirtiéndonos en masas de siervos y «tontos útiles», aunque nos 
percibamos como seres libres, independientes y de amplia visión. 

En la misma línea, Sergio Sinay, en su libro Intoxicados, afirma que al día recibimos cinco 
mil impactos de estímulos e información digital, y que eso modela nuestras mentes de tal modo, 
que terminamos repitiendo eslóganes, frases sueltas y tenemos comportamientos de consumo, 
pensando siempre que elegimos por nuestra propia cuenta. También se pregunta cómo nos afecta 
ese arrollador caudal de información. El efecto no es neutro, produciendo ansiedad, depresión, 
aislamiento, como también desinformación, abulia intelectual e ignorancia. 

El hecho de que la mayoría de los desmanes hayan sido perpetrados por jóvenes de un rango 
etario que va de los 15 a los 30 años, no es aleatorio ni espontáneo, son millennials nacidos al 
amparo y alero de las nuevas tecnologías. 

Y esto es solo el comienzo. Cinco fenómenos interdependientes más se suman al peligroso 
efecto de las redes sociales, cual cabezas que emergen de nuestra vaporosa y escurridiza Hidra, y 


que merecen nuestra rigurosa atención: filtro burbuja, sesgos cognitivos, fake news, posverdad y 
emocracia. 

El año 2009, el poderoso motor de búsqueda Google hizo una adaptación a su algoritmo al 
personalizar los resultados de las búsquedas, adaptándose a las necesidades de sus usuarios. La 
recopilación de datos que hace la omnisciente red de todos los aspectos de nuestra vida va 
quedando registrada en ese rastro o estela que es nuestra huella digital. Eli Pariser afirma en su 
libro El filtro burbuja que «vivimos en universos de información personalizada, burbujas a las 
que solo acceden las noticias que coinciden con nuestros intereses y preferencias, lo que limita 
nuestra exposición a ideas, opiniones y realidades ajenas, y afecta al funcionamiento de la 
democracia». Los filtros personalizados generan una especie de autopropaganda invisible que 
nos adoctrina sistemáticamente al reforzar nuestras propias creencias en un modelo de caja de 
resonancia que amplifica nuestros deseos, ideas, convicciones y visiones. En un mundo familiar 
no hay nada que aprender y hay menos margen para encuentros fortuitos o accidentales que nos 
saquen de nuestra zona de confort, y que nos generen aprendizajes, conocimientos y modos 
diferentes de comprensión de la realidad, pues estas circulan y se modifican en el choque o 
confrontación de ideas procedentes de distintas disciplinas, culturas y experiencias diferentes. 

Un determinismo informativo ayuda a potenciar y reforzar decididamente nuestra debilidad 
por los sesgos cognitivos. Estos se definen como efectos psicológicos que producen una 
desviación en el procesamiento mental, lo que lleva a una distorsión, juicio inexacto, 
interpretación ilógica, o lo que se llama en términos generales, irracionalidad, que se da sobre la 
base de la interpretación de la información disponible, aunque los datos no sean lógicos o no 
estén relacionados entre sí. Los sesgos nos conducen a falacias, las falacias a eslóganes y estos, a 
acciones. Acciones que parten de una premisa falsa y llegan a una conclusión falsa, por tanto, a 
una determinada acción equivocada. Tampoco ayuda a esto la ansiedad que generan las redes, la 
inmediatez que propugnan hace que seamos incapaces de posponer un juicio, y con graves 
falencias por información suficiente, realizamos ordalías y funas, condenamos acciones y 
personas o asumimos falsos derroteros a seguir y proclamamos pseudo-verdades. Esta es, sin 
duda, una de las características de la irracionalidad, tan usual hoy en día. 

Estrechamente ligado está el hipertrofiado auge de las fake news. Marc Amorós, en su libro 
Fake News: la verdad de las noticias falsas, ha desarrollado sus implicancias. Fue la palabra del 
año en 2017 según los diccionarios Oxford y Collins, y su uso en los últimos doce meses ha 
aumentado en 365%. En 2022, la mitad de las noticias serán fake news y no podremos 
eliminarlas, según dice el informe Gartner de predicciones tecnológicas. Una sociedad con mala 
salud informativa vive condenada a la ceguera. Si llegamos al punto en que no podemos confiar 
en las noticias, solo creeremos las que confirmen nuestras ideas, aumentando nuevamente los 
sesgos cognitivos. Las personas que estamos conscientes de esta seria amenaza perdemos más 
tiempo verificando las fuentes que informándonos con noticias verídicas. 

Internet prometía transformarnos en la sociedad de la información, pues bien, hoy somos la 
sociedad de la desinformación. Estamos frente a una inundación informativa, y cuando estamos 
en una inundación, lo más difícil es encontrar agua potable, dice Jordi Évole. Discriminar 
información «potable» se ha convertido en un juego de expertos. Se propaga tanto y tan rápido 
porque la mayoría nos la creemos, y nos la creemos porque nos gusta. Y los que generan ese tipo 
de noticias lo saben y se aprovechan de ello. Y no solo cae un distraído usuario de WhatsApp, 
Facebook, Instagram, Twitter y otras redes sociales, sino también lo hacen los medios más 
prestigiosos de nuestro país. Nadie está inerme a este virus. 

Una posibilidad verosímil se convierte en una realidad fáctica, en un hecho irrefutable solo 


por echar a correr la falsa noticia: «Agentes infiltrados de Cuba y Venezuela operan hace varios 
meses en Chile con el fin de asestarle un golpe mortal a su prestigio económico y fortaleza 
democrática, dirigida desde el Foro de Sao Paulo o del Grupo de Puebla», «la familia del 
Presidente ya se encuentra fuera de Chile», «el gran lienzo blanco con la palabra Paz en Plaza 
Baquedano instalado en la madrugada del jueves 14 de noviembre fue hecho por agentes de 
Piñera». Lamentablemente, sin evidencia empírica no hay noticia, solo un temor lejanamente 
fundado o bien ilusas compulsiones de conspiro-paranoicos que apuestan a que las palabras 
generen realidad. Así, dentro del vaporoso mundo de las fake news están la de carácter 
ideológico, donde se introducen noticias que manipulan la verdad para fijarnos un marco mental 
alternativo más afín a nuestras creencias que a la realidad. Otro campo fértil, dada la atmósfera 
psíquica de la época, es la amplia variedad de fake news de corte emocional, que buscan 
conmovermnos, indignarnos o atemorizarnos. Son las tres trampas más infalibles para que 
piquemos y corramos a compartirlas: la inminencia de un Estado de Sitio la noche del martes 12 
de noviembre o la falsa denuncia de que la Estación Baquedano era un centro de torturas 
pertenecen a este ámbito. Viralizando conceptos simples, inmediatamente comprensibles, que 
hagan palanca sobre las pulsiones y sobre los miedos primarios de la «mayoría silenciosa», las 
fake news manipulan los resortes mentales del pueblo con la maestría de un concertista de piano, 
alimentando sus miedos, excitando su incertidumbre y poniendo en las manos de los que 
enarbolan las banderas del estallido la esperanza. Las fake news no se crean por diversión, sino 
para obtener un beneficio, ya sea político, económico o ideológico. 

A todo este peligroso cóctel se agrega el concepto de posverdad. También el diccionario 
inglés Oxford declaró post-truth (posverdad) como la palabra internacional del año, pero el 2016. 
Como afirma Matthew dA*ncona en su libro Posverdad; la nueva guerra contra la verdad y cómo 
combatirla, hemos entrado en una nueva fase del combate político e intelectual, donde las 
ortodoxias e instituciones democráticas se ven sacudidas hasta sus cimientos por una oleada de 
alarmante populismo. La racionalidad se ve seriamente comprometida por las emociones, la 
diversidad por la reivindicación de lo autóctono, y la libertad por una deriva hacia la autocraciaO 
más que nunca, el ejercicio de la política se percibe como un juego de suma cero y no como una 
contienda entre las ideas. Se trata a la ciencia, el dato empírico y al argumento lógico con 
desconfianza, y a veces, con manifiesto desprecio. «Dentro de esta tendencia mundial hay un 
desplome del valor de la verdad, comparable al hundimiento de una divisa o de los valores 
bursátiles. En el debate político ya no se concede máxima prioridad a la honestidad y a la 
exactitud», postula dA*ncona. 

Argumentos narcóticos en vez de racionales, donde las palabras quedan liberadas de las 
«tediosas limitaciones de los hechos». Basta solo con enunciarlo para que se transforme por artes 
mágicas en determinada realidad. Se trata de la política de la posverdad en su estado más puro: el 
triunfo de lo visceral sobre lo racional, de lo engañosamente simple sobre lo honestamente 
complejo: subir sueldo mínimo y jubilaciones, derecho a la vivienda, educación gratuita y de 
calidad, pilar solidario, eliminación de las AFP, salud gratuita y tantos otros clichés, que muchos 
sueñan implementar por arte de magia sin mandar al Estado al colapso. 

Esta posverdad también tiene su eco amplificador en las redes sociales. Nuestro experto local 
en la influencia de las redes sociales, Daniel Halpern, en entrevista a lun, explica que estas no 
están al servicio de una reflexión o diálogo centrado, sino de la exaltación, donde el discurso es 
absolutamente emocional y que la razón de aquello se basa en la enorme difusión de imágenes y 
frases incendiarias, puestas allí como una manera de tener una mayor cantidad de atención por 
parte de los usuarios. «Así prenden las redes sociales, mientras más atención provoca un 


mensaje, más aparece y mayor es el placer cuando ves que mucha gente te está comentando, te 
está retuiteando, te está poniendo corazones, likes», afirma. También habla de los incentivos 
perversos para usar dichas redes, dado que mientras más emocional e incendiario es el mensaje, 
más atención y mayor visibilidad obtienes. Según los expertos, eso genera mayor dopamina —la 
llamada hormona del placer—, lo que produce una dependencia que solo se satisface subiendo el 
umbral de excitación. Eso desemboca en mensajes aún más emocionales e incendiarios. Ayuda a 
esto la percepción de anonimato, de no dar la cara, igual que los encapuchados, así no asumes las 
consecuencias y te mueves en la impunidad, que se refuerza porque tampoco ves las caras de 
aquellos que reciben tu mensaje, no hay regulación, filtro o control. 

Obligan a tomar partido a quien suscribe y a sus adeptos, lo cual se traduce, en gran escala, 
en una sociedad polarizada. Un mensaje arrebatado genera otro peor de vuelta, y así caemos en el 
espiral de la violencia. Colateralmente, sostiene Halpern, las personas que se informan 
principalmente por redes sociales presentan una estimable baja de ánimo al percibir el mundo 
como negativo, robándote tu paz, dejándote cansado y deprimido, y que mal administrado podría 
conducirte a desencadenar una depresión. Los comentarios de los usuarios a dichas noticias no 
ayudan, ya que la mayoría son tremendamente violentos y venenosos, algunos muy corrosivos. 

Mientras más leamos e investiguemos la manera en que Internet y las redes sociales han 
cambiado y están cambiando nuestra cultura y nuestras mentes, más nos damos cuenta del grado 
de infección y de manipulación que se hace de la información para ser explotados por aquellos 
que tienen la intención de promover sus ideas. 

La posverdad no tiene que ver con la realidad; tiene que ver con cómo los humanos 
reaccionamos ante ella. Debemos ser conscientes que se ha dinamitado la confianza. Esta es un 
mecanismo esencial de la supervivencia humana, base de la coexistencia, que permite que 
cualquier tipo de relaciones humanas, desde el matrimonio hasta las sociedades complejas, 
puedan funcionar y sortear temporales. «En última instancia, una comunidad sin confianza acaba 
convirtiéndose en poco más que una colección atomizada de individuos que tiemblan tras sus 
empalizadas», sentencia D'Ancona. 

Como un subproducto de la posverdad tenemos un neologismo muy acertado, acuñado por el 
prominente historiador Niall Ferguson, la emocracia. Hoy, más que una democracia, vivimos en 
una emocracia, en la que las emociones mandan más que las mayorías y los sentimientos cuentan 
más que la razón. Cuanto más fuerte son tus sentimientos, más fácil los transformas en 
indignación y más influyente eres. Así se nos satura con mensajes superficiales que están 
encadenados a la emotividad. Hace un siglo ya lo venía diciendo Fernando Pessoa: «Las 
sociedades están dirigidas por agitadores de sentimientos, no por agitadores de ideas». De este 
modo, la emocracia se instala como práctica política y se abre paso tratando de monopolizar un 
discurso político que conduce inevitablemente al choque irracional, al enfrentamiento entre 
facciones polarizadas. Esteban Villarrocha es enfático: «La razón y el sentido común se 
sustituyen por pasiones donde el discurso del odio gana adeptos, la convivencia se distorsiona, la 
cohesión social y la democracia representativa se debilitan. Se apela constantemente a las 
emociones y acabamos socavando los valores democráticos. El único objetivo para los emócratas 
es la conquista del poder a costa de lo que sea». 

Frente a esta deriva totalitaria y emocional, una multitud de verdades verificables y 
conocidas desaparecen. Si bien la emocracia funciona bastante bien en el marketing y el 
consumo, es trágico hacer su extrapolación a lo político, donde debe reinar la cordura y la 
sensatez. Las emociones difieren de los sentimientos, porque son transitorias, nos sacan de 
nuestro estado habitual y nos impulsan hacia la acción, por tanto, son más intensas y duran 


menos tiempo que los sentimientos. Así, las cuatro emociones básicas son tristeza, miedo, enfado 
y alegría. El sentimiento, en cambio, es la suma de emoción más pensamiento, es la experiencia 
subjetiva de nuestra experiencia emocional. 

Según el biólogo Humberto Maturana, una emoción se transforma en sentimiento en la 
medida que uno toma consciencia de ella. Es decir, en el sentimiento interviene además de la 
reacción fisiológica un componente cognitivo y subjetivo. Un sentimiento, por tanto, se da 
cuando etiquetamos la emoción y emitimos un juicio acerca de ella. Algunos ejemplos de 
sentimientos son el amor, los celos, el sufrimiento o el dolor, el rencor, la felicidad, la 
compasión. El rol elaborativo de nuestros sentimientos es clave para darles duración. Pero ni 
siquiera eso es suficiente. No obstante, abrigamos la esperanza de que el imperio de las 
emociones sea un gigante que se construye sobre pies de barro, ya que para alimentar eso se 
necesita un bombardeo persistente para ahogar nuestra razón e impedirle respirar a la 
inteligencia. La embriaguez nubla toda capacidad cognitiva y permite que se cumpla la temible 
profecía que sentenciara Goya: «el sueño de la razón, produce monstruos». Pero en momentos 
críticos, finalmente la luz llegará y se dará el triunfo de la razón, permitiéndonos salir de aquella 
trampa mortal que es el gobierno exclusivo y excluyente de las emociones. 

Otro elemento que ha llamado la atención de este estallido social y posteriores 
movilizaciones masivas es la carencia de líderes, de figuras preclaras que encarnen el conjunto 
de ideas que se enarbolan. Y esto tampoco es baladí. Este no es un movimiento social liderado 
por un Gandhi, un Martin Luther King, un Malcolm X o incluso una Greta Thunberg. Es decir, 
no presenta el clásico esquema de una manada liderada por un macho o hembra alfa, propios de 
los mamíferos. Este movimiento se presenta más bien al modo en que funciona un cardumen de 
peces, una bandada de aves o un enjambre de abejas, como una acción colectiva sin líderes 
aparentes y con un comportamiento aparentemente aleatorio, pero moviéndose de forma 
perfectamente coordinada y sintónica, como si fueran una sola mente abstracta y común de 
monstruosas proporciones. Sin embargo, esa estructura ordenada no surge de posiciones azarosas 
de sus miembros, sino que cada uno conoce y ocupa el lugar preciso. Al igual que en el mundo 
animal, una disposición como esta tiene como consecuencia un ahorro metabólico importante 
para cada individuo: la sinergia, la suma total es más que la suma del aporte de cada individuo. 

Otra función de estas agrupaciones del reino animal es la defensa contra depredadores. Por 
ejemplo, los cardúmenes al agruparse y moverse de forma sincronizada, aunque se hacen más 
visibles, pasan a conformar «un único individuo» de proporciones 10, 100, incluso 1.000 veces 
mayores que el depredador, disminuyendo así las probabilidades de cada pez de ser ingerido, y 
asegurando la supervivencia del grupo. 

Esto nos recuerda lo observado por John Tiller en Manchester hacia 1889, pues él había 
notado en el teatro que el efecto general de un coro de bailarinas a menudo se echaba a perder 
por falta de disciplina. Tiller descubrió que al unir los brazos las bailarinas podían bailar como 
uno; atribuyéndosele así la invención de la danza de precisión. Esas chicas se conocieron como 
las Tiller girl?s. En este tipo de masas importa más el movimiento del que está al lado que el de 
algún posible cabecilla que lo lidere, transformándose literalmente en una hidra de miles de 
cabezas, expresados en diversos colectivos o individualidades, cada uno soñando por alcanzar 
sus propias demandas multiformes, que de tan bastas solo generarán ansiedad y luego 
frustración, pero se perciben como una masa uniforme, lo cual no es así. 

Esta diferenciación que hacíamos en el apartado anterior entre masa y pueblo aquí cobra su 
más acabado modelo y expresión. La masa uniforme solo tiene deseos, apetitos y angustias, pero 
también la necesidad de sentirse parte de algo mayor. En este caso, el de imponer esos deseos, 


apetitos y angustias a todos en función de su cantidad. «Oír a la calle que se ha manifestado», se 
nos dirá. Aunque el hombre tema ser tocado por lo desconocido, al momento de ser alcanzado y 
absorbido por la masa, todos esos temores se disipan y nos abandonamos a ella. Sintiéndonos por 
una vez todos iguales, donde ninguna diferencia cuenta, ni siquiera la de los sexos, sintiéndonos 
todos como un solo cuerpo. El Nobel Elias Canetti, en su obra Masa y Poder, afirma: «Cuanto 
mayor es la vehemencia con que se estrechan los hombres unos contra otros, tanto mayor es la 
certeza con que advierten que no se tienen miedo entre sí». 

Las calles se atiborran de gente en torno a la Plaza Baquedano o Plaza Ñuñoa, de todos lados 
fluyen personas como si la calle tuviera solo una dirección. Muchos no saben qué ocurrió o por 
qué están allí, la verdad es que no pueden responder una sola pregunta; sin embargo, tienen prisa 
de estar allí donde se encuentra la mayoría. Hay una decisión en sus movimientos que se 
diferencia muy bien de la simple manifestación de una curiosidad habitual. El movimiento de 
uno contagia a los otros, pero no es solo eso, falta algo más, tienen una meta. La meta pasa a ser 
la zona de mayor densidad, allí donde hay más gente reunida, en torno al general Baquedano 
montado gallardo sobre su fiel Diamante. El ansia de crecimiento es la primera y suprema 
característica de la masa. Absorbe —cual agujero negro— toda la materia humana que se ponga a 
su alcance. Pero su desintegración comienza apenas ha dejado de crecer, pues tan rápida como se 
configura, se desintegra. En busca de ese aliviador instante feliz en que ninguno de los hombres 
es mejor que otro, estos se convierten en masa, gritando consignas, repitiendo eslóganes, muchas 
veces raquíticos y difusos, o enarbolando banderas de variopintas causas y reivindicaciones. Pero 
Canetti plantea que esto comporta un momento de frustración tremendo, ya que fue solo 
producto del padecimiento de una ilusión, porque después vuelven a sus casas, se acuestan en sus 
camas, conservan su propiedad, no renuncian a su nombre, no repudian a los suyos, no escapan a 
su familia. La masa se ha desintegrado. 

No obstante, para lograr el triunfo de la masa en la arena política, se precisa hegemonizar la 
cultura, inyectando en la masa una misma «concepción de mundo» que logre anudar lazos de 
solidaridad orgánicos entre personas que pertenecen a distintos grupos sociales. Es el vínculo 
ideológico y no tanto económico el que da sentido a la formación política hegemónica, planteaba 
ya hace casi un siglo el comunista italiano Antonio Gramsci. «El éxito del proceso hegemónico 
(es decir de la fusión entre grupos distintos acerca de la conciencia revolucionaria), depende de 
la confección de una ideología de signo contrario respecto de la dominante, que cuestione su 
“sentido común”, su forma de ver el mundo, su forma de organizar la sociedad, la economía, la 
política, la cultura», nos recuerda Agustín Laje en El libro negro de la nueva izquierda. Por tanto, 
ahora la lucha marxista, que ha impuesto su ideario a la masa, no se da en el tradicional campo 
de la estructura, el plano económico y los modelos de producción; sino que ahora la lucha es en 
el segundo piso, la superestructura, el plano cultural (lograr la hegemonía a través de un nuevo 
pacto social), político (desprestigio de la clase política) o jurídico (una nueva constitución). 
Mientras tanto, grupos (a)jnarcos antisistema perpetran ataques a la infraestructura, la base 
material o soporte de la estructura. Dos fuerzas atacan en dos planos simultáneamente al sistema 
económico. 

Llegado este punto, es importante decir algunas palabras sobre los «tontos útiles» y el 
«buenismo» que recorre nuestra patria. El tonto útil es manipulado por un movimiento político — 
generalmente de tendencia extremista—, un grupo terrorista o un gobierno hostil, sean esas 
agrupaciones de ideología comunista o no. Son simpatizantes de causas sociales que suelen ser 
adversas a sí mismos o a sus propias creencias. Aquí caen no solo masas de ignorantes, sino 
también comunicadores, periodistas e intelectuales por igual, aprovechándose de sus sesgos, su 


ignorancia o su ingenuidad. El problema es que los tontos útiles piensan que están defendiendo 
una causa o intereses legítimos. Como afirma el analista político Sergio Muñoz Riveros en La 
Tercera del 21 de noviembre: «Los grupos ultras ya saben cómo “usar” las marchas para luego 
golpear a mansalva a la comunidad. Las iglesias saqueadas y quemadas prueban el signo 
totalitario de los violentos». Todo ello es posible porque a mucha gente le da pereza o no tiene 
tiempo de pensar o informarse, y prefiere creer en alguien que con cierta «autoridad» le facilite la 
«información» sintetizada y filtrada. La cuestión es que quien facilita la información no suele ser 
neutral, sino que la pasa por su propio embudo cognitivo, contaminando lo que es información 
con lo que es mera opinión, en algunos casos puede ser una parodia o caricatura, más o menos 
deformada en función del «artista» que la dibuje. El problema es cuando esa «información» es 
tomada literal, sin mediar ningún tipo de reserva crítica, ni relativizando su credibilidad, ni 
contrastándola con otras fuentes. 

La corriente del «buenismo» afecta a un sector de chilenos hace un rato y también es bastante 
transversal. Se usa para designar determinados esquemas de pensamiento y actuación social que, 
de forma bien intencionada, demuestran conductas basadas en la creencia de que se rebaja la 
gravedad de los conflictos cediendo con benevolencia o con excesiva tolerancia. Así, toda 
política social que debiera atenerse a la realidad, comienza a perderse en criterios vagos e 
imprecisos, que tratan de contentar a todos sin tener en cuenta los casos particulares y las 
consecuencias a largo plazo, que pudieran ser irresponsables o lisa y llanamente nefastas. Esta 
actitud ha alcanzado una rápida difusión en nuestro país. La periodista María José Hermosilla en 
Emol, publica el 21 de noviembre un artículo titulado: «“Buenismo”, un término considerado 
como despectivo cuyo uso ha aumentado en Chile en el marco de la crisis social»: 

«Quienes lo usan, en general, lo hacen para hacer notar que existe cierto pensamiento o 
tendencia que es “lo que hay que pensar o creer hoy en términos de qué es bueno y qué no. El 
buenismo es como una moral en boga que muchas veces va en oposición a lo que uno piensa, 
pero uno no puede decirlo porque te hacen sentir rezagado, como que todavía no sabes lo que se 
lleva. El buenista tiene una postura en esencia poco tolerante y más bien gritona”, acota un 
usuario habitual del concepto. De hecho, en inglés hay un término: virtue signaling». 

En dicho artículo, a juicio del lingüista Héctor Vélis-Meza, «quienes practican el buenismo, 
desde el punto de vista de los sectores más conservadores, defienden con entusiasmo a las 
minorías, a los inmigrantes, a los animalistas, veganos y a todos quienes se sientan amenazados 
por el establishment tradicional». Agrega que «son personas que respetan otras creencias, 
conductas, tradiciones y costumbres sin limitaciones, aunque en el fondo, quizás, hasta les 
molesten, pero su actitud buenista siempre prevalecerá, porque la consideran una virtud». 
VélisMeza también asegura que para algunas personas que critican esta posición, «el buenismo 
lo practicaría gente acomplejada de su acomodada situación social». De este modo, «el tonto 
útil» y «el buenista» pasan inadvertidamente a engrosar las filas del caos, obligándonos a los que 
observamos el fenómeno a hacer gala de un gesto muy cristiano clamando al Cielo: «Padre, 
perdónalos, porque no saben lo que hacen». 

Cabría agregar un tema relevante desde la neurociencia, que podría ayudar a entender esta 
profunda crisis intelectual que vivimos hoy en día. Nos apoyaremos en la teoría del cerebro 
triúnico del neurocientífico Paul McClean (1913-2007). Esta idea del cerebro triple se 
fundamenta en que en el encéfalo humano habitan tres sistemas cerebrales distintos, con sus 
propias lógicas de funcionamiento, y que cada uno de ellos ha ido apareciendo en nuestra línea 
evolutiva de manera secuencial. Eso significa, entre otras cosas, que estos tres cerebros serían 
relativamente independientes y que se relacionarían entre sí siguiendo una jerarquía, 


dependiendo de su antigüedad y lo importante de sus funciones de cara a nuestra supervivencia. 

Karen Armstrong explica en su libro Campos de Sangre: la religión y la historia de la 
violencia, que estos tres cerebros coexisten con dificultad; lucharon en el fango primordial hace 
unos 500 millones de años, y que absortos en su propia supervivencia, y sin ningún tipo de 
impulso altruista, actuaban solamente movidos por mecanismos que los empujaban a comer, 
pelear, huir (cuando era necesario) y reproducirse. Los mejores equipados para competir 
despiadadamente por la comida, eludir amenazas, dominar el territorio y buscar seguridad 
transmitieron naturalmente sus genes, por lo que estos impulsos egocentrados no hicieron más 
que intensificarse. Aquí se encontrarían los comportamientos más estereotipados, predecibles y 
rudimentarios. El amable lector ya estará imaginando qué grupos poseen un hipertrofiado 
desarrollo de este cerebro reptiliano por sobre los otros, así que no nos detendremos en este 
punto, salvo para insistir en la comprensión de sus pulsiones más básicas y elementales. Se 
desprende entonces que ciertas ideologías más extremas vayan dirigidas al cerebro reptiliano, el 
primero y más antiguo de los tres. 

En segundo lugar, hace unos 120 millones de años, después de ocurrida la entrada en escena 
de los mamíferos, éstos desarrollaron el «sistema límbico», que, formado a partir de un cerebro 
primario heredado de los reptiles, motivó todo tipo de nuevos comportamientos, incluyendo la 
protección y alimentación de la progenie, así como la formación de alianzas con otros 
individuos, inestimables en la lucha por la sobrevivencia. Así, por vez primera, los seres dotados 
de sensibilidad poseyeron la capacidad de acariciar y cuidar a otras criaturas aparte de sí mismos. 
Aunque estas emociones límbicas nunca son tan intensas como los impulsos egoístas que aún 
emanan del cerebro reptiliano, los seres humanos han desarrollado una conexión sustancial para 
la empatía con otras criaturas y una especial afinidad con nuestros compañeros humanos. La 
empatía, de hecho, era la principal fuerza impulsora en La Teoría de los Sentimientos Morales de 
Adam Smith. La utilidad de este cerebro reside en que tiene que ver con el aprendizaje. Si una 
conducta produce emociones agradables, tenderemos a repetirla o a intentar cambiar nuestro 
entorno para que se produzca de nuevo, mientras que si produce dolor recordaremos esa 
experiencia y evitaremos tener que experimentarla otra vez. De allí que intentemos respuestas 
nuevas a los problemas de siempre. 

El sistema límbico juega también un papel en la violencia desencadenada. En los actos de la 
incursión violenta y el combate de ciertos colectivos más radicalizados se activa un 
neurotransmisor, la serotonina, responsable de la sensación de éxtasis o vértigo que esas 
personas, especialmente hombres, experimentan. Sienten un poderoso vínculo con sus 
compañeros combatientes, un intenso altruismo al poner su vida en peligro por los demás y la 
sensación de vivir en plenitud, es decir, se produce una fuerza que genera sentido. Bástenos ver 
filmes como El club de la pelea y V de venganza para entender lo que sucede. Se produce un 
cuadro en blanco y negro que divide a buenos y malos nítidamente y se suspende el pensamiento 
autocrítico, todos se inclinan ante el esfuerzo supremo todos somos uno. 

Se ha reconstituido la horda cazadora o guerrera del paleolítico. 

En una sociedad que entra en una crisis como esta, el combate, la violencia —y en su grado 
máximo, la guerra, son un medio de entregarse a la crueldad reptiliana, uno de los más 
poderosos impulsos humanos. Al ver un video donde un grupo de encapuchados premunidos de 
escudos hechos de tambores de aceite iba al frente, el resto de los manifestantes los vitoreaba 
como héroes. Eran los denominados «Primera Línea», la fuerza de choque que evita que una 
manifestación más violenta se disuelva frente a la acción disuasiva de las fuerzas especiales de 
carabineros. Para ellos, la guerra es un elixir tentador. Les ofrece un propósito, una causa. Les 


permite ser «nobles». Lamentablemente, en algunos sectores sociales, la periferia existencial, la 
de los marginados sociales, la de los excluidos de la felicidad, al menos les queda buscar sentido. 
Y desgraciadamente, a veces, la guerra es la herramienta más poderosa de que dispone la 
sociedad humana para alcanzar el sentido. Los ejemplos abundan y sobran. 

Hace unos veinte mil años, durante el paleolítico, los seres humanos desarrollaron un «nuevo 
cerebro», el «neocórtex», sede de los poderes intelectivos y de la autoconsciencia que nos 
permite alejarnos de las primitivas pasiones instintivas. En esta estructura tan compleja residía la 
capacidad para aprender todos los matices de la realidad y de trazar los planes y las estrategias 
más complicadas y originales. Si el complejo reptiliano se basaba en la repetición de procesos 
por la propia biología, el neocórtex era permeable a todo tipo de sutilezas provenientes del 
entorno y del análisis de nuestros propios actos. 

En líneas generales, los seres humanos llegaron a ser lo que son hoy, sometidos a los 
impulsos conflictivos de sus tres cerebros diversos. Para Paul McClean, el neocórtex podía 
considerarse la sede de la racionalidad en nuestro sistema nervioso, ya que nos permite la 
aparición del pensamiento sistemático y lógico, que existe independientemente de las emociones 
y de las conductas programadas por nuestra genética. Por otro lado, nuestro neocórtex nos hace 
intensamente conscientes de la tragedia y de la perplejidad que provoca nuestra existencia, sobre 
todo cuando se la lleva a un límite como el que ahora experimentamos. 

Las redes sociales han tenido un rol exponencial para infestar la posición más polarizada, 
envolviéndola en una épica, traduciendo esas fuerzas destructivas demenciales en mitología 
pseudo religiosa, con la función de colocar distancia entre ellos y el enemigo, exagerando sus 
diferencias, sean estas sociales, de origen, o ideológicos. Van creando relatos para convencerse a 
sí mismos de que el otro no es realmente humano, sino un monstruo, la antítesis de la justicia y la 
paz, utilizando todo tipo de burdos recursos: montajes, información falsa, discursos de odio, 
justificación moral a sus actos más ruines y delezmables, demonización del otro. Así, el 
violentista lograr llegar a ser tan inhumano como el «enemigo» que ha logrado crear en su 
mente. Pasamos de la violencia espontánea a la violencia organizada, propia de la guerra. Julia 
Verónica Gómez, en su libro Violencia, diferentes nociones para pensar la violencia en el mundo 
contemporáneo, reflexiona en torno al concepto de violencia del filósofo de izquierda Slavoj 
Zizek, una especie de rockstar de la filosofía contemporánea y de la cultura popular. Según ella, 
Zizek plantea que hay una violencia objetiva, aquella que no tiene un perpetrador claro, aunque 
podría atribuirse al sistema social o cualquier otra institución, y es común que pase inadvertida, 
como la pobreza o la desigualdad. Esta violencia permea las formas en que las estructuras 
sociales propagan brutalidad e injusticia casi como si fueran naturales e intrínsecas a la realidad 
social. Por otro lado, está la violencia subjetiva, que se perpetúa por un agente de acción que se 
puede identificar claramente, como la que se expresa en saqueos, incendios y todo tipo de 
desmanes y ataques a los bienes públicos, privados y a las fuerzas de orden y protección del 
Estado. En el fondo, la violencia subjetiva de los encapuchados es consecuencia de la violencia 
objetiva y constante del sistema, y dada la falta de un culpable claro, este tipo de violencia pasa a 
un segundo plano. Zizek explica cómo los gobiernos muchas veces actúan en beneficio del 
sistema económico u otras prácticas capitalistas, a pesar de la violencia objetiva que pueda 
generar al privar de sus derechos a un grupo de personas. 

Esta pugna entre dos violencias distintas, pero íntimamente ligadas, nos permiten establecer 
las profundas relaciones que existen entre la élite y la masa. Karen Armstrong plantea que desde 
el mismo momento en que se forman las sociedades agrarias comienza una violencia 
institucional o estructural en la que una sociedad obliga a las personas a vivir en tal miseria y 


sometimiento que son incapaces de mejorar su destino. Esta opresión sistemática ha sido descrita 
como posiblemente la más sutil forma de violencia, y está presente cuando los recursos y los 
poderes están concentrados en las manos de unos pocos, que los usan para la autosatisfacción y 
propósitos de dominio. Eso según la declaración del Consejo Mundial de Iglesias de 1972. Y 
parece tan brutalmente vigente. Se suma a esto que quienes controlan el poder político y 
económico —las élites—, controlan además el monopolio de la fuerza, es decir, el poder militar. La 
crisis de la legitimidad de la élite llegó a un punto muy álgido y esa percepción está en el corazón 
de este estallido social. Alberto Mayol, en su libro Autopsia ¿De qué se murió la elite chilena?, 
desarrolla con mucha precisión este fenómeno. 

Quisiera concluir este apartado afirmando que todos los fenómenos analizados van 
modelando un debilitamiento de la esfera intelectual y una reducción de nuestras capacidades de 
alcanzar la verdad, y con ella, la libertad. Pensar mal nos lleva a obrar mal, es simplemente así y 
no hay otra manera, no hay atajos. Uno hace o actúa de determinada manera a partir de lo que 
piensa que ese actuar es. Por eso, sus implicancias revisten la mayor gravedad y exigen el 
máximo cultivo del intelecto. Uno actúa según cómo piensa; y justamente por ello, esta crisis de 
(des)orden intelectual nos conduce a la crisis de (des)orden moral, tal vez la más directamente 
palpable de las crisis que estamos analizando. 


Una crisis de (des)orden moral 


«En la grosería de estos tiempos mezquinos hasta la virtud debe solicitar el perdón del vicio». 


William Shakespeare (1564-1616) 


En los diversos ataques y atentados contra los bienes privados de uso público perpetrados por 
encapuchados y otras masas de energúmenos descompensados, y los vehementes choques entre 
estos y las fuerzas de seguridad y orden, sorprende que los primeros solo mostrasen una euforia 
orgiástica y alegría embriagante ante lo que habían hecho. Nada de culpa y dolor, solo 
justificándose de ser víctimas de una injusticia sistemática. En estos días que corren por nuestra 
patria, ¿estamos ante la expresión del mal radical como una inclinación innata del hombre? 
Difícil saberlo, pero lo que sí está claro, es que antes muchos solo veíamos la punta del iceberg. 
Ahora ha emergido y varado en nuestras costas el iceberg completo y podemos ver la enorme 
masa de hielo que amenaza con provocar un colapso. Estos eventos han revelado que nuestro 
país sufre un tremendo apagón moral. Pero sería muy necio o muy ingenuo creer que ese es el 
origen. Solo estamos en presencia de los efectos. Ya tuvimos ocasión de hablar del cerebro 
reptiliano, el sistema límbico y el neocórtex en el apartado anterior. La pregunta que viene 
entonces es ¿qué nos diferencia de las bestias? ¿Qué es lo que nos convierte en humanos? La 
respuesta quizás es la conciencia moral. 

La falsa creencia del hombre moderno de haber llegado a un sistema social más justo y a un 
orden cultural más elevado que cualquiera que existiera con anterioridad sobre la Tierra no tiene 
más fundamento que sus prejuicios etnocéntricos y su manipulación arbitraria de la historia, 
afirma López Tobajas. Hemos promovido un sistema de vida que parece ser cuantitativamente 
resplandeciente, pero cualitativamente despreciable y ruin. Una ansiosa y vana búsqueda de la 
felicidad, dado que la felicidad no puede ser nunca una meta, sino la consecuencia de una manera 
de vivir, nos recuerda Sergio Sinay. 

Reducida la felicidad a un ámbito estrictamente material, la sociedad completa se ha volcado 
a conseguirla a cualquier precio. Hay una enfermedad que ha corroído a Occidente desde los 
albores de la modernidad y de la cual Chile, lamentablemente, no ha sido inmune. Esta 
enfermedad es la codicia, ese anhelo excesivo o insaciable de obtener ganancias materiales, ya 
sea dinero, estatus o poder. «La raíz de todos los males es el amor al dinero, por el cual, 
codiciándolo algunos, se extraviaron de la fe y se torturaron con muchos dolores» (1Tim, 6.10). 
Demócrito, filósofo presocrático, decía algo similar: «el amor al dinero es la metrópolis de todos 
los males». Séneca, filósofo romano, afirmaba que «el deseo por lo que no nos pertenece, desde 
donde emanan todos los males de la mente». Filón de Alejandría advertía que «el amor del 


dinero es el lugar donde comienzan las más grandes transgresiones de la ley». San Agustín de 
Hipona, a su vez, señalaba: «Quien posee lo superfluo, posee lo ajeno». Desde Oriente, Confucio 
también nos indicaba que «el hombre superior actúa según su deber, mientras que el hombre 
inferior lo hace según su provecho». 

Aquí no se trata de condenar per se la riqueza, dado que es justo ganar dinero bien habido. Lo 
que no corresponde es que ganar dinero o poder se transforme en un fin en sí mismo, que 
hipertrofie el egoísmo y que derive en prácticas mal habidas. Pero antes de desarrollar el punto, 
debemos insistir que pasada cierta cota de crecimiento material, se tornará ilegítimo y nefasto, 
pues solo se hará a expensas del crecimiento mental y espiritual —puntos desarrollados 
ampliamente en los apartados anteriores—. La austeridad es una condición ineludible de toda 
felicidad terrenal que merezca tal nombre y de todo progreso espiritual. Lo que hablamos aquí no 
es de pobreza, miseria o actitud penitencial, sino la correcta utilización de toda energía humana 
física, vital y mental; el despliegue en cada momento y en cada situación de lo estrictamente 
necesario. El cultivo de esta actitud aliviaría al hombre actual de la asfixiante carga de objetos, 
ansiedades, necesidades y miedos que cotidiana y llevaderamente le asesinan, según señala, sin 
dudas, López Tobajas: 

«Reducido a la condición de irrelevante engranaje en el mecanismo del mercado, el homo 
economicus, presa de una ansiedad crónica, quejado de bulimia existencial desde el nacimiento, 
trata de llenar con la acumulación cuantitativa la oquedad infinita que la muerte del alma ha 
dejado en su interior. Quiere entonces poseerlo todo, probarlo todo, verlo todo, saberlo todo, 
llegar a todas partes; abolido el sentido del pecado, revocada toda noción de límite, arrinconada 
la idea misma de verdad, todo lo estima permitido y cualquier cortapisa o restricción le parece 
una afrenta inaceptable». 

Así, en un ámbito estrecho y convencional, puramente material y cuantitativo, en la gris vida 
del homo economicus, la codicia de unos despierta la envidia de otros. Por tanto, las demandas 
se reducen a cualquiera que se inicie con la palabra «más», acepción mágica para el remedio de 
todos los males; cualquiera sea la dificultad; todo se arregla con más medios, con más 
presupuesto, más desarrollo, con el cual el hombre contemporáneo trata de ocultarse su privación 
y desertificación interior, pero que, a modo de lastre, le hunde cada vez más en su desdicha. 
Vanas compensaciones e insubstanciales ilusiones, dado que la cantidad se alimenta a expensas 
de la cualidad. Cuanto más tenemos, menos somos. El eufemismo asociativo de «nivel de 
consumo» por «calidad de vida» es un engaño a quienes ya están predispuestos a engañarse a sí 
mismos. 

Así entonces, la codicia se puede transformar en un motor de enriquecimiento ilícito en 
cuatro aspectos que creemos, causaron el cansancio y rabia de vastos sectores de la población, y 
que es necesario detener y sanar de raíz: explotación, colusión, elusión y corrupción. Si logramos 
extirpar esos cuatro cánceres del tejido social, este podrá sanarse. Es una decisión moral, que se 
acompaña de una voluntad firme y que exige sabiduría de los que ostentan el poder político y 
económico. 

La decisión moral exige ser transfigurada en su expresión espiritual, que es la virtud. Y esta 
se obtiene por la práctica continua del bien hasta ser aprehendida en plenitud. Confucio decía: 
«El soberano que gobierna una nación por la virtud es como la estrella del Polo Norte, que 
permanece en su lugar y las otras estrellas giran a su alrededor». De allí que sea imperativo que 
el soberano obre rectamente, pues eso hará que el pueblo le siga y así podrá rectificar el camino. 

Gastón Soublette siempre afirma que en la cultura mapuche el hombre debe alcanzar la 
sabiduría, la voluntad firme y la virtud. La sabiduría es el conocimiento del sentido de la vida, 


tanto del hombre como de su relación con el orden natural. Un antiguo aforismo chileno nos 
enseña que «la virtud es divina y la moral es humana». La virtud es una tendencia espontánea de 
un hombre a amar a su prójimo y de obrar rectamente en todas las circunstancias. La moral, en 
cambio, es una especie de sustituto, de la ausencia de la virtud. Hay personas a las que no les 
nace espontáneamente amar al prójimo ni obrar rectamente, pero se esfuerzan en hacerlo. Por eso 
es que la moral se quiebra tan fácilmente y la virtud no se quiebra nunca. Por eso esas tres 
virtudes se consideran en el pueblo mapuche como un privilegio. El hombre que puede llamarse 
tal es porque tiene esas tres características. 

Por tanto, solo la práctica continua de la virtud permitirá superar estos cuatro cánceres 
enquistados en nuestro tejido social. La explotación, que simplemente es la utilización de las 
personas para el beneficio propio de forma abusiva, ha sido una práctica muy extendida durante 
muchísimo tiempo, generando una violencia objetiva y acumulativa que ha demostrado ser una 
suerte de olla a presión que de tanto en tanto alcanza el punto de ebullición y desencadena una 
reacción muy violenta. El socialismo y el marxismo surgieron como respuesta a este abuso 
atávico del ser humano hacia otros seres humanos. La desbocada codicia, que no conoce límites 
en el plano material, es capaz de perpetuar su bulímico apetito sin sentirse satisfecha jamás. Es 
por eso necesario aplicar la virtud para alcanzar la justicia y la paz social. 

El segundo cáncer enquistado en quienes ostentan el poder económico es la colusión, que se 
define como cualquier convenio a través del cual se pretenda alcanzar cierto provecho a costa de 
un tercero, valiéndose de medios fraudulentos. En otras palabras, la colusión sería un acuerdo 
entre dos o más partes para limitar la competencia, fijando precios y repartiendo el mercado, lo 
que irá en perjuicio directo de consumidores y competidores no participantes en dicho acuerdo. 
Es necesaria una fiscalización permanente con sanciones muy duras para evitar estas deleznables 
prácticas, que ejercen una violencia objetiva sobre el pueblo, generando odios que se acumulan 
hasta sobrepasar el límite de lo aceptable. Que lo que ocurre en nuestra patria sirva para recordar 
que nuestros actos tienen consecuencias. Sabemos que, a grandes poderes, grandes 
responsabilidades. Entendamos, nuevamente, que el crecimiento material y cuantitativo solo es 
posible a expensas del crecimiento espiritual y cualitativo. 

El tercer tumor es la elusión, práctica perversa, en principio por vías legales, que persigue 
evitar o minimizar el pago de impuestos. Esta práctica es un atentado contra la equidad. Más 
grave aún es la evasión tributaria, que se define como el uso de medios ilegales para reducir el 
pago de impuesto. En este caso, el evasor actúa en forma ilícita, incurriendo en dolo para pagar 
menos impuestos. Para ello engaña a las autoridades tributarias declarando menores ingresos que 
las verdaderamente realizadas, usando facturas falsas, alterando su contabilidad, exagerando las 
deducciones, falseando sus exportaciones, etc. La evasión hace que el Fisco recaude menos 
ingresos tributarios que los debidos, lo que induce a que se eleve la carga tributaria para los 
contribuyentes honestos. Es, además, un atentado claro y directo a la equidad del sistema 
tributario y es un deber del Estado combatirla. Pero lo verdaderamente importante es cambiar el 
corazón del que recurre a estas prácticas. El pecado social que acarrea no queda impune y afecta 
a las personas honradas como a los que llevan una existencia más precaria. Esta violencia 
objetiva alimenta la injusticia y el rencor. Por el bien de todos, debe acabarse de raíz. 

Si bien estos tres tumores afectan al poder económico, hay un cuarto que es principalmente 
de carácter político y de allí que su alcance y capacidad de degradar a un país pueda alcanzar 
niveles corrosivos y apocalípticos. Nuestro país no ha sido la excepción, lamentablemente. Se 
refiere a los delitos cometidos por funcionarios y autoridades públicas que abusan de su poder e 
influencia al hacer mal uso de los recursos financieros y humanos a los que tienen acceso, para 


conseguir una ventaja ilegítima que generalmente ocurre de forma secreta y privada. El término 
opuesto a corrupción política sería la transparencia. La gravedad de este cáncer social es que 
hace metástasis en todos los órganos del cuerpo, donde los más comunes son el uso ilegítimo de 
información privilegiada, los sobornos, el tráfico de influencias, la evasión fiscal, las extorsiones, 
los fraudes, la malversación de fondos, la prevaricación, el abuso, el compadrazgo, la 
cooptación, el nepotismo, la impunidad y el despotismo. También la corrupción facilita a 
menudo otro tipo de hechos criminales, como el narcotráfico y el lavado de dinero. 

Todas estas prácticas están presentes en los órganos que nos gobiernan y son, en gran 
medida, los grandes responsables del estallido social que estamos viviendo. La gente se ha 
percatado hace rato, no es tonta, y está pasando la cuenta. Tenemos una clase política de baja 
calidad moral, y eso nos está costando demasiado caro. Todavía hay grupos políticos que en su 
vana miopía intentan sacar dividendos mezquinos de esta crisis, colaborando aún más en el 
desprestigio de nuestra alicaída clase política. Su patético actuar revela su pequeñez moral y su 
ceguera política. 

Lo recién expuesto nos permite reflexionar acerca de la democracia y la crisis moral que 
sufre hoy en día. Ya Nietzsche afirmaba: «apartemos de nosotros el mal gusto de querer coincidir 
con muchos», pues la democracia como sistema político decreta que la verdad está en función de 
la cantidad, o, lo que es igual, «que una sandez pueda ser elevada a la condición de verdad 
siempre que sea vociferada a coro por una masa de energúmenos suficientemente voluminosa. 
Tras milenios de esclavitud por fin la humanidad habría conquistado la libertad: el pueblo 
soberano, en su trono de cartón, ya puede manifestar su opinión eligiendo entre las opciones que 
otros han elegido previamente para él, en el imperio de los medios para fabricar opinión», señala 
López Tobajas. Esto nos recuerda la inigualable frase de Churchill: «La democracia es la peor 
forma de gobierno, con excepción de todas las demás». Tener presente esto es muy relevante a la 
hora de analizar las inherentes debilidades de la democracia. Solo así podremos fortalecer los 
caminos que puedan evitar conducirla a la degradación moral. 

Toda forma de gobierno tiene latente la sombra de su degradación a caricatura. Ninguna 
expresión del poder temporal tiene su vida asegurada. La clave de su supervivencia se basa 
exclusivamente en su virtud moral. Todas las diversas formas de gobierno han existido como una 
manera de oponerse a la anarquía. Y todos estos modos de gobernar pueden degradarse 
moralmente y desembocar en una revolución, que las más de las veces terminan en alguna forma 
de dictadura. Esto debe estar muy claro. 

En el caso de la monarquía durante el Medioevo, cuyo cargo se considera legítimo, vitalicio 
y heredable, porque el poder proviene desde lo alto y que el pueblo solo ratifica, el monarca 
debía administrar el bien común, el derecho natural, la caridad, la compasión y la justicia. Para 
ello se había preparado desde siempre bajo el alero de su padre. No era un recién aparecido. No 
obstante, este poder tenía su posibilidad de degradación a caricatura en la autarquía, que sería un 
régimen político autosuficiente con el constante peligro de derivar en tiranía y despotismo. El 
caso preclaro de una autarquía es el zar Nicolás II. Para evitar ello, las diversas monarquías eran 
asistidas por la autoridad espiritual, que era interior por esencia y solo se afirmaba por sí misma, 
independientemente de todo apoyo sensible, y se ejercía en alguna medida de manera invisible. 
Además, se crearon en los distintos reinos una serie de consejos de sabios u hombres notables 
por sus cualidades morales, que les ayudaban a tomar las decisiones complejas y ejercían cierto 
control sobre el poder del monarca. Tales instituciones fueron las Cortes de Castilla (1188), el 
Parlamento inglés y la Magna Charta (1215), la Curia Regis o Corte Real o Parlamento a partir 
de Luis IX (1214-1270), los Estados Generales (1302) por Felipe IV; la Dieta / Reichstag en el 


Imperio alemán o asamblea de deliberación (802/1158) y los príncipes electores (1125/ 1356). 
Estos actuaban como un dispositivo o puente entre el monarca y el pueblo. 

Otra forma de gobierno fue el de la aristocracia, que en su verdadero y original sentido era el 
gobierno de los mejores, también denominada epistocracia, es decir, el gobierno de los sabios o 
más competentes. Igualmente tenía su degradación a caricatura, toda vez que la élite se desvía 
hacia la acumulación de riquezas y el olvido paulatino de las necesidades del pueblo. Esta 
degradación es la llamada oligarquía, que sería el gobierno de los poderosos. En efecto, la 
palabra «poder» evoca casi inevitablemente la idea de potencia o fuerza, y sobre todo una fuerza 
material, de un poder que se manifiesta visiblemente en el exterior y se afirma mediante el 
empleo de medios externos; y así es, por definición, el poder temporal. Una forma más 
despreciable aún era la plutocracia, el gobierno de los más ricos, que no significa otra cosa que 
«el que pone la plata, pone la música» para hacer bailar a todos bajo su ritmo y conveniencia. 

La jerarquía eclesiástica también tiene su propia forma de degradación —y estos dos últimos 
años han sido muy decidores de ello—, que se denomina clericalismo, y se refiere al deseo de 
señorear sobre los laicos, siendo una deformación de la vocación sacerdotal. El clericalismo fue 
la causa del abuso en su triple y más cruda manifestación: abusos de poder, abusos de 
consciencia y abusos sexuales. Esto es tan fundamental que si uno tuviera que aislar un solo 
factor que haya contribuido a la respuesta tóxica de los líderes de la Iglesia católica a las víctimas 
de abuso sexual, ese sería el clericalismo, un abuso profundo de poder eclesiástico. Así como el 
poder es la degradación de la autoridad, el clericalismo es la degradación del sacerdocio, y que se 
debe en gran parte a una idealización del sacerdote por parte de los fieles. No olvidemos que 
clérigo quería decir sabio. 

La última forma de gobierno corresponde a la actualmente vigente democracia, que sería el 
gobierno del pueblo, o al menos en que la mayoría elegiría a sus representantes. Su versión 
degradada está muy presente en Latinoamérica y puede darse en las formas de oclocracia o 
populismo. La oclocracia es el gobierno de la muchedumbre, y se da cuando el pueblo es 
manipulado y decide sin información, nutriéndose del rencor e ignorancia, pues presenta una 
voluntad viciada, confusa o irracional, por lo que carece de capacidad de autogobierno y no 
conserva los requisitos necesarios para ser considerada como «pueblo», según apuntaba 
Soublette. El populismo es la simple y precipitada degeneración de la democracia, caracterizada 
por una sistemática política irresponsable y demagógica. Ninguna democracia está exenta de 
ello, y por eso le debemos el mayor de los cuidados. Los diversos autores del libro El Estallido 
del Populismo concuerdan en una serie de características que convierten al populismo en un 
Estado fallido. El exclusivismo, que plantea una relación dicotómica entre un ellos y un nosotros; 
el caudillismo o mesianismo, donde la figura que ostenta el poder, el demagogo —el que presta su 
voz a las masas—, se convierte en el líder preclaro que guiará a su pueblo a la consumación de la 
historia, convirtiéndolo de facto en un delirante personalismo; el adanismo, es decir, la historia 
comienza con ellos, y todo lo anterior es un simulacro que debe ser borrado de la memoria o al 
menos acomodado a sus propósitos, porque ellos instaurarán el nuevo modelo de gobierno que 
alcanzará el paraíso en la Tierra, y el nacionalismo, que se expresa fundamentalmente en un 
proteccionismo y aislacionismo. Este último, como consecuencia de la condena internacional 
hacia estas «dictaduras democráticas» que avanzan arrolladoramente hacia un gobierno 
totalitario. El estatismo se alza como otra de las características clásicas del populismo, dado que 
la hegemonía del Estado en todos los aspectos de la vida resulta clave para ejercer el control. 
Otro punto es el clientelismo, donde se genera una deuda perversa con el gobernante, el único 
capaz de sacar el país adelante. La centralización de los poderes, clave para aglutinar 


totalitariamente la gestión del Estado, sin contrapesos y en la máxima impunidad. Le siguen 
luego el control y manipulación de los agentes económicos, como la emisión de billetes para 
cumplir los elefantiásicos proyectos sociales que conducen inevitablemente a la inflación y 
empobrecimiento. También forman parte de este menú el uso de un doble lenguaje: se pervierte 
la semántica y la utilización abusiva de eufemismos, bajo el pretexto de que el lenguaje genera 
realidad. Finalmente, la desaparición de la cordialidad cívica y la correspondiente polarización 
social extrema. 

Hoy, con una crudeza aterradora estamos aprendiendo que no se necesita un golpe de Estado 
para derrocar a un gobierno, o al menos para conducirlo al límite. La dupla malestar social y 
parálisis política ha demostrado una sinergia apocalíptica, por muy tranquila y ordenada que se 
percibiera la superficie. Según la tesis de Steven Levitsky y Daniel Ziblatt en su libro Cómo 
mueren las Democracias, los grandes quiebres democráticos son provocados por los propios 
gobiernos electos al degradar las instituciones democráticas. «La senda electoral hacia la 
desarticulación es peligrosamente engañosa (...). La Constitución y otras instituciones 
nominalmente democráticas continúan vigentes, la población sigue votando. Los autócratas 
electos mantienen una apariencia de democracia, a la que van destripando hasta despojarla de 
contenido». Esta advertencia profética va tomando cuerpo a pasos agigantados bajo la cosmética 
y ropajes de una democracia aparente, que implosiona desde adentro por acotados estallidos 
múltiples, pero que juntos, pueden provocar una reacción en cadena, así señalan: 

«Muchas medidas gubernamentales que subvierten la democracia son «legales», en el sentido 
de que las aprueban bien la asamblea legislativa o bien los tribunales. Es posible que incluso se 
vendan a la población como medidas para “mejorar” la democracia: para reforzar la eficacia del 
poder judicial, combatir la corrupción o incluso sanear el proceso electoral. (...) Y todo ello 
siembra la confusión pública. La población no cae inmediatamente en la cuenta de lo que está 
sucediendo. Muchas personas continúan creyendo que viven en una democracia». 

¿Les suena conocido? Parece una pesadilla aterradora, pero con crecientes y fundados visos 
de realidad. Para muchas personas, la erosión de la democracia hace un par de meses era casi 
imperceptible. La degradación moral sistémica y sostenida nos fue empujando gradualmente a 
este estado de cosas. Estudiar otras democracias en crisis nos permite entender mejor los desafíos 
que enfrenta nuestra propia democracia. Podemos extraer infinitas lecciones de los errores en que 
incurrieron otros gobiernos democráticos en nuestra región y cómo abrieron las puertas a 
dictaduras en potencia. Los mecanismos de subversión democrática son asombrosamente 
similares en todos lados, lo interesante es cómo fueron las estrategias institucionales utilizadas 
para salir de esos complejos atolladeros atestados de dilemas, que en su inmensa mayoría eran 
morales. La altura moral que demuestre el comportamiento de la ciudadanía y los partidos 
políticos es fundamental para defender la democracia y mantener alejados del poder a los 
demagogos extremistas. Pueblo y élite, juntos, deben demostrar cordura y sensatez, apertura al 
diálogo y generosidad. Todos deben hacer concesiones y hacer causa común aislando a los 
extremistas populistas. Esto exige talante y valentía política. El temor, el error o el oportunismo 
conducen a los partidos a incorporar a radicalizados al sistema poniendo en jaque a la 
democracia e hipotecando su futuro. Nos previenen Levitsky y Ziblatt: 

«Hay que defender la Constitución, y esa defensa no solo deben realizarla los partidos 
políticos y la ciudadanía organizada, sino que también debe hacerse mediante normas 
democráticas. Sin unas normas sólidas, los mecanismos de control y equilibrio no funcionan 
como los baluartes de la democracia que suponemos que son. Las instituciones se convierten en 
armas políticas, esgrimidas enérgicamente por quienes las controlan en contra de quienes no lo 


hacen. (...) La paradoja trágica de la senda electoral hacia el autoritarismo es que los asesinos de 
la democracia utilizan las propias instituciones de la democracia de manera gradual, sutil e 
incluso legal para liquidarla». 

La corrupción política y la degradación democrática también tienen una razón geográfica, 
según analiza Jared Diamond en su libro Sociedades Comparadas, que se encuentra en la base de 
la riqueza o la pobreza de las naciones y que se conoce como una paradoja llamada «maldición 
de los recursos naturales». Casos emblemáticos podrían ser Venezuela y Argentina, que tienen la 
suerte de contar con valiosos recursos naturales, pero suelen ser los más pobres. Varios factores 
explican por qué sucede esto, pero uno ligado con nuestro tema, es que genera corrupción. 
Cuando hay un producto fácil de esconder en el bolsillo, en un contenedor de transporte, en un 
oleoducto o gaseoducto, o donde quiera que sea fácil controlar el acceso a él, se invita a la 
corrupción. 

Si queremos ser un país rico, más justo e inclusivo, es necesario entender el rol que juegan 
las instituciones. Buenas instituciones promueven la ausencia de corrupción, sobre todo la 
gubernamental, dado que eso genera la confianza necesaria en las personas para que puedan 
disfrutar de los resultados de su esfuerzo. Asimismo, es clave la protección de los derechos de 
propiedad privada frente a la confiscación por parte del Estado y al robo cometido por 
particulares. Por ello, es vital recuperar la tranquilidad para que el esfuerzo humano tenga 
sentido y no ser presa de actos irracionales como los que sacuden al país. 

También es tremendamente relevante el Estado de Derecho. Si hay leyes que determinan lo 
que debe permitirse y tales leyes se aplican, entonces sabemos qué hacer y qué no hacer para 
acumular riqueza. Hoy, el Estado de Derecho es de una precariedad abismante y eso generará 
pobreza en el corto plazo. Asociado a eso es muy importante el cumplimiento de los contratos, 
sean estos públicos o privados. Deben también darse garantías para los incentivos y las 
oportunidades para invertir el capital financiero. De ahí que los países con mercados de valores, 
de capital de riesgo e inmobiliarios que ofrecen la posibilidad de incrementar el capital invertido 
proporcionen a sus ciudadanos la motivación para trabajar. 

Por ello es perentorio restablecer la paz. Es prioritario mantener un bajo índice de 
criminalidad, pues si no gastamos mucha energía y dinero en cuidar nuestros bienes y nuestras 
vidas. Otro factor de restauración moral de nuestra institucionalidad pasa por la «eficacia del 
gobierno». Es decir, no basta con elaborar leyes virtuosas, sino que además debe ser eficaz a la 
hora de aplicarlas, de concebir políticas que fomenten el crecimiento nacional y de formar y 
promocionar a funcionarios bien cualificados. No hay mucho margen para el error no forzado; 
esto exige excelencia y resultados concretos. 

Nada de esto es tan concluyente para la calidad moral de las instituciones como la inversión 
educativa en Capital humano. Si un país tiene un buen sistema educativo, la mayoría de sus 
ciudadanos podrá obtener una formación que les permita acceder a buenos puestos de trabajo. 
Por su parte, el gobierno desarrollará así el potencial económico de todos los ciudadanos, no solo 
de los pocos que puedan conseguir esa formación. 

Por otro lado, decíamos más atrás, asistimos en estas democracias tardías al triste espectáculo 
de un igualitarismo despersonalizante y anónimo. Por un lado, el fundamentalismo del mercado 
que uniformiza a los hombres y las cosas para instaurar el imperio de lo único, y por otro, el 
totalitarismo hegemónico de una izquierda ideológica que quiere imponer el pensamiento único, 
la cultura única, el hombre único. «Unificación substancial del mundo como culminación de la 
verdad escondida en el anhelo democrático; todo exactamente igual a todo, como solo lo 
absolutamente desprovisto de cualidad puede llegar a serlo», afirma López Tobajas. Los 


discursos totalitarios arrecian en estas crisis, tratando de conquistar adeptos a base de espurias 
consignas y raquíticos eslóganes, con la arrogancia que la sola ignorancia concede, 
conduciéndonos inadvertidamente a la tiranía de lo único y de lo moralmente reprochable, e 
infiltrándonos gérmenes letales para la destrucción de una sociedad completa, operando como 
una seducción diabólica. 

¿El método? La Ventana de Overton. Cito el artículo de Luis Segura de febrero de 2018, «La 
terrible Ventana de Overton» (cómo legalizar cualquier cosa). 

«La Ventana de Overton es una teoría política que describe con escalofriante exactitud cómo 
se puede cambiar la percepción de la opinión pública para que las ideas que antes se 
consideraban descabelladas sean aceptadas a lo largo del tiempo. 

En principio, ningún tabú escaparía a la eficacia de esta técnica. Por consiguiente, se podría 
cambiar de modo radical la valoración que la sociedad tiene actualmente de la eutanasia, el 
incesto, el bestialismo, la pederastia o el canibalismo, por poner solo unos cuantos ejemplos. 
Para ello no se aplicaría un lavado de cerebro directo, sino una serie de técnicas avanzadas, cuyo 
desarrollo pasaría inadvertido para la sociedad. 

Para mostrar de qué manera esta teoría explica cómo se pueden lograr los efectos deseados, 
conviene que nos centremos en un tabú concreto. Examinemos por ejemplo el canibalismo. Así 
pues, ¿cómo sería posible convertir en aceptable la ingesta de personas? ¿Cómo se opera ese 
cambio en las conciencias desde la fase de aversión hasta la de conformidad plena? En cinco 
etapas sucesivas, que a continuación describimos. 

Primera etapa: de lo impensable a lo radical 

En este primer estadio, la aprobación del canibalismo es todavía algo impensable. La práctica 
de comer carne de la propia especie se encuentra en el nivel más bajo de aceptación de la ventana 
de posibilidades de Overton (muy estrecha aún, por no decir cerrada a cal y canto), puesto que la 
sociedad considera ésta una acción repugnante y ajena a la moral pública. Es decir, la ventana 
está cerrada y de momento no se mueve. 

Para modificar esta apreciación —y amparándose en la libertad de expresión—, se trasladaría 
esta cuestión a la esfera científica, sugiriendo que para los científicos no deberían existir temas 
tabú. En ese caso, podría realizarse un simposio etnológico sobre rituales exóticos de culturas 
ancestrales, para obtener declaraciones autorizadas sobre costumbres caníbales, forzando así la 
transición de la actitud negativa e intransigente original de la sociedad a una actitud más positiva 
y abierta. 

Simultáneamente, se crearía un grupo radical de caníbales a fin de ser advertido y citado por 
numerosos medios de comunicación. Con esto ya se habría logrado el objetivo de la primera 
fase: eliminado el tabú, que la cuestión originalmente inaceptable empiece a discutirse. 

Segunda etapa: de lo radical a lo aceptable 

En esta segunda etapa ya se persigue abiertamente la aprobación del canibalismo. Para que 
éste pueda ser aceptado hay que seguir divulgando las conclusiones de los “científicos”, e insistir 
en lo oportuno que es no tener prejuicios sobre el tema, calificando de intransigentes a quienes se 
nieguen a adquirir conocimientos sobre el mismo. 

Los que se resisten deben empezar a ser vistos como fanáticos que se oponen a la ciencia y a 
la ilustración. Mientras se condena públicamente a los intolerantes, es necesario crear un 
eufemismo, con la intención de que se pierda el significado directo del término original y sus 
connotaciones negativas, sustituyendo así la expresión original (canibalismo) por antropofagia, 
primero, y antropofilia, en último término. Paralelamente se crearía un precedente, histórico, 
mitológico, o inventado, que sirviera de referencia y pudiera ser utilizado como prueba de que la 


antropofilia es perfectamente legítima. 

El uso combinado de medios de comunicación y grupos de presión convertiría en aceptable, 
más pronto que tarde, el hecho de que haya personas que incluyen en su menú diario carne de la 
propia especie. 

Tercera etapa: de lo aceptable a lo sensato 

Para convertir en sensato lo que en un principio era totalmente inaceptable, lo siguiente sería 
proponer que la ingesta de carne humana sea un derecho de todo hombre libre. Un lema 
apropiado podría ser el siguiente: “un hombre libre tiene derecho a decidir qué come”. 

Al mismo tiempo, seguiría siendo absolutamente necesario arrinconar a quienes piensan 
diferente, es decir, a cuantos todavía impugnan la consolidación de este pretendido derecho. Así, 
se acusaría a estas personas de radicales que odian la antropofilia, de retrógrados y extremistas 
que arrojarían en hogueras, si pudieran, no solo a los caníbales, sino a los miembros de cualquier 
minoría. 

A su vez, pretendidos expertos y personajes conocidos del mundo de la comunicación, 
insistirían en que a lo largo de la historia humana nos hemos comido unos a otros, sin que esto 
produjera extrañeza en aquellas sociedades. 

Como hemos advertido, el objetivo de esta tercera etapa es que el canibalismo sea 
considerado una costumbre razonable. 

Cuarta etapa: de lo sensato a lo popular 

A continuación, se debe poner toda la maquinaria del poder al servicio del ideal supremo. En 
este instante, los medios de comunicación, secundados por gente famosa y autoridades, hablan 
abiertamente de antropofilia. El canibalismo se convierte entonces en un tema predilecto de la 
industria del entretenimiento. El fenómeno asoma por primera vez en películas, letras de 
canciones comerciales, novelas y espectáculos televisivos. De repente, se produce también el 
ensalzamiento de personajes relevantes que en la historia practicaron la antropofilia, sirviendo de 
modelo a las multitudes. 

El fenómeno pronto se vuelve imparable y multitudinario. Además, para reforzar su imagen 
positiva, los caníbales son presentados ante la opinión pública como víctimas de una sociedad 
represora, que les impide satisfacer sus apetitos, y comer lo que su cuerpo les pide. 

Quinta etapa: de lo popular a lo político 

El ideal ya está al alcance de la mano. En esta última etapa, la ventana de posibilidades de 
Overton, totalmente cerrada al principio, aparece ya a escasos centímetros de abrirse de par en 
par. 

El arreón definitivo consiste en preparar la legislación para legalizar el fenómeno. Los 
partidarios de la legalización del canibalismo, incorporados en grupos de presión, se consolidan 
en el poder y crean encuestas con el fin de mostrar un alto porcentaje de partidarios de la 
legalización del fenómeno. Y de forma automática, como la fruta madura que cae por sí sola del 
árbol, se acaban estableciendo en la conciencia colectiva nuevos e incontestables dogmas: “se 
prohíbe la prohibición de comer personas”; “comer personas es un derecho”; “quienes se oponen 
a la antropofilia incurren en un delito de antropofobia”... 

Como vemos, el movimiento de las ventanas es una estrategia perfectamente definida. 
Hemos contemplado el arco completo, pasando del rechazo absoluto al canibalismo (como uso 
totalmente ajeno a la moral pública) a su legalización y aprobación popular y política. 

Decíamos al principio que la Ventana de Overton es una teoría política que describe con 
escalofriante exactitud cómo se puede cambiar la percepción de la opinión pública para que las 
ideas que antes se consideraban descabelladas sean aceptadas a lo largo del tiempo. Y hemos 


descrito cómo es posible. De hecho, el movimiento de las ventanas —que, como resulta evidente, 
es extrapolable a cualquier fenómeno—, no sólo se ha ensayado con éxito en el pasado, sino que 
se sigue aplicando con éxito en el presente... 

Posdata: Piénsese, al menos, que entre las gravísimas consecuencias que arrastra consigo esta 
diabólica estrategia de manipulación avanzada de masas, está la de provocar una fractura social 
prácticamente irrecuperable. Siendo su corolario más dañino, sin embargo, la degradación de la 
sociedad mediante el encumbramiento de aberraciones de todo tipo, que acaban, como hemos 
visto, por ser asumidas y aun tenerse por naturales». 

Esta macabra estrategia hace deslizar sutilmente, en lapsos relativamente cortos, las barreras 
morales hasta permitirse todo tipo de aberraciones con el beneplácito de una mayoría 
anestesiada. Es lo que Hannah Arendt definía como la «banalidad del mal», que puede ser 
causada sin remordimiento alguno por cualquier ser humano. Es en esa demencial pendiente 
resbaladiza donde se instala el mal radical como una inclinación innata del hombre. 

El canal de televisión internacional por cable y satélite de la Federación de Rusia rt en 
entrevista con el politólogo Gene Sharp en febrero de 2014, introducía el concepto de «golpes 
suaves» —soft coups—, donde describía los cinco métodos para derrocar gobiernos en el siglo 
XXI. Esos golpes se llevarían a cabo mediante una serie de medidas que van desde el 
debilitamiento gubernamental hasta la fractura institucional, como podría ser el caso de lo que 
está ocurriendo en Chile, promovido por la oposición y otras fuerzas que se mueven en las 
sombras. Se basa en la debilidad inherente de las democracias, dado que en los gobiernos, si el 
sujeto no obedece, los líderes no tienen poder. Estas cinco etapas serían: 

Primera etapa: llevar a cabo acciones para generar y promocionar un clima de malestar. Entre 
dichas acciones destacan la realización de «denuncias de corrupción y la promoción de intrigas», 
señalan los expertos. 

Segunda etapa: se procedería a desarrollar intensas campañas en defensa de la libertad de 
prensa y de los derechos humanos, acompañadas de acusaciones de totalitarismo contra el 
gobierno en el poder. 

Tercera etapa: se centraría en la lucha activa por reivindicaciones políticas y sociales y en la 
promoción de manifestaciones y protestas violentas, amenazando las instituciones. 

Cuarta etapa: se llevarían a cabo operaciones de guerra psicológica y desestabilización del 
gobierno, creando un clima de «ingobernabilidad». 

Quinta etapa: la fase final tendría por objeto forzar la renuncia del presidente mediante 
revueltas callejeras. Paralelamente, se va preparando el terreno para una intervención militar, 
mientras se desarrolla una guerra civil prolongada y se logra el aislamiento internacional del país. 

Podríamos decir que Chile se encuentra a fines de noviembre en la fase cuatro, pero también 
hay otros cinco factores que hacen que este asalto al poder pueda no fructificar. En primer lugar, 
el gobierno de Piñera fue elegido democráticamente el año 2017 con el 54,58%, sacando 
3.796.579 votos, más que cualquier otro presidente de la Concertación desde que el voto es 
voluntario, lo que le da amplia legitimidad democrática nacional e internacionalmente. En 
segundo lugar, la oposición militante más radicalizada carece de líderes visibles, lo cual hace que 
ningún partido o agrupación política pueda capitalizar la fuerza del movimiento. En tercer lugar, 
dicha oposición carece de lo fundamental, que es el respaldo de las Fuerzas Armadas, quienes 
monopolizan en Chile el poder de las armas, argumento último en todo levantamiento popular. 
En cuarto lugar, el gobierno ha dado claras muestras de voluntad política en establecer amplios 
consensos y dar mayor participación ciudadana para resolver los problemas más urgentes. Un 
nuevo gabinete dialogante y medidas de rápida implementación están descomprimiendo el 


ambiente. Y por último, la oposición democrática se plegó al pacto por la unidad nacional 
aislando a la oposición ideológica y radicalizada, que se revelaron —una vez más- como 
visionarios de psiquiátrico, revolucionarios de opereta y cronistas de sus propias miserias, 
transgrediendo las más elementales normas y principios del juego democrático. Nada más 
desolador y patético que una alternativa política pasada de moda y que no se ha enterado de su 
caducidad. Opción vintage de película en blanco y negro que se afirma en un mero producto del 
discurso, pero que no tiene nada que ofrecer, salvo la descomposición de todo lo que tocan, por 
mucho que los vientos igualitarios se difundan por Latinoamérica y cautiven a las «masas» 
carentes de todo espíritu crítico y de formación intelectual, pero pletóricos de patologías 
mentales, estulticia e incompetencia. 

Sumado a estos elementos de la actual crisis de (des)orden moral, interesante es analizar el 
gravitante rol del narcotráfico en la degradación social y moral de las instituciones y en la 
responsabilidad que tiene en la promoción y avivamiento de esta insurrección delictual amparada 
bajo el estallido social. No es fácil transparentar su verdadero rol en estos eventos. Pero 
presentemos algunas luces. El fenómeno narco que ha llegado para quedarse en nuestro país, 
hace rato que ha colonizado vastos sectores de la población, estableciendo de facto pequeños 
feudos donde la policía literalmente no puede entrar a no ser que sea en el marco de redadas 
hechas con fuerzas de operaciones especiales, quedando sus habitantes a merced de su dominio 
nefasto y perverso. Así, con mucho dinero, mucho poder de fuego y con el beneplácito o temor 
de las poblaciones, donde se asientan a fin de mantener el control y vigilancia de sus respectivos 
carteles. Estas grandes organizaciones ilícitas y criminales establecen acuerdos de 
autoprotección, colaboración y reparto de territorios o plazas, para llevar a cabo sus actividades 
criminales. 

Tienen ingentes cantidades de jóvenes con baja calidad moral para servir de sicarios, 
amenazar O amedrentar. Para ello no dudan en extorsionar o sobornar a todos los poderes, 
principalmente a los poderes judiciales y legislativos, además de extenderse a alcaldías y otras 
reparticiones públicas que se intersecten en el desarrollo de sus intereses. Como botón de 
muestra, curiosamente el senador Jaime Orpis, que fue el único parlamentario que ha intentado 
hacer algo contra los narcos, ha sido el único congresista que está condenado a arresto 
domiciliario y arraigo nacional por los cargos de cohecho y fraude al fisco por delitos tributarios 
vinculados al caso Corpesca. 

El narcotráfico ejerce un enorme poder en las sombras y debemos estar atentos a la verdadera 
envergadura de sus operaciones. Estamos ante un grupo muy bien organizado, excelentemente 
bien preparado y con una moral de muy baja calidad. Pero la pregunta es: ¿por qué les 
convendría participar a estas organizaciones criminales en esta insurrección delictual al amparo 
del estallido social? Lo primero es tener meridianamente claro que la insurrección terrorista y 
delictual es anterior al estallido social. El primero actuó como un acelerante químico —idéntico al 
utilizado en el ataque al Metro—, del movimiento social que brota como un hijo ilegítimo de la 
insurrección al que se le dota de conciencia por un evento traumático. Dicho esto, el desorden 
social y el caos urbano en gran escala les sirve para internar sus productos y distribuirlos en el 
país, ya que nadie está preocupado de fiscalizar, además de aprovechar de generar padrinazgos y 
hacer expansión vital colonizando nuevos barrios a fin de extender su territorio de influencia y 
control. Así generan miedo, ganan barrios, influencias, acrecentando su poder y demostrándolo. 

La Tercera, en su edición del 27 de noviembre, da la escalofriante cifra de 183 comisarías y 
subcomisarías atacadas entre el 18 de octubre y fines de noviembre, y cada vez con mayor 
violencia y poder de fuego, lo cual nos habla de la brutalidad con que operan estos carteles. La 


subcomisaría de Padre Hurtado ha sido la unidad policial más atacada desde que comenzó la 
crisis. Son 20 los hechos de violencia de los que ha sido objeto. Este listado lo completan la 54° 
Comisaría de Huechuraba (12 ataques), la Tenencia Malloco (seis ataques), la 7° Comisaría de 
Renca (seis ataques), 43° Comisaría de Peñalolén (cinco ataques), la Primera Comisaría de 
Iquique (cinco ataques), la 59° Comisaría de Lampa (cinco ataques), la 55% Comisaría Cristián 
Vera de Pudahuel (cuatro ataques), la 12° Comisaría de San Miguel, (cuatro ataques) y la 20° 
Comisaría de Puente Alto (cuatro ataques). Así intentan que carabineros abandonen esos sectores 
para realizar su ansiada expansión vital. Son de temer. La inteligencia debe comenzar por 
descabezar y desarticular ahí primero. Cortar una a una las cabezas de la Hidra y cauterizar con 
fuego para impedir que vuelva a regenerarse. 

Por otro lado, ellos son la única fuerza con poder de fuego suficiente para poner en jaque al 
Estado. No nos engañemos, si son capaces de internar droga también lo son de ingresar armas de 
alto poder. 

¿Otra pista de que son los narcos quienes están detrás de las manifestaciones? El fútbol 
profesional es la única actividad «de distracción» que hoy está parada. 

Hay recitales, cine, teatro y museos, pero fútbol profesional, no. ¿Por qué? Porque las barras 
están con pega. Están causando desmanes pagados por los narcos. ¿Y saben qué es lo peor? Los 
brigadistas de todos los candidatos en campaña, ¿saben de dónde salen? ¡Sí! ¡¡De las mismas 
barras bravas!! 

Narcos y anarcos crean así un microclima vicioso totalmente funcional a sus proyectos en 
una relación de mutuo beneficio. Al parecer, primero entran los anarcos y luego se cuelgan o 
acoplan los narcos. La lógica del saqueo es muy funcional al narco. La lógica del incendio 
intencional muy propia del anarco. Orgía letal y demencial. 

Es interesante en este sentido la declaración de más de ochenta miembros del Partido 
Socialista, miembros de la izquierda democrática que acusan la presencia de minorías que 
aprovechan las causas de las protestas para dedicarse a ciega destrucción, al vandalismo y al 
pillaje: «en estas minorías coexisten lumpen y sectores marginados, bandas criminales ligadas 
principalmente al narcotráfico, y grupos extremistas y antisistémicos, altamente ideologizados y 
organizados en torno a un único objetivo: destruir las instituciones públicas y privadas y arrasar 
con el Estado de Derecho y la democracia chilena», según declaración a la prensa el día 26 de 
noviembre y obtenida en Biobíochile.cl. Un cóctel tan explosivo como el cóctel molotov tan 
utilizado por estos grupos. 

Otro punto interesante es la participación, o no, de infiltrados extranjeros en la insurrección, 
enviados desde gobiernos enemigos para preparar el estallido según los manuales de inteligencia 
para desestabilizar gobiernos. Esto se haría en tres etapas: subversión ideológica, 
desestabilización del país y dictadura electoral. Ya explicamos por qué no funcionará, pero no 
quita que haya habido una intención de ejecutarlo. Por lo pronto, la oea confirma que Cuba y 
Venezuela organizaron y financiaron violencia en Chile y Ecuador, según afirma la página 
latilibre.org del 24 de octubre. El canal América tevé, canal hispano en Miami, en su noticiario 
del 24 de noviembre, informa además de la expulsión de cincuenta ciudadanos extranjeros, entre 
ellos 30 cubanos y 9 venezolanos, que estaban ilegales en Chile incitando a la violencia. Pero 
sería una falsa ilusión si dirigiésemos toda la presunta responsabilidad a un «enemigo externo», 
que también actúa amparado en las sombras y que tiene, o no, fluidos vasos comunicantes con 
los narcos y anarcos antes mencionados. El grado de infiltración e influencia es tarea a relevar 
por la remozada ani, ojalá en un corto plazo. Pero no nos engañemos. Sería un fatal error creer 
que el mal vive en otro lugar y que no vive en nosotros. Esta ilusión ingenua, este tipo de 


autoengaño está presente en el mundo actual tal como lo era antaño. Esto es lo que Zygmunt 
Bauman y Leonidas Donskis denominan «la geografía simbólica del mal» en su libro Ceguera 
Moral: 

«Por razones de seguridad emocional y psicológica las personas generalmente intentan 
superar la duda continua y el estado de incertidumbre en que se encuentran, y con él la sensación 
de inseguridad que se acentúa especialmente cuando no disponen de una respuesta rápida y clara 
a las preguntas que les agitan o atormentan. Esta es la razón por la que los estereotipos y las 
conjeturas son tan comunes en nuestros medios y en nuestra cultura popular: los seres humanos 
los necesitan para salvaguardar su seguridad emocional. Como atinadamente ha observado 
Leszek Kolakowski, los clichés y los estereotipos, en lugar de atestiguar el atraso y la estupidez 
humana, señalan la debilidad y el temor de que resulta extremadamente difícil vivir acosado por 
dudas constantes». 

Así, la moderna imaginación moral construye este fenómeno denominado «geografía 
simbólica del mal», que sería la convicción de que las posibilidades del mal no se dan tanto en 
cada uno de nosotros, individualmente, sino en sociedades, comunidades políticas y países. 
Evidentemente, sería ridículo y tosco negar que los sistemas totalitarios y autoritarios 
distorsionan el pensamiento, la sensibilidad y las relaciones sociales e individuos; pero si todo se 
limitara a separaciones maniqueas entre la democracia y el autoritarismo —como si el mal no 
existiera en los países democráticos, en personas que valoran la libertad y la igualdad, y en sus 
decisiones morales—, eso solo sería parte del problema. Y agregan ambos autores que dicha 
geografía simbólica del mal no se detiene en las fronteras del sistema político, sino que penetra 
mentalidades, culturas, espíritus nacionales, patrones de pensamiento y tendencias de la 
conciencia. 

Si cometemos el gravísimo error de atribuir los difíciles momentos que atraviesa Chile, 
exclusivamente a una oscura conspiración del denominado «Foro de Sao Paulo» o del 
recientemente formado «Grupo de Puebla», que podría ser cierta, no estaremos asumiendo 
nuestras propias responsabilidades por lo que hicimos o dejamos de hacer para que nuestro país 
fuera precipitado al actual, deplorable e incierto estado de cosas. 

La ley de la historia nos enseña que lo que no es asumido no es redimido. Hay errores 
estructurales y antropológicos de fondo que deben ser revisados y corregidos. Por tanto, largo, 
oscuro y difícil es el camino y múltiples las posibilidades de extravío, pero también más grande 
deberá ser la esperanza. Será una oportunidad y un desafío enorme para construir un Chile más 
humano, más justo, más inclusivo y más digno. Estamos comprometidos, alegres, fieles y 
seguros de la Victoria. 
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La formación de la República de Chile (1810-1830) 


Chile nace a la vida independiente el 18 de septiembre de 1810, cuando una Junta de Gobierno, 
presidida por el gobernador Mateo de Toro y Zambrano, tomó el gobierno del país, debido a que 
el legítimo rey de España estaba preso en manos de Napoleón Bonaparte. La detención de 
Fernando VII en manos de los franceses detonó una serie de levantamientos en casi todas las 
colonias españolas, lo que en definitiva marcó la independencia de la América hispánica. 

Al nacer a la vida independiente, Chile contaba con alrededor de 823 mil habitantes (Censo 
de 1813), y se extendía desde Copiapó por el norte hasta Concepción por el sur. Por el norte 
limitaba con el Virreinato del Perú, en el despoblado de Atacama, y por el sur limitaba con tribus 
mapuches que tenían un dominio tribal llamado Wall-Mapu, entre el río Biobío y el río Toltén. 
Más al sur existía una colonia española, cuyo centro eran los fuertes y la ciudad de Valdivia, y 
otra colonia en la isla de Chiloé. Estas dos últimas dependían directamente del Virreinato de 
Perú. 

La población de Chile era casi en su totalidad de origen mestizo, generado por la mezcla de 
los habitantes originarios diaguitas (valles del Copiapó al Choapa) y picunches (valles del 
Choapa al Biobío) con españoles (fundamentalmente castellanos y andaluces). Más del 91% de 
la población vivía en el campo, y el 9% restante se concentraba en Santiago, Concepción, 
Valparaíso, Talca, La Serena y algunos pocos pueblos con baja población. El 94% de la 
población era analfabeta y solo existía una universidad (San Felipe). 

La economía de Chile era eminentemente agrícola, dominada por grandes propiedades 
(fundos y haciendas). El grueso de los campesinos eran inquilinos, que estaban asociados a una 
determinada propiedad por generaciones, o peones que deambulaban libremente de un campo a 
otro en busca de trabajos temporales (atorrantes). La agricultura representaba más del 60% del 
Producto Interno Bruto (PIB) del país. 

Existía además una pequeña minería que exportaba alrededor de 1.500 toneladas anuales de 
cobre y 7 toneladas de plata. Esta pequeña minería representaba menos del 1% del PIB total. 

El PIB per cápita de Chile en 1810 era alrededor de US$ 400 (Geary-Khamis de 1990), que 
en dinero de hoy día representa alrededor de US$ 742/habitante-año. Ello implicaba que más del 
99% de los chilenos vivía en una extrema pobreza. 

La moneda de Chile era el peso oro de 8 reales. Este contenía 1,525 gramos de oro de ley 
0,900 lo que equivalía al contenido de oro de 45 peniques ingleses. El real era de plata y contenía 
3,194 gramos de plata pura. Este doble uso de monedas de oro y plata establecía una paridad fija 
entre ellas, lo que se conoce como bimetalismo. Este sistema de patrón oro se mantuvo intacto 
hasta 1864 y garantizó una estabilidad en la paridad de la moneda chilena y la libra esterlina 
inglesa durante todo este período. La paridad cambiaria del peso chileno era de $ 5,3/libra 
esterlina y $ 1,25/US$ norteamericano. 

Los primeros cuatro años de independencia (1810-1814) fueron bastante anárquicos, ya que 
la Junta de Gobierno fue rápidamente sustituida por un Directorio Ejecutivo, y esta a Su vez por 
un gobierno de José Miguel Carrera en Santiago en conflicto con otro gobierno encabezado por 
Juan Martínez de Rozas en Concepción. El conflicto se resolvió en 1812, cuando Carrera impuso 


una dictadura que duró hasta 1814. Al recuperar su trono, Fernando VII inició una invasión a 
Chile en 1813, que culminó el 1 de octubre de 1814, cuando el general español Mariano Osorio 
derrotó a las fuerzas patriotas atrincheradas en Rancagua. Esto determinó el fin del Chile 
independiente (La Patria Vieja). 

Luego siguió un período tranquilo en que España impuso nuevamente un gobierno colonial 
(1814-1817). Este período, llamado «La Reconquista», contó con dos gobernadores: Mariano 
Osorio entre 1814-1816 y Francisco Casimiro Marcó del Pont. 

El 12 de febrero de 1817, un ejército libertador proveniente de Argentina, bajo el mando del 
general José de San Martín, invadió Chile y derrotó a los españoles en la batalla de Chacabuco. 
Esto dio origen a un año de enfrentamientos, que culminaron con el triunfo patriota el 5 de abril 
de 1818 en la batalla de Maipú. 

El gobierno de la nueva república fue encabezado por el general Bernardo O”Higgins (1817- 
1823) en calidad de Director Supremo. En 1819, un realista llamado Vicente Benavides generó 
una sublevación en el sur, aliado con los indios mapuche, que significó perder el control del país 
desde Chillán al sur. Esta sublevación generó múltiples batallas y duró hasta febrero de 1824. 

Las continuas batallas y enfrentamientos produjeron una fuerte recesión en Chile. Los 
ejércitos patriotas y españoles se abastecían básicamente del saqueo de las propiedades agrícolas, 
lo que determinó un fuerte empobrecimiento de los campesinos. Los ingresos fiscales de la Patria 
Nueva no alcanzaban a financiar los esfuerzos de guerra del país. Cualquier regimiento o patrulla 
podía requisar caballos, vacunos, harina, charqui, y cualquier otra especie mientras efectuaba sus 
operaciones. Cuando las haciendas eran de connotados adversarios, se recurría al pillaje y 
muchas veces se destruían sus instalaciones. 

Se estima que los ingresos fiscales de 1817 alcanzaban a 1,9% del PIB mientras los gastos 
eran de 2,7% del PIB. El déficit resultante se cubría con empréstitos forzosos, saqueos y botines 
de guerra. Casi todos los años de O”Higgins terminaron con déficit fiscal. La falta de recursos 
fiscales era tan desesperante, que el Director Supremo comisionó a Antonio de Irisarri para que 
viajara a Londres a conseguir un empréstito externo. 

Pese a tener un tipo de cambio estable con Inglaterra y Estados Unidos, se generó un fuerte 
proceso inflacionario interno como producto de la caída de la producción generado por las 
guerras de independencia y el estado de conmoción interna. El nivel de precios subió un 57% 
total entre 1810 y 1819, mientras que el PIB per cápita probablemente se contrajo alrededor de 
un -12% en ese período. 

Bernardo O”Higgins fundó en 1819 la marina de Chile, que quedó bajo el mando del 
almirante Thomas Cochrane. Ese mismo año, Cochrane conquistó la ciudad de Valdivia y la 
incorporó al territorio nacional. Luego condujo la escuadra libertadora al Perú donde liberó la 
costa peruana del dominio español hasta la ciudad de Lima. José de San Martín fue proclamado 
protector del Perú en Lima. 

En 1822, Irisarri consiguió un empréstito en Londres, pero en condiciones bastante leoninas. 
Se tomó un crédito con la casa Hullet Hnos. de un millón de libras esterlinas a una tasa de interés 
nominal de 6% anual, pagadero en 20 años. Sin embargo, este crédito fue colocado al 67,5%, por 
lo que se obtuvo 675 mil libras. A esto hubo que deducirle a 1,5% de comisión de lanzamiento y 
1% de flat fee. Al deducir las comisiones quedaron solo 650 mil libras. Esto es equivalente a 
cobrar una tasa de interés real de 13% anual efectiva. El préstamo habría sido razonable, solo si 
se hubiese invertido en proyectos o negocios que rindieran más de 13% real anual. 

En 1823, cuando José de San Martín se enteró que Chile había obtenido este préstamo, le 
solicitó a O”Higgins que le cediera un quinto del préstamo de Londres para satisfacer la gran 


escasez de numerario que sufría Lima. O”Higgins cedió a Perú la quinta parte de lo obtenido 
(130 mil libras), y éste se comprometió a devolver este préstamo, subrogándose con los mismos 
intereses, amortizaciones y costos. Nunca cumplió lo prometido. 

Irisarri tomó alrededor de 366 mil libras y compró una goleta que abarrotó con mercaderías y 
armamento. La idea era vender esta mercadería en Chile y multiplicar esta inversión. 
Desafortunadamente, la goleta Voltaire naufragó en el viaje y se perdió todo lo invertido. No 
había seguros comprometidos. 

De acuerdo al historiador Diego Barros Arana, este empréstito externo originó una gran 
indignación nacional, y fue la causa determinante que provocó la abdicación de O'Higgins. En 
1823, un levantamiento liderado por el general Ramón Freire (1823-1826) depuso a O'Higgins, 
que partió al exilio en Perú. 

De las 150 mil libras restantes, Ramón Freire le entregó 85 mil libras como capital a la firma 
Portales & Cea en 1824, para que estableciera un estanco del tabaco. Al estanco del tabaco se le 
otorgó el monopolio de la importación de tabaco, té y juegos de cartas, con la obligación de 
servir los intereses de la deuda externa de Chile, que alcanzaban a 60 mil libras anuales. En 
1827, la firma dejó de hacerlo y en 1828 se declaró en quiebra, por lo que la obligación volvió al 
fisco. ¡De este modo, el fisco chileno recibió tan solo 69 mil libras esterlinas para financiar gasto 
público y quedó con una deuda externa de un millón de libras! La primera deuda externa de 
Chile partió con un default monumental, que fue solucionado recién en 1842. 

Entre abril de 1824 y enero de 1825, Ramón Freire encabezó una expedición que logra la 
captura de la isla de Chiloé y su incorporación al territorio nacional. En tres batallas sucesivas, 
consigue la rendición del heroico gobernador de la isla, Antonio Quintanilla. Con ello, en el 
territorio entre Valdivia y Chiloé se incorpora a la etnia huilliche mezclada con español, y se da 
inicio a una expansión del país hacia las zonas australes. 

Entre 1826 y 1830, se vive un período de anarquía en Chile, con numerosos ensayos 
constitucionales, y una sucesión de presidentes, muchos de los cuales no alcanzan a estar un año 
en el poder. Se produce un fuerte conflicto ideológico entre los liberales (pipiolos) y los 
conservadores (pelucones). Los pipiolos logran imponerse temporalmente con una Constitución 
de 1828. Sin embargo, entre 1827 y 1829 se producen una serie de motines militares y de 
bandoleros (hermanos Pincheira) que degeneran en una abierta guerra civil entre 1829 y 1830. 
Esta contempla alrededor de 15 batallas, que culminan en abril de 1830 con la batalla de Lircay, 
en que los conservadores (pelucones) vencen a los liberales (pipiolos). Ello da paso a la 
formación de la República Conservadora. 

Entre 1819 y 1830, se produjo una deflación continua en los precios, a la luz del índice 
construido por Díaz, Luders y Wagner. En promedio, los precios eran 28% más bajos en 1830 
que en 1819. Esta continua caída en el nivel de precios refleja una fuerte estrechez económica 
durante todo el período. El PIB per cápita en 1830 era alrededor de un -9% más bajo que el 1810. 


La República Conservadora (1831-1861) 


Este período comprende tres presidentes conservadores, que gobernaron diez años cada uno: José 
Joaquín Prieto (1831-1841), Manuel Bulnes (1841-1851) y Manuel Montt (1851-1861). Se trató 
de gobiernos fuertes que introdujeron orden en el país. Un personaje que marcó mucho este 
período fue el ministro Diego Portales. 

Diego Portales influyó fuertemente en la Constitución de 1833, construyendo un andamiaje 
organizacional en que las instituciones estaban por encima de las personas. Tenía una política 
autoritaria que creía en un concepto superior del destino del país, que coincidía plenamente con 
los intereses e ideales de la aristocracia. La Constitución de 1833 tiene tres elementos centrales: 
un sentido conservador y aristocrático, la obsesión por el orden, y un fuerte autoritarismo 
presidencial. 

En este período, la economía está marcada por un importante ciclo minero. El 16 de mayo de 
1832, el arriero Juan Godoy descubrió el mineral de plata de Chañarcillo, el más rico yacimiento 
de plata de la historia de Chile y tercer yacimiento de plata más grande de América. Esta mina, 
ubicada a 43 kilómetros de Copiapó, fue vendida a la familia Gallo por su descubridor y estuvo 
en Operaciones hasta 1875. Las exportaciones de plata del país pasaron de 1 tonelada en 1831 a 
22 toneladas en 1833. Ello generó una enorme riqueza en el norte del país, que dio origen a los 
primeros grandes millonarios de Chile. 

En 1836 se consolidó una Confederación Perú-Boliviana dirigida por el mariscal Andrés de 
Santa Cruz, que tenía planes de incorporar a Chile a su territorio. Ello suscitó la fuerte hostilidad 
de Diego Portales, que comenzó a preparar una guerra contra la Confederación. En junio de 
1837, un grupo de militares se resistieron a estas preparaciones bélicas y se amotinaron en 
Quillota, apresando y fusilando al ministro Diego Portales. Muerto el ministro, el gobierno 
declaró la guerra a la Confederación y envió una expedición a Perú dirigida por Manuel Bulnes. 
Luego de una serie de batallas, el general Manuel Bulnes derrotó al mariscal Santa Cruz en la 
batalla de Yungay, el 20 de enero de 1838. Esto provocó la disolución de la Confederación. 

El vencedor de Yungay, general Manuel Bulnes, fue el siguiente presidente de la República 
Conservadora (1841-1851). Fue elegido con amplio apoyo de la población y sus primeros años 
fueron tranquilos gracias a una política conciliatoria y a su gran prestigio militar. 

Su ministro de Hacienda, Manuel Rengifo, hizo una labor extraordinaria para ordenar las 
finanzas públicas. Introdujo algunos impuestos nuevos a los actos jurídicos y servicios, e 
incrementó la recaudación tributaria desde 2,1% del PIB en 1841 hasta 3,9% del PIB en 1851. 
Ello le permitió cerrar prácticamente todos los años de este decenio con un superávit fiscal. En 
paralelo, renegoció la deuda externa impaga de O'Higgins del millón de libras esterlinas, y 
consiguió un nuevo crédito, que fue amortizado regularmente a partir de esa fecha. Chile 
recuperó su credibilidad financiera internacional. 

En 1843, la Universidad de San Felipe fue refundada por Andrés Bello con el nombre de 
Universidad de Chile. Expandió sus planes de estudio, creando nuevas facultades, y se 
transformó en el pilar del sistema universitario chileno. 

Bajo la iniciativa del presidente Manuel Bulnes, el 30 de octubre de 1843 se tomó posesión 


del Estrecho de Magallanes y se fundó el fuerte Bulnes. El 18 de diciembre de 1848 se fundó la 
ciudad de Punta Arenas, ubicada en el estrecho. Con ello se estiró el dominio chileno hacia el 
extremo sur del país. 

En 1845, Manuel Bulnes dictó la ley de colonización, para atraer a profesionales para 
colonizar el territorio comprendido entre Valdivia y Chiloé. A cargo de esta misión estaba 
Bernardo Philippi, quien se encargó de reclutar colonos alemanes. En 1846, Philippi logró 
instalar a una serie de familias alemanas en los alrededores de la ciudad de Valdivia. 

En 1848 se descubrió oro en California, lo que generó una verdadera estampida de población 
hacia San Francisco. La agricultura chilena se benefició fuertemente de esta situación, 
exportando trigo a la zona, dando origen a una gran bonanza agrícola en Chile entre 1848 y 
1853. En 1850 se descubrió oro en Australia, lo que también llevó a Chile a exportar trigo a 
Australia entre 1850 y 1857. Esto proporcionó recursos que permitieron una cierta 
modernización en la vida rural, y la construcción de importantes acueductos para aumentar la 
superficie regada. 

En el curso inferior del río Elqui se construyó el canal Bellavista, con una extensión de 80 
kilómetros. El norteamericano Joshua Waddington hizo el canal que lleva su nombre, que -con 
60 kilómetros de extensión- riega los campos de La Cruz, Quillota y Limache. En la salida del 
río Maipo se captaron aguas para regar Pirque. Tres personajes notables, el Presidente Manuel 
Montt, el futuro Presidente José Manuel Balmaceda y el banquero Domingo Matte se asociaron 
para construir un canal de 120 kilómetros para extraer aguas del Mapocho y conducirlas a 
Curacaví. La ampliación de tierras de cultivo también se dio mediante el desmonte, destronque, 
roce y eliminación de piedras. 

En julio de 1851, se construyó el primer ferrocarril de Chile, que iba desde Copiapó a 
Caldera. Su construcción fue obra del ingeniero norteamericano Guillermo Wheelwright para 
transportar la plata y las mercaderías hacia el puerto. Los principales accionistas de este 
ferrocarril fueron Agustín Edwards Ossandón, Diego Carballo y Candelaria Goyenechea de 
Gallo. 

En 1849, un grupo de aristócratas jóvenes fundó en Santiago el Club de la Reforma, de corte 
revolucionario e inspirado en la obra de Lamartine. Ellos incluían a Francisco Bilbao y Santiago 
Arcos, quienes intentaron subvertir el orden público, inspirados en los revolucionarios franceses 
de 1848. Lograron comprometer al coronel Pedro Urriola para encabezar un motín militar en 
Santiago el 20 de abril de 1851, lo que dio comienzo a la guerra civil de 1851. Esta guerra civil 
se extendió por el país, generando rebeliones y combates en La Serena, Concepción, Illapel, 
Valparaíso, Chillán, Copiapó y Punta Arenas. En este último lugar, en noviembre de 1851, un 
verdadero loco llamado José Miguel Cambiaso condujo a una turba de enajenados que 
saquearon, quemaron y destruyeron la recién creada ciudad de Punta Arenas en nombre de la 
revolución, masacrando a casi todos sus habitantes. Finalmente, el gobierno de Bulnes logró 
imponer el orden, y derrotar en enero de 1852 al último bastión revolucionario en Copiapó. La 
victoria del gobierno significó el triunfo de la institucionalidad, que se mantuvo incólume hasta 
1891. 

El último presidente de la República Conservadora fue Manuel Montt (1851-1861). De una 
personalidad muy fuerte, correcta, y con gran apego al derecho. Su alter ego era su amigo y 
ministro, Antonio Varas, quien lo apoyaba en todo. 

Dio un fuerte énfasis en impulsar el desarrollo y el poblamiento del país. En 1850, Vicente 
Pérez Rosales reemplazó a Bernardo Philippi como agente de colonización, y generó un 
ambicioso plan de colonización para el sur. En 1852, Vicente Pérez Rosales desembarcó en la 


localidad de Puerto Montt con decenas de familias alemanas, las cuales se instalaron en los 
alrededores del lago Llanquihue. El 12 de febrero de 1853 fundó las ciudades de Puerto Montt y 
de Puerto Varas para apoyar la colonización. Más de 6 mil familias alemanas se instalaron en el 
territorio comprendido entre Valdivia y Puerto Montt, para generar una próspera agricultura y 
ganadería. De este modo, Chile logró afianzar el control del territorio entre Valdivia y el 
Estrecho de Magallanes. 

En 1852, el industrial chileno José Tomás Urmeneta inició la explotación industrial de un 
antiguo pique diaguita, ubicado en la cordillera de Talinay, a 20 kilómetros de Ovalle. Encontró 
una gigantesca y riquísima veta de cobre, que bautizó como mina de Tamaya. Esta fue la mina de 
cobre más grande de Chile durante el siglo XIX, y contribuyó a que el país fuera el mayor 
productor de cobre del mundo en la década de 1870. 

En 1854, los empresarios Matías Cousiño y Federico Schwager iniciaron explotaciones 
mineras de carbón en las localidades de Lota y Coronel, al sur de Concepción. La producción de 
carbón orientada en un principio al abastecimiento de las naves que cruzaban el Estrecho de 
Magallanes, encontró nuevos mercados al extenderse las nuevas líneas ferroviarias a lo largo del 
país. Estas minas de carbón fueron la base sobre la que se levantó el desarrollo energético del 
país en el siglo XIX. 

En 1857 se terminó el boom exportador de trigo hacia Australia, lo que dio origen a una 
cierta depresión económica en el sector agrícola. 

En 1859, una nueva guerra civil azotó al país. Comenzó el 5 de enero de 1859 con un 
levantamiento en la ciudad de Copiapó, liderado por Pedro León Gallo, que quería independizar 
el norte de Chile. El 27 de enero se apoderaron de Vallenar y el 14 de marzo de la ciudad de La 
Serena. En paralelo, ocurrieron sublevaciones en las ciudades de Concepción, Talca, Parral, 
Linares y San Carlos. También se sublevaron Chillán, Molina y Curicó. En el centro del país 
hubo sublevaciones en Valparaíso, San Felipe y Rancagua. El gobierno del Presidente Manuel 
Montt se mantuvo firme y aplastó todas las sublevaciones. La batalla final se dio el 29 de abril de 
1859 en la localidad de Cerro Grande, donde el general Juan Vidaurre Leal derrotó al ejército 
levantado por Pedro León Gallo. 

Esta rebelión hizo que los conservadores estuvieran dispuestos a ceder el poder a los 
liberales, y el ministro Antonio Varas declinó su candidatura presidencial. Esto lleva al período 
conocido como la República Liberal. 

El PIB per cápita de 1861 era de 1,19 veces el de 1831, lo que indica un ritmo de crecimiento 
promedio de 0,6% anual. Si bien este crecimiento es modesto, es en este período donde se dio 
comienzo al proceso de desarrollo económico del país. El «despegue» de la economía chilena 
hay que ubicarlo en torno a 1840. El crecimiento del PIB de tendencia era de 1,1% anual en 1931 
y subió gradualmente hasta llegar a 3,7% anual en 1861. 

La población del país creció un 75% en el período, desde 973 mil habitantes en 1831 hasta un 
millón 708 mil en 1861, lo que representa un crecimiento promedio de 1,9% anual. La población 
urbana del país creció desde un 9% de la población total en 1831 hasta un 25% en 1861. La 
población de las ciudades principales se multiplicó por más de cuatro veces. La tasa de 
analfabetismo cayó desde un 94% a un 85%, lo que refleja progreso en los niveles educacionales 
del país, al menos en las capas superiores de la población. 

Las exportaciones físicas totales aumentaron en 3,7 veces durante esos 30 años, lo que refleja 
la gran dinámica que tuvieron las exportaciones mineras. Las exportaciones de cobre crecieron 
16,8 veces y las de plata 36,9 veces. 

El nivel de precios de 1861 era prácticamente igual que en 1831. La inflación acumulada en 


30 años fue prácticamente cero. Se logró una completa estabilidad de precios en el período, lo 
que fue en gran parte mérito del sistema de patrón oro que imperó en el país. El peso era una 
moneda fuerte, que mantuvo relaciones constantes con la libra esterlina y el dólar, y la 
estabilidad de precios fue total. 


La República Liberal (1861-1891) 


En este período se impusieron con fuerza las ideas liberales en el país. Los presidentes fueron 
José Joaquín Pérez (1861-1871), Federico Errázuriz Zañartu (18711876), Domingo Santa María 
(1876-1881), Aníbal Pinto (1881-1886), y José Manuel Balmaceda (1886-1891). 

Desde un punto de vista económico, el desarrollo del sector minero fue determinante. Las 
exportaciones de cobre se expandieron con fuerza, pasando desde 34 mil toneladas en 1861 hasta 
alcanzar 43 mil toneladas en 1864 y un récord de 52 mil toneladas en 1876. A partir de 1864, 
Chile se transformó en el primer productor de cobre el mundo. Las exportaciones de plata 
también se incrementaron fuertemente desde 44 toneladas en 1861 hasta un récord de 179 
toneladas en 1875. 

A esto se agregó la explotación de islas guaneras en el norte del país. El Estado chileno 
aprovechó de imponer un impuesto de exportación al guano, que tonificó fuertemente los 
ingresos fiscales. Los derechos de exportación de guano, más los derechos arancelarios, 
permitieron aumentar los ingresos tributarios desde un 5% del PIB en 1861 hasta más de un 10% 
del PIB en 1872. A ello se le agregó más tarde los derechos de exportación de salitre, que 


permitieron seguir aumentando la recaudación hasta más de 14% del PIB en 1880 y 22% del PIB 
en 1890. Este fuerte aumento en los ingresos permitió un gran crecimiento en el tamaño del 
Estado. Mientras la República Conservadora es un claro ejemplo de un Estado mínimo, la 
República Liberal implicó un crecimiento sustancial, gracias a los impuestos mineros. De un 
gasto público total equivalente a 5,8% del PIB en 1861, este se expandió a 14,3% en 1872; 
19,7% en 1880; y 36,1% del PIB en 1890. 

Este fuerte crecimiento en el tamaño del Estado permitió aumentar el número de servidores 
públicos y el tamaño de las fuerzas armadas, crear servicios públicos nuevos como la oficina de 
correos, generar grandes obras públicas como caminos, puertos, edificios públicos, acueductos y 
ferrocarriles, y crear un servicio estatal de ferrocarriles, con el propósito de comunicar todo el 
país. 

En 1860 se dictó una ley general de bancos de emisión, que autorizaba la creación de bancos 
privados para recibir depósitos, otorgar créditos y emitir billetes de bancos, los cuales eran 
convertibles en oro conforme a la ley. Esta ley se dictó bajo la influencia intelectual del 
economista francés Courcelle Senuil. Desafortunadamente, el profesor Seneuil cometió un error 
muy grave de diseño, al no vincular directamente los billetes que podían emitir los bancos a las 
reservas de oro disponibles, sino que las fijó en 150% del capital de estos. Con ello se cortó el 
mecanismo de ajuste automático del patrón oro, y estimuló una irresponsable sobre-expansión 
monetaria de billetes de bancos. 

En 1861, los billetes de banco emitidos representaron tan solo el 0,3% del circulante. En 
1869 habían subido al 7,8% del circulante, y las reservas de oro que respaldaban estas emisiones 
eran del 45% de los billetes de banco emitidos. En 1878, los billetes de banco emitidos habían 
subido al 12,9% del circulante, y tan solo el 36% de estos billetes estaba respaldado en oro. Esta 
situación explotó en 1878, cuando las personas trataron de cambiar sus billetes por oro y los 
bancos no pudieron responder. Con el fin de evitar una quiebra bancaria masiva, las autoridades 
decidieron hacer inconvertible la moneda chilena. ¡Se acabó el patrón oro en 1878! Esta 
inconvertibilidad fue aprovechada por el sector público, para emitir billetes fiscales en forma 
explosiva. Ello llevó a que, en 1891, del total del circulante, alrededor del 41% estuviera 
formado por billetes inconvertibles privados y fiscales. Esta sobre-expansión monetaria generó 
inflación y una depreciación de la moneda. El nivel de precios subió un 12% entre 1861 y 1878, 
mientras se mantuvo el patrón oro, pero subió un 65% adicional entre 1878 y 1891, cuando se 
rompió la convertibilidad. En 1891, el nivel de precios en Chile era alrededor de 1,9 veces el de 
1861. El tipo de cambio chileno subió desde $ 5,35/libra en 1861 hasta $ 12,8/libra en 1891. 

Un hecho muy significativo fue el descubrimiento de salitre en el norte de Chile en agosto de 
1866, por el empresario José Santos Ossa. Este descubrimiento estaba muy cerca de la actual 
ciudad de Antofagasta, y generó una verdadera fiebre minera para aprovechar estas nuevas 
riquezas. En aquella época había un caserío conocido como La Chimba que, con la llegada de 
muchos mineros chilenos, formó la ciudad de Antofagasta. Esta fue fundada oficialmente por 
Ossa el 22 de octubre de 1868. 

En 1858, desembarcó en Coquimbo un aventurero francés llamado Orelie Antoine de 
Tunens, quien luego se trasladó a Valparaíso, donde aprendió el español, y finalmente se dirigió 
a la Araucanía desde el puerto de Valdivia. Allí se contactó con el lonco Quilapán, a quien 
sugirió la idea de fundar un Estado para el pueblo mapuche. Quilapán permitió el ingreso de 
Tunens a sus tierras, pese a que estaba prohibido el paso a los huincas (españoles), en noviembre 
de 1860. El 17 de noviembre de 1860, Tunens se proclamó rey de la Araucanía en un decreto 
redactado por él mismo. Posteriormente, el 20 de noviembre decidió anexar los territorios de 


Patagonia al pretendido reino. Tuvo ciertos contactos con otros loncos, si bien nunca logró 
controlar ningún punto del territorio. Las autoridades tradicionales mapuches continuaron en sus 
funciones, y el Estado nunca llegó a establecerse. Tunens viajó a Valparaíso para dar a conocer 
su nuevo reino al gobierno de Chile. Este no lo reconoció, y ordenó su arresto por perturbar el 
orden público. En enero de 1862 fue arrestado, juzgado y expulsado a Francia en calidad de loco. 

Estos acontecimientos convencieron al gobierno de Chile a dar un nuevo impulso a la 
conquista de Arauco, con el fin de asegurar la continuidad territorial y evitar nuevas aventuras 
como la de Tunens. Se le ordenó al general Cornelio Saavedra avanzar sobre territorio mapuche 
e incorporarlo definitivamente al territorio chileno. El 28 de diciembre de 1861, Cornelio 
Saavedra avanzó con su ejército y fundó la ciudad de Mulchén. El 8 de octubre de 1862 fundó la 
ciudad de Lebu. El 7 de diciembre de 1862, Jaime Morales Bustos fundó por séptima y última 
vez la ciudad de Angol. Esta ciudad había sido fundada originalmente por instrucciones de Pedro 
de Valdivia en 1553, y desde entonces había sido destruida por los mapuches y vuelta a fundar 
seis veces. El 12 de diciembre de 1862, Cornelio Saavedra funda la ciudad de Negrete por 
segunda vez; el 22 de noviembre de 1867, la ciudad de Collipulli; y el 12 de diciembre de 1868, 
la ciudad de Cañete. Esta expansión permitió incorporar una gran parte de la etnia mapuche al 
territorio nacional. 

A raíz de un fuerte sentimiento americanista, Chile solidarizó con Perú y entró en guerra 
contra España. El conflicto se suscitó a partir de una pelea entre civiles peruanos y ciudadanos 
vascos sobre la explotación de las guaneras en Perú, que escaló internacionalmente y provocó la 
invasión de las islas Chincha el 14 de abril de 1864 por marinos españoles. Chile intervino en el 
conflicto, negándose a abastecer a la marina española primero, y declarando la guerra a España el 
25 de septiembre de 1865, tras un ultimátum español. Perú lo hizo el 14 de enero de 1866. Las 
principales acciones navales fueron el combate naval de Papudo el 26 de noviembre de 1866, en 
que el almirante Williams Rebolledo capturó la fragata española Covadonga mediante la corbeta 
Esmeralda; el combate naval de Abtao el 7 de febrero de 1866, con resultado indeciso; y el 
bombardeo español de Valparaíso el 31 de marzo de 1866, que generó gran destrucción en la 
ciudad. Posteriormente, la armada española bombardeó el puerto peruano de Callao el 2 de mayo 
de 1866. Las hostilidades cesaron a mediados de 1866, si bien no se firmó un armisticio hasta 
1871. Mientras duró el conflicto, la moneda chilena fue declarada temporalmente inconvertible. 

La expansión chilena al territorio mapuche produjo una fuerte reacción de los araucanos, 
desatando una nueva guerra en Arauco. El cacique Quilapán atacó y derrotó exitosamente al 
ejército chileno en las batallas de Chiguaygue (marzo de 1868), Quechereguas (abril de 1868), 
Coipue (mayo de 1868), y Traiguén (junio de 1868). En un contraataque, el coronel José Manuel 
Pinto logró vencer a los mapuches en Tijeral (julio de 1868) y el coronel Pedro Lagos los venció 
en Centinela (agosto de 1868). Posteriormente, el general Gregorio Urrutia venció a los 
mapuches en las batallas de Perasco (septiembre de 1868) y Curaco (octubre de 1868). El 
coronel Orozimbo Barbosa los venció en Gualeguaico (noviembre de 1868) y Collipulli 
(diciembre de 1868). La guerra terminó en enero de 1869, cuando el coronel José Manuel Pinto 
logró vencer definitivamente a los mapuches que huían hacia Argentina en la batalla de Alta 
Frontera. 

El desarrollo de la industria salitrera en el norte del país llevó a un problema de límites con 
Bolivia. El Presidente Errázuriz firmó un tratado con ese país en 1874, en el que confirmó como 
límite norte de Chile el paralelo 24° Sur. A cambio, Bolivia se comprometió durante 25 años a 
no alzar los tributos, ni imponer otros nuevos sobre los capitales y empresas chilenas 
establecidas al norte del límite acordado. 


Con este tratado firmado se generó un fuerte flujo de capitales y trabajadores chilenos a la 
explotación del salitre en territorio boliviano, y se expandieron hasta Tarapacá en Perú. Incluso 
se descubrió caliche en territorio chileno. La minería del salitre produjo muchas fortunas, que 
comenzaron a edificar las primeras mansiones y palacios en la Alameda y en las avenidas 
República, España y Ejército. Algunos cronistas afirman que, por su elegancia, belleza y 
fastuosidad, estas eran dignas de París. 

El general boliviano Hilarión Daza dio un golpe de Estado, y se proclamó dictador de su país 
en 1876. Para mejorar la ruinosa situación fiscal de Bolivia, ordenó un nuevo impuesto de 
exportación de 10 centavos por quintal de salitre exportado por compañías chilenas instaladas al 
norte del paralelo 24. Como dichas compañías, amparadas en el tratado de 1874, se negaron a 
pagar, Daza ordenó embargarlas y sacarlas a remate en febrero de 1879. 

Esto produjo el retiro por parte de Chile del embajador en Bolivia y el desembarco en 
Antofagasta del coronel Emilio Sotomayor, quien ocupó rápidamente la ciudad, ya que la mayor 
parte de sus habitantes eran chilenos. Ante esto, el general Hilarión Daza le declaró la guerra a 
Chile el 1 de marzo de 1879, e invocó un tratado secreto de ayuda mutua, suscrito unos años 
antes con el Perú. Así, Chile entró en guerra contra Perú y Bolivia. 

Declarada la guerra, el comandante en jefe del ejército, general Justo Arteaga, ordenó al 
coronel Emilio Sotomayor reclutar 15 mil hombres en el norte y marchar sobre Calama. Calama 
fue conquistada el 23 de marzo de 1879, lo que dejó todo el litoral boliviano bajo control 
chileno. 

Perú contraatacó por vía naval, y el 12 de abril de 1879 venció a barcos chilenos en el 
combate de Chispana. El almirante Juan Williams Rebolledo juntó a toda la flota chilena y 
decidió bloquear navalmente el puerto peruano de Iquique. Decidió salir al encuentro de la flota 
peruana en el norte y dejó a la fragata Covadonga y la corbeta Esmeralda bloqueando el puerto 
de Iquique. La flota chilena y la peruana se atravesaron sin divisarse y los poderosos buques 
peruanos Huáscar e Independencia se enfrentaron con los viejos barcos chilenos que custodiaban 
Iquique. En un acto heroico, el capitán de la Esmeralda, Arturo Prat, se enfrentó al blindado 
peruano Huáscar y fue hundido en el combate naval de Iquique el 21 de mayo de 1879. El 
capitán de la Covadonga, Carlos Condell, hábilmente logró hacer encallar al buque peruano 
Independencia, y le venció en el combate naval de Punta Gruesa. El Huáscar, dirigido por el 
brillante almirante Miguel Grau, dominó la escena naval ganando varias batallas, hasta que fue 
acorralado por toda la escuadra chilena y vencido en el combate naval de Angamos, el 8 de 
agosto de 1879. Capturado el Huáscar, la marina chilena logró el dominio indiscutido del mar en 
el Pacífico sur. 

El 2 de noviembre, el ejército chileno desembarcó en Pisagua y el 5 de noviembre derrotó al 
ejército peruano en Pampa Germania. El 19 de noviembre derrotó a un ejército combinado de 
peruanos y bolivianos en la batalla de Dolores, y el 23 de noviembre logró capturar la ciudad de 
Iquique. El general peruano Buendía contratacó al ejército chileno y le venció en la batalla de 
Tarapacá, asegurando un retiro ordenado de las huestes peruanas. 

El ministro de guerra chileno, Rafael Sotomayor, dirigió un nuevo desembarco en la ciudad 
peruana de llo el 25 de febrero de 1880. El 27 de febrero, el coronel Orozimbo Barbosa 
conquistó Mollendo. Y el 22 de marzo, el general Manuel Baquedano conquistó la ciudad de 
Moquegua. El 26 de mayo, el general Manuel Baquedano derrotó a las fuerzas combinadas 
peruano-bolivianas en el Campo de la Alianza, lo que le permitió tomar la ciudad de Tacna. Con 
esta batalla, las fuerzas bolivianas se replegaron a las altas cumbres y desaparecieron, dejando 
todo el esfuerzo bélico a los peruanos. El 7 de junio de 1880, el general Baquedano capturó la 


ciudad de Arica, donde se destacó el coronel Pedro Lagos con un legendario asalto al Morro. 

El ejército chileno avanzó hacia el norte y capturó las ciudades de Pisco e Ica el 19 de 
diciembre. En enero de 1881, el ejército chileno, dirigido por el general Baquedano, venció al 
ejército peruano en las batallas de Chorrillos y Miraflores, lo que permitió ocupar la ciudad de 
Lima. Caídos los gobiernos de Bolivia y Perú, Chile ocupó la costa peruana, dejando un pequeño 
ejército de ocupación. El general peruano Avelino Cáceres organizó una feroz resistencia en la 
sierra peruana, lo que dio origen a múltiples enfrentamientos. Con el fin de terminar la guerra, en 
octubre de 1882, el ejército chileno invadió la ciudad peruana de Arequipa, lo que permitió 
firmar el tratado de paz de Ancón en 1883. En este tratado, Chile devolvió el territorio peruano 
ocupado a cambio de incorporar en forma permanente las nuevas provincias de Tarapacá y 
Antofagasta, que incluía los territorios de Tacna al sur. 

Al incorporar estas nuevas provincias en el norte, Chile pasó a tener el dominio absoluto de 
las riquezas salitreras. Las reservas de salitre chilena representaban alrededor del 90% de los 
yacimientos de salitre a nivel mundial. Estas inmensas riquezas permitirían un nuevo salto al 
desarrollo. 

Pacificada la frontera en el norte, el gobierno chileno continuó su esfuerzo de conquista y 
colonización del territorio mapuche. Este avance generó una nueva guerra en Arauco. El 27 de 
enero de 1881, el coronel Pascual Cid venció a los mapuches en Traiguén. Se estableció una 
plaza militar a orillas del río Traiguén, afianzando la línea del Malleco y ampliando la zona 
entregada a la colonización. El 24 de febrero de 1881, el ministro Manuel Recabarren avanzó 
hacia el centro del territorio mapuche, fundando ahí la ciudad de Temuco. Esto generó un 
contraataque, que fue derrotado por Recabarren en las batallas de Lumaco el 27 de febrero, y 
Temuco el 10 de marzo. El 28 de marzo, el coronel Gregorio Urrutia fundó la ciudad de Victoria. 
Temuco era sagrada para los mapuches, por lo que volvieron a la carga. El coronel Gregorio 
Urrutia volvió a vencerlos en Temuco el 13 de abril y el 4 de noviembre de 1881. A mediados de 
noviembre de 1881, Urrutia avanzó hacia el sur y derrotó a los mapuches en Cholchol, y su 
ayudante Martín Drouilly los venció en Lonquimay. El coronel Urrutia avanzó hacia la cordillera 
y venció a los mapuches en Villarrica el 31 de diciembre de 1881. Esto finalizó la última guerra 
de Arauco. Pacificada la Araucanía, el coronel Urrutia refundó por segunda vez la ciudad de 
Nueva Imperial el 26 de febrero de 1882, y refundó por tercera vez la ciudad de Villarrica, a 
orillas del lago de ese nombre, el 1 de enero de 1883. También fundó la ciudad de Pucón el 27 de 
febrero de 1883. Con esta conquista, el territorio chileno fue asegurado desde Tacna en el norte 
hasta el Cabo de Hornos en el extremo sur. 

Cuando Chile adquirió las nuevas provincias de Tarapacá y Antofagasta, existía un gran 
número de salitreras peruanas que habían sido expropiadas en 1875 por el gobierno de Perú, que 
había pagado estas expropiaciones mediante certificados o vales a plazo, los cuales devengaban 
un bajo interés. Estos vales se transaban con descuento en el mercado secundario, dependiendo 
de noticias respecto a si el gobierno chileno los iba a reconocer. Un aventurero inglés, llamado 
John Thomas North, se enteró que el gobierno chileno planeaba reconocer estos vales y devolver 
las salitreras a quien los poseyera. Esto le llevó a tomar grandes cantidades prestadas en los 
bancos de Valparaíso y comenzó a comprar a vil precio todos los vales de las mejores oficinas 
salitreras en el mercado secundario. De este modo, cuando el gobierno chileno reconoció los 
vales peruanos como título de propiedad sobre las salitreras expropiadas en 1882, John North 
pudo construir un vasto imperio salitrero. Viajó a Londres, donde estableció la sede de su 
imperio, y logró controlar el precio mundial del salitre. Armó la mayor fortuna de Chile en su 
época, y fue conocido como el «rey del salitre». 


Cuando asumió el Presidente José Manuel Balmaceda en 1886, vio en los recursos del salitre 
un medio para impulsar el desarrollo del país. Incluso llegó a pensar en nacionalizar las 
salitreras, regaladas tan liberalmente a North. En un discurso pronunciado por Balmaceda en 
Iquique en 1888, prometió «acabar con los odiosos monopolios extranjeros». North se entrevistó 
con Balmaceda en Iquique, sin llegar a un acuerdo, y producto de la reunión se generó una fuerte 
enemistad entre ambos. North se paseó por Chile realizando banquetes, repartiendo regalos, 
haciendo homenajes y generando vínculos con la oligarquía chilena, haciéndose pasar por 
«amigo de Chile». Incluso financió a parlamentarios chilenos para derribar al mandatario 
chileno1. Con su gran fortuna, pronto logró tener a la mayoría del Congreso chileno enemistado 
con el Presidente Balmaceda. Ello daría origen a una crisis constitucional. 

Pese a que el Presidente Balmaceda inició su período con un ambicioso programa de obras 
públicas e intentó unificar a todas las corrientes liberales, terminó enfrentado con el Congreso. 
La disputa era sobre quién tenía el poder en último término. El Presidente Balmaceda, amparado 
en la constitución de 1833, defendía una presidencia fuerte. El Congreso intentó arrebatarle este 
poder y promovía un régimen parlamentario. 

El conflicto estalló en 1891, cuando Balmaceda aprobó el presupuesto de la nación sin la 
firma del Congreso. Los congresales se trasladaron a Iquique con el apoyo de la marina y se 
declararon en rebelión, lo que dio comienzo a la guerra civil. North usó sus influencias en 
Inglaterra para impedir que el gobierno recibiera unos buques de guerra que se habían comprado, 
lo que debilitó a la marina leal al gobierno. Balmaceda envió al norte a las torpederas Lynch y 
Condell, que hundieron al Blanco Encalada. El 20 de agosto, una sublevación de jóvenes 
aristócratas en el fundo Lo Cañas fue masacrada por el coronel Orozimbo Barbosa, generando 
gran indignación en la oligarquía chilena. La junta revolucionaria de Iquique fue generosamente 
financiada por North. El ejército de la junta revolucionaria desembarcó al norte de Valparaíso y 
derrotó al ejército leal al gobierno en la batalla de Concón. Luego se dirigió a la parte alta de 
Valparaíso, donde derrotó definitivamente al ejército leal al gobierno en la batalla de Placilla. 
Balmaceda se refugió en la legación argentina, donde se suicidó el 19 de septiembre de 1891. 
Con ello terminó la República Liberal y comienza la República Parlamentaria. 

Una investigación del Congreso realizada en 1898 determinó que un gran número de 
abogados, que eran diputados y senadores, recibían financiamiento directo de John North para 
que hicieran oposición a Balmaceda en el Congreso y en la prensa. 

La población chilena aumentó desde un millón setecientos ocho mil habitantes en 1861 a dos 
millones seiscientos tres mil en 1891, lo que representa un crecimiento promedio de un 1,4% 
anual. La población urbana del país aumentó desde un 25% del total hasta 44% en 1891. Esto 
implicó que la mayor parte de las ciudades multiplicó su población entre dos y tres veces en este 
lapso de 30 años. Ello supone una fuerte migración campo-ciudad. La tasa de analfabetismo se 
redujo desde un 85% a un 70%, lo que indica un aumento en los niveles de educación de las 
capas superiores de la población. 

El PIB per cápita aumentó en 1,5 veces en estos 30 años, lo que representa un ritmo de 
crecimiento promedio del 1,4% anual. El crecimiento del PIB de tendencia era de 3,7% anual en 
1861, subió hasta alcanzar un máximo de 4,3% en torno a 1880 y luego fue frenándose hasta 
terminar con un crecimiento de tendencia de 1,3% en 1891. 

Las exportaciones físicas crecieron casi 3,9 veces, lo que implica un ritmo de crecimiento 
promedio de un 4,6% anual. La economía chilena era bastante abierta al comercio exterior y su 
crecimiento estuvo condicionado por la expansión de las exportaciones mineras. Esta estrategia 
de desarrollo se conoce en la literatura económica como un «modelo primario exportador». Las 


exportaciones se fueron concentrando sistemáticamente en productos mineros y, entre estos, en 
el salitre. El salitre llegó a representar alrededor del 50% de las exportaciones totales en 1891, y 
el resto de los productos mineros, un 15% adicional. 

Como en la mayor parte del período el billete fue inconvertible, la masa monetaria creció 
fuertemente. El nivel de precios subió 1,85 veces, lo que implica una inflación promedio anual 
de 2,1% anual. 


La República Parlamentaria (1891-1925) 


En este período imperó un régimen parlamentario, con un Congreso fuerte frente a un poder 
ejecutivo débil. Los presidentes de este período fueron Jorge Montt (1891-1896), Federico 
Errázuriz Echaurren (1896-1901), Germán Riesco (1901-1906), Pedro Montt (1906-1910), 
Ramón Barros Luco (1910-1915), Juan Luis Sanfuentes (1915-1920), y Arturo Alessandri Palma 
(1920-1925). 

El primer acto del Congreso fue dictar la Constitución de 1891, que daba fuertes atribuciones 
al parlamento. Se eligió presidente al almirante Jorge Montt, que había liderado la insurrección 
contra Balmaceda. 

El 14 de octubre de 1893, el presidente Jorge Montt fundó la ciudad de Olmué. Al año 
siguiente, el 6 de mayo de 1894, fundó la ciudad de La Calera. Por instrucciones de él, 
Buenaventura Juglar fundó la ciudad de Villa Alemana el 8 de noviembre de 1894. 

El nuevo parlamento redujo fuertemente la tributación. En 1893, se eliminó la mayor parte de 
los impuestos directos, y se rebajó la tributación a los servicios, concentrando la recaudación 
fiscal fundamentalmente en los impuestos a la exportación de salitre. Con ello se redujo la 
presión tributaria. Sin embargo, el gasto público no disminuyó en consecuencia, y prácticamente 
todos los años se terminó con déficit. Este déficit se financió con deuda pública y con emisión de 
billetes fiscales, lo que generó una fuerte inflación. 

Otra de las medidas económicas que tomó el gobierno de Jorge Montt fue tratar de volver al 
patrón oro. En 1895, el tipo de cambio estaba en $14,2/libra esterlina, lo que equivalía a que $1 
chileno era igual a 14 peniques ingleses. Por ignorancia económica, se realizó la conversión a 18 
peniques. El parlamento fijó arbitrariamente este valor sin ninguna consideración económica. No 
sabían que, al fijar el contenido de oro de la moneda chilena, estaban pasando de un régimen de 
tipo de cambio flotante, a un régimen de tipo de cambio fijo, además de fijar el valor del tipo de 
cambio. Se fijó un contenido de oro que equivalía a 18 peniques ingleses, y se volvió al patrón 
oro entre 1895 y 1898. Como el nivel que equilibraba la balanza de pagos estaba en 14 peniques 
en 1895 y se fijó en 18, esto obligaba a la economía chilena a producir una fuerte deflación (de 
-22%) para poder equilibrar este valor. Los resultados económicos no se hicieron esperar. El 
nivel de precios cayó un -12% (en lugar de un -22%) entre 1894 y 1898, y lo que no se ajustó por 
precio, se ajustó por cantidad. La economía chilena entró en una fuerte recesión. En 1898 hubo 
que regresar nuevamente a la inconvertibilidad, ante la quiebra de empresas y el fuerte aumento 
en el desempleo. ¡Toda esta crisis se pudo haber evitado, si tan solo se hubiese fijado la paridad 
en 14 peniques por dólar! 

En 1897, mientras la economía se ajustaba al régimen de patrón oro a un cambio de 18 
peniques, se aprobó una modificación arancelaria con el fin de proteger a la industria 
manufacturera. La tarifa nominal máxima se aumentó desde 35% a 60% para algunos bienes de 
consumo final que se producían en Chile. La recién creada Sociedad de Fomento Fabril fue 
determinante en este aumento de aranceles. 

En 1901 falleció el Presidente Federico Errázuriz en el ejercicio de su cargo y le sucedió 
Germán Riesco. La realización más importante de Riesco fue la firma del tratado de paz con 


Argentina en 1902, y la firma del tratado de paz con Bolivia en 1904, que puso término 
definitivo a la Guerra del Pacífico. 

En 1906, el ingeniero norteamericano William Braden y el ingeniero italiano Marcos 
Chiapponi desarrollaron la mina de El Teniente, que se transformó con el tiempo en una de las 
minas de cobre más grandes de Chile. 

Las inversiones públicas más importantes entre 1900 y 1910 se concentraron en la expansión 
del ferrocarril. Tanto en el gobierno de Riesco, como en el de Pedro Montt se construyeron 
muchos kilómetros de vías férreas. La gran obsesión del Presidente Montt era conectar el norte, 
centro y sur del país mediante el ferrocarril. Estas vías férreas se entregaban en concesión al 
sector privado o simplemente se agregaban a la Empresa de Ferrocarriles del Estado. Se 
financiaban con deuda o directamente con emisión de billetes fiscales. La fuerte expansión 
monetaria generó varios episodios inflacionarios, que provocaron fuerte descontento social. 

El nivel de precios subió un 29% entre 1897 (último año de la convertibilidad) y 1905. En 
aquella época, los salarios no se reajustaban automáticamente por la inflación, por lo que este 
aumento del nivel de precios muchas veces se traducía en una fuerte caída en el poder 
adquisitivo de los salarios. En octubre de 1905, el gobierno impuso un aumento en las tarifas de 
importación a la carne, que implicó un importante alza en su precio. Esto generó una gran 
manifestación social frente a La Moneda, con destrozos y riñas. Este se conoció como el «mitin 
de la carne». El gobierno instruyó al general Roberto Silva para que entrara en Santiago y 
disolviera la manifestación a sangre y fuego. Se estima que hubo alrededor de 200 muertos. 

Otro episodio causado por la fuerte inflación fue la huelga de Iquique en 1907. Entre 1905 y 
1907, los precios subieron un 26% adicional. En diciembre de 1907, los trabajadores del 
ferrocarril salitrero se declararon en huelga, pidiendo que se pagasen los salarios a un cambio fijo 
de 18 peniques. La gerencia aceptó y ahí se solucionó el conflicto. A continuación, los 
cargadores y lancheros hicieron similar petición, la que fue denegada. Los trabajadores de las 
salitreras también se plegaron a estas peticiones y a mediados de diciembre se tenía una 
paralización casi total de los trabajadores salitreros. Las peticiones eran del todo razonables a la 
luz del episodio inflacionario. Los obreros bajaron en masa a Iquique para dialogar con las 
autoridades y se instalaron en el hipódromo y en la Escuela Santa María de Iquique. Las 
autoridades se pusieron nerviosas, y le pidieron al general Silva que impidiera que siguieran 
llegando personas a Iquique. Al impedir esto, hubo 8 muertos. Esto generó indignación entre los 
huelguistas, quienes amenazaron con quemar la ciudad. Ello llevó a Silva a intentar desalojar la 
escuela. En este desalojo se generó una matanza de 195 personas. 

En estos 10 primeros años del siglo XX se crearon numerosas empresas industriales, entre las 
cuales se puede mencionar la Compañía Industrial (1901), la Compañía de Cervecerías Unidas 
(1902), la Compañía de Fósforos de Talca (1903), la Compañía Cristalerías de Chile (1904), la 
Compañía Molinera El Globo (1905), la Fábrica Nacional de Enlozados (1906), la Compañía de 
Cemento Melón (1906), la Compañía Molinos y Fideos Carozzi (1907), la Compañía Industrial 
El Volcán (1908) y la Compañía Electro Siderúrgica de Valdivia (1910). 

La conexión total del país por ferrocarril se completó recién en 1913, bajo la presidencia de 
Ramón Barros Luco. En el asiento minero de Yerbas Buenas se completó el ferrocarril 
longitudinal. Al fin se podía viajar por vía férrea desde Iquique y las oficinas salitreras hasta 
Santiago, y de ahí hasta Puerto Montt. Ese mismo año se completó también el ferrocarril Arica- 
La Paz, que fue el precio que Chile tuvo que pagar para firmar la paz con Bolivia. Este esfuerzo 
en obras públicas representó una elevada inversión fiscal. Entre 1911 y 1913, la inversión 
pública alcanzó a un 4,6% del producto. 


En 1914, la Primera Guerra Mundial afectó fuertemente a Chile provocando una crisis en el 
comercio exterior. El mercado del salitre se redujo abruptamente, al cerrarse las líneas de 
abastecimiento de Chile con Alemania y Francia, con lo cual se produjo una gran crisis en la 
industria salitrera y una fuerte caída en los ingresos fiscales provenientes de los impuestos al 
salitre. La economía entró en una fuerte recesión en 1914, pero se recuperó en los años 
siguientes, al abastecer con salitre a Estados Unidos e Inglaterra para la fabricación de pólvora. 

En 1915 comenzó a operar la mina de Chuquicamata de propiedad de la familia 
Guggenheim. Este proyecto fue de una envergadura colosal para el Chile de la época. La familia 
Guggenheim invirtió el equivalente al 20,5% del PIB de la época para comprar y desarrollar esta 
mina, que con el tiempo se transformaría en la mina de cobre más grande de Chile. 

En 1919, el fin de la Primera Guerra Mundial produjo una nueva crisis en la industria 
salitrera y una gran recesión en el país. La gran reducción en la demanda por pólvora, junto a una 
Europa destruida y arruinada, disminuyó fuertemente las ventas de salitre, y consecuentemente 
produjo nuevamente una fuerte caída en los ingresos fiscales. Esto hizo que el Estado tuviera dos 
años de fuertes déficit, los cuales monetizó emitiendo billetes fiscales. 

El gran aumento en la masa monetaria provocó una inflación de proporciones. El nivel de 
precios subió un 22,7% en 1919 y un 14,6% en 1920. Esto sembró las bases económicas de la 
llamada «cuestión social» de la década de 1920. 

En 1919 y 1920 el país vivió años de intensa agitación social. El Partido Comunista, fundado 
en 1912 por Luis Emilio Recabarren, logró apoderarse completamente de la Federación Obrera 
de Chile y la convirtió en un instrumento de agitación. En esa misma época, la Federación de 
Estudiantes de la Universidad de Chile fue penetrada por el anarquismo y se transformó también 
en un instrumento de agitación y fomento de huelgas. 

En este clima de agitación y desórdenes populares se desarrolló el fenómeno del «cielito 
lindo». El senador liberal por Tarapacá, Arturo Alessandri, logró canalizar hábilmente todas estas 
inquietudes por reivindicación social y captó las simpatías de la clase media y del sector popular. 
Ello le permitió ser elegido presidente el 23 de diciembre de 1920. 

Sin lugar a dudas, la «cuestión social» en 1920 tenía dos grandes causas: primero, el 
descontrol monetario, que provocaba inflación y reducía los salarios reales, y segundo, las 
migraciones masivas del campo a la ciudad. Más de dos terceras partes del incremento de la 
población chilena entre 1907 y 1920 había terminado en la ciudad. Al vaciarse la población 
campesina sobre las ciudades y centros mineros se había creado un agudo problema habitacional. 
La situación de vivienda en los centros mineros era francamente deplorable, y los conventillos 
santiaguinos albergaban en 1922 hasta diez personas por pieza, con una media de tres. 

Alessandri trató de canalizar este descontento para sustituir el régimen parlamentario por un 
régimen presidencial, y de aprobar una amplia legislación laboral y previsional para proteger a 
los trabajadores. Adicionalmente, deseaba reintroducir de vuelta el patrón oro, para controlar la 
inflación. 

Elevó los impuestos con el fin de reducir los continuos déficits fiscales. Para ello, en 1921 
elevó en 50% promedio los aranceles aduaneros, lo que cerró la economía y generó mayor 
protección sobre la industria chilena. También propuso la introducción de un impuesto a la renta, 
el cual logró aprobar en 1924. El intento de introducir nuevas leyes en el campo laboral 
definitivamente no tuvo acogida en el Congreso. Alessandri hizo una fuerte campaña para lograr 
un parlamento favorable en las elecciones de 1924, pero no tuvo éxito. El nuevo Congreso se 
negó a considerar las nuevas leyes laborales, y se dedicó a discutir otras materias, entre ellas el 
aumento de su propia dieta parlamentaria. 


Esto originó un fuerte descontento en el ejército, que tenía bajos salarios y sufría el retraso en 
sus pagos debido a las habituales demoras en aprobar la ley de presupuesto. La oficialidad joven 
se dirigió al Congreso e hizo sonar sus sables en calidad de protesta. Esto dio origen al célebre 
episodio de nuestra historia denominado «ruido de sables», el cual tuvo lugar el 3 de septiembre 
de 1924, Al día siguiente se organizó un «comité militar deliberante», cuyos líderes se 
entrevistaron con el Presidente Alessandri y con las autoridades del Congreso, logrando un 
acuerdo para la aprobación de las leyes pendientes. Tan solo cuatro días después, el 8 de 
septiembre de 1924, el Congreso aprobaba las siguientes leyes: Contrato de Trabajo (ley 4053), 
Seguro Obrero (ley 4054), Accidentes del Trabajo (ley 4055), Tribunales de Conciliación y 
Arbitraje (ley 4056), Organización Sindical (ley 4057), Sociedades Cooperativas (ley 4058), 
Contrato de Trabajo y Previsión de Empleados Particulares (ley 4059). 

Este conjunto de leyes generó un nuevo marco social y laboral en Chile. La legislación 
aprobada incluía una jornada de 8 horas, posibilidad de formar sindicatos en todas las empresas 
de más de 25 trabajadores, quince días de vacaciones pagadas en el año, indemnización al 
despido o aviso previo de 6 días, y pensiones de invalidez y vejez para mayores de 65 años. 

El éxito de la gestión del «comité militar deliberante» le llevó a negarse a su disolución, lo 
que provocó un conflicto con el Presidente Alessandri. Éste presentó su renuncia en septiembre y 
partió al exilio. El 11 de septiembre de 1924, se constituyó una junta de gobierno, que disolvió el 
parlamento, con el fin de promover una nueva institucionalidad política. Se generaron 
importantes conflictos sociales, por lo que una segunda junta de gobierno destituyó a la anterior 
el 23 de enero de 

1925. La nueva junta solicitó el regreso del presidente, quien lo hizo en gloria y majestad el 
20 de marzo de 1925. 

Con el fin de resolver el problema inflacionario, se invitó a una comisión de expertos 
extranjeros, liderada por el profesor Edwinn Kemmerer. La misión llegó en junio de 1925 y 
propuso la creación de un Banco Central junto con la vuelta al patrón oro. Como el Congreso 
estaba disuelto y no podía oponerse, el 22 de agosto de 1925 Alessandri aprovechó de dictar el 
decreto ley número 486 que creaba el Banco Central de Chile. Éste abrió sus puertas el 11 de 
enero de 1926. El 16 de octubre de 1925 se dictó otro decreto ley que reintroducía el patrón oro 
por última vez en Chile, con una paridad de 6 peniques ingleses. 

La coronación de su obra fue la redacción de una nueva constitución política, que establecía 
en Chile una República Presidencial con separación de los poderes ejecutivo, legislativo y 
judicial. Esta constitución fue aprobada mediante plebiscito el 18 de septiembre de 1925. La 
aprobación de esta constitución significó el fin de la República Parlamentaria. Habiendo 
cumplido con todas las metas que se había propuesto, Arturo Alessandri renunció 
indeclinablemente a la presidencia el 1 de octubre de 1925. 

La población de Chile aumentó desde 2.603.000 habitantes en 1891 hasta 3.910.000 en 1925, 
lo que representa un crecimiento promedio de un 1,2% anual. La población urbana del país 
aumentó desde un 44% del total en 1891 hasta un 48% en 1925. La tasa de analfabetismo 
disminuyó en esos 34 años desde un 70% a un 47%. Ello refleja un fuerte aumento en los niveles 
de educación de los sectores medios del país. 

El PIB per cápita se duplicó en estos 34 años, lo que representa un ritmo de crecimiento 
promedio del 2% anual. La actividad agrícola se expandió a un ritmo de 2% anual, mientras la 
industria manufacturera lo hizo al 3,8% anual. El crecimiento de tendencia comenzó con 1,3% 
anual en 1891, se fue acelerando hasta alcanzar un nivel máximo de 4,0% anual en torno a 1908, 
y de ahí se fue frenando hasta llegar a un 2,7% anual en 1925. 


Las exportaciones físicas crecieron casi 2,9 veces, lo que implica un ritmo de crecimiento 
promedio de un 3,2% anual. Se continuó la estrategia del «modelo primario exportador» 
concentrado en la exportación de productos mineros, si bien éste mostró en toda su crudeza cómo 
las fuertes fluctuaciones de la demanda internacional generaban ciclos pronunciados en la 
economía, y dejaban muy vulnerable al fisco. En 1925, el salitre representó el 50% de las 
exportaciones totales y el cobre un 36%. 

Al no tener la disciplina monetaria del patrón oro, los déficits fiscales tendieron a 
monetizarse, lo que generó una expansión demasiado rápida en la oferta de dinero. Ello hizo que 
el nivel de precios de 1925 fuera alrededor de 4,7 veces el de 1891. Esto implica una inflación 
promedio del período de 4,6% anual. 


La República Presidencial (1925-1973) 


Durante este período se tuvo una presidencia fuerte, con un Congreso limitado en sus poderes. 
Los presidentes de este período fueron Emiliano Figueroa (19251927), Carlos Ibáñez del Campo 
(1927-1931), Juan Esteban Montero (1931-1932), Arturo Alessandri Palma (1932-1938), Pedro 
Aguirre Cerda (1938-1941), Juan Antonio Ríos (1941-1946), Gabriel González Videla (1946- 
1952), Carlos Ibáñez del Campo (1952-1958), Jorge Alessandri (1958-1964), Eduardo Frei 
Montalva (19641970) y Salvador Allende (1970-1973). 

A fines de 1925, asumió la presidencia Emiliano Figueroa. Su primer desafío fue enfrentar la 
quiebra del Banco Español, que era el segundo más grande del país. El precedente histórico 
indicaba que en estos casos se recurría a una emisión de papel moneda para salvar al banco. 
Como esto ponía en riesgo la conversión, se optó por declarar la quiebra, aunque esto significó 
pérdidas para sus depositantes. 

En 1926, el Presidente Figueroa formó tres instituciones financieras fiscales, con el fin de 
promover el desarrollo agrícola y minero. Estas fueron la Caja de Crédito Agrario, que otorgaba 
préstamos a los agricultores, con la garantía de la hipotecade sus campos; la Caja de Crédito 
Minero, para apoyar el desarrollo de la minería; y la Caja de Crédito Popular, que tenía por 
objeto conceder créditos a los sectores de menores recursos con prenda de bienes corporales. 

Otra importante institución creada por el Presidente Figueroa fue la Contraloría General de la 
República. Esta institución, que también había sido propuesta por la misión Kemmerer, comenzó 
a Operar en 1927. 

En 1927, el Presidente Figueroa entró en conflicto con su vicepresidente, el general Carlos 
Ibáñez del Campo, y renunció. Carlos Ibáñez del Campo asumió la presidencia. Su primera obra 
fue la creación en 1927 del Cuerpo de Carabineros de Chile, concebido como una policía 
militarizada. También creó la caja de Crédito Industrial en 1928, para apoyar el desarrollo de la 
industria. 

El aspecto más significativo del gobierno del Presidente Ibáñez fue un ambicioso programa 
de obras públicas destinado a absorber la mano de obra cesante y a impulsar el desarrollo del 
país. Se construyeron caminos, puentes, puertos, aeropuertos y edificios públicos. Se dividió el 
presupuesto fiscal en dos partes: un presupuesto ordinario que se financiaba con las entradas 
ordinarias del Estado, y un presupuesto extraordinario, que servía para financiar obras públicas, y 
se financiaba fundamentalmente con crédito externo. Esta política tiene un error económico 
fundamental, ya que puede endeudar al país en forma insostenible, generando por definición un 
déficit fiscal igual al financiamiento externo disponible. 

En cuanto a la minería del salitre, el hecho más importante es un avance técnico para extraer 
y purificar el caliche. Este método, bautizado con el nombre de sus impulsores, los hermanos 
Guggenheim, bajaba fuertemente los costos de producción con respecto al método Shanks 
existente. Los hermanos Guggenheim se entusiasmaron tanto con el proceso, que no vacilaron en 
vender Chuquicamata a la Anaconda, e invirtieron ese capital en desarrollar las oficinas María 
Elena en 1926 y Pedro de Valdivia en 1930 con la nueva tecnología. La capacidad de producción 
conjunta de ambas plantas alcanzaba a un millón doscientas veinte mil toneladas, lo que las 


transformó en la empresa más grande del salitre. 

Otra labor relevante fue la que realizó la Caja de Colonización Agrícola. Fue fundada en 
1929 con el propósito de subdividir los grandes latifundios y aumentar la difusión de la 
propiedad agrícola del país. Hasta 1940, la Caja había adquirido alrededor de 390 mil hectáreas 
de tierras privadas y 143 mil hectáreas de tierras públicas. Los beneficiarios con las parcelas 
otorgadas por la Caja de Colonización llegaron en 1940 a 1.367 personas La idea de terminar con 
el latifundio en Chile utilizando mecanismos de mercado parecía extraordinariamente acertada. 
El total de tierras adquiridas por la caja hasta 1940 alcanzó a menos del 2% de la propiedad 
agrícola del país. Si la labor de la Caja hubiese sido más amplia, se pudo haber evitado el 
doloroso proceso de la Reforma Agraria de los años sesenta y setenta. 

Desde un punto de vista chileno, la Gran Crisis de 1930 fue un proceso completamente 
importado. Los dramáticos efectos de esta gran recesión marcaron profundamente a nuestra 
economía y alteraron en forma irreversible la ruta del país al desarrollo. De una economía 
medianamente abierta y orientada a la exportación de minerales y productos agrícolas, Chile se 
transformó en una economía casi completamente cerrada y orientada a la sustitución de 
importaciones. 

Las exportaciones chilenas (FOB) cayeron desde US$278 millones en 1929 a US$35 
millones en 1932. ¡Casi la octava parte! El quantum físico de exportaciones cayó a la tercera 
parte, por lo que la diferencia representa caída en precios medios de exportación. Pese a que las 
importaciones se redujeron desde US$196 millones en 1929 a solo US$26 millones en 1932, no 
fue posible equilibrar las cuentas externas, y Chile entró en default con su deuda externa en 
1931. 

Entre 1929 y 1931, la actividad minera cayó en un -70%, la construcción en un -83%, la 
agricultura en un -12% y la actividad industrial en un -4%. El PIB total cayó casi un -30% en 
dicho período. Esto provocó una cesantía generalizada en todos los sectores. La ocupación de 
trabajadores salitreros cayó desde 59 mil trabajadores en 1929 a solo 9 mil en 1932. Casi 6 de 
cada 7 trabajadores salitreros quedaron cesantes. Sin ninguna alternativa de trabajo en los 
desiertos del norte, se generó un torrente humano de trabajadores mineros que migró a la zona 
central junto a sus familias. Allí tuvieron que enfrentar las condiciones de vida más miserables, 
ya que tampoco había trabajo. Tuvieron que recurrir a la caridad pública, y realizar largas colas 
para alimentarse en ollas comunes. Sus vestimentas eran harapos que no les permitían defenderse 
del frío. La gran mayoría de las oficinas salitreras cerró sus puertas y apagó sus fuegos. Muy 
pocas volvieron a funcionar otra vez. Así se formaron los pueblos fantasmas en la zona norte del 
país, cuyos restos nos hablan de una era gloriosa que se fue. 

La fuerte caída de los impuestos de exportación de salitre se trató de equilibrar con un 
aumento en los aranceles de los productos importados. Estos subieron hasta un 35% parejo en 
1930, y en 1931 se agregó un 10% adicional a todos los bienes considerados de lujo. 

En abril de 1932, Chile abandonó el patrón oro, lo que generó una fuerte devaluación de su 
moneda. El tipo de cambio casi se multiplicó por cuatro en 1932 con respecto al año anterior, y 
el nivel de precios subió un 24%. Los salarios nominales bajaron a la mitad, lo que produjo un 
empobrecimiento dramático de la población asalariada. 

El gobierno del Presidente Ibáñez se hizo crecientemente impopular, y el 26 de julio de 1931 
fue forzado a renunciar y a dejar el país. Manuel Trucco asumió en calidad de vicepresidente y 
llamó a elecciones. Dada la magnitud de la crisis fiscal, redujo todos los sueldos públicos en un 
50%. Esta medida provocó la sublevación de la marinería en Coquimbo, la cual fue reprimida 
violentamente en septiembre de 1931. En octubre de 1931, fue elegido presidente Juan Esteban 


Montero. Sin embargo, duró unos pocos meses en su cargo. El 4 de junio de 1932, las tropas de 
la base aérea El Bosque, encabezadas por el coronel Marmaduque Grove, se tomaron el palacio 
de la Moneda y obligaron al Presidente Montero a huir del país. Encabezó, junto con Carlos 
Dávila y Eugenio Matte, la primera República Socialista, que duró cien días. El 13 de septiembre 
de 1932, el general Bartolomé Blanche dio un golpe de Estado, que abortó el experimento 
socialista. Éste entregó el poder al presidente de la Corte Suprema de Justicia, quien convocó a 
elecciones. En octubre de 1932 fue elegido presidente por segunda vez Arturo Alessandri Palma. 

La fecha en la cual asume el Presidente Alessandri coincide aproximadamente con el fondo 
de la recesión. Para salir de la crisis y estabilizar la balanza de pagos se recurrió a un control de 
cambios y a utilizar cuotas y licencias de exportación, además de un sistema de tipos de cambios 
múltiples. Con el fin de estimular las exportaciones, el ministro de Hacienda Gustavo Ross 
implementó un ingenioso sistema de acuerdos de compensación, en que parte del valor de las 
exportaciones se destinó a pagar deuda externa de Chile con el país en cuestión. Con ello se 
estimulaban las exportaciones a cada país, si éstos querían recuperar sus acreencias. Se firmaron 
acuerdos de este tipo con Francia, Alemania, Bélgica, Holanda, España, Suecia y Suiza, y Otros 
acuerdos más limitados con otros países. El resultado fue un fuerte crecimiento en el valor 
exportado. 

En 1937 se dictó la ley del sueldo mínimo vital, que regía para todos los empleados del sector 
privado. Este sueldo vital estaba definido en términos de una canasta de bienes y servicios 
indispensables, y pasó a reajustarse anualmente de acuerdo al incremento de los precios de estos 
bienes. 

En septiembre de 1938, un grupo de 68 estudiantes y trabajadores del Movimiento 
Nacionalsocialista se tomó el edificio de la Universidad de Chile y el de la Caja del Seguro 
Obrero. El gobierno de Alessandri mandó tropas para reducir a los insurrectos, y cuando se 
rindieron, ordenó fusilarlos a todos. Este hecho fue conocido como «la masacre del seguro 
obrero» y fue determinante en provocar la derrota del candidato oficialista Gustavo Ross y en 
producir el triunfo del candidato del Frente Popular, Pedro Aguirre Cerda. 

La primera medida del presidente radical Pedro Aguirre Cerda fue crear la Corporación de 
Fomento de la Producción (CORFO). Esta entidad fue el brazo ejecutor para impulsar nuevos 
proyectos que propendían a la industrialización del país. Entre 1940 y 1954, CORFO controló 
más del 30% de la inversión en maquinaria y equipo y más del 25% de la inversión pública. Con 
el propósito de que la CORFO contara con financiamiento a bajas tasas de interés, el Banco 
Central en conjunto con la Superintendencia de Bancos procedieron a fijar las tasas tan bajas, 
que estas eran inferiores a la inflación. Con ello destruyeron los hábitos de ahorro de los 
chilenos, e incentivaron a los empresarios a endeudarse todo lo que pudieran. 

CORFO tuvo también varios aciertos. Con el «plan aéreo», creó en 1939 la Línea Aérea 
Nacional (LAN), que sería el eje central de las comunicaciones por vía aérea Chile y de los 
vuelos al exterior. Con el «plan Endesa», creó en 1943 la Empresa Nacional de Electricidad 
(ENDESA) que sería la mayor constructora de centrales de generación eléctrica en el país. Con 
el «plan acero», CORFO apoyó a la Compañía Electrosiderúrgica de Valdivia, para expandir los 
altos hornos de Corral. Con el «plan petróleo» se inició la extracción de petróleo en Magallanes 
en 1945. 

Para reducir los altos déficits fiscales, en 1942 se aumentó la tasa de tributación a las 
utilidades de la gran minería del cobre a un 65% de las utilidades. Esta alta tasa de impuestos 
ahogó a la industria minera, y detuvo las inversiones en minas de cobre. 

Con el Presidente Gabriel González Videla la CORFO, continuando con el «plan acero», 


inauguró en 1950 la usina de acero de Huachipato en Concepción, que daría nacimiento a la 
Compañía de Aceros del Pacífico (CAP). En 1950 también se creó la Empresa Nacional de 
Petróleo (ENAP), que toma a su cargo los pozos petrolíferos de Magallanes y comienza a 
desarrollar una refinería de petróleo. En 1952 se inaugura la fundición de cobre de Paipote para 
atender las necesidades de la pequeña minería de cobre. 

En 1947 el Presidente González Videla entró en conflicto con sus ministros comunistas, ya 
que éstos propiciaron paros y huelgas desde sus respectivos cargos. Se produjo una ruptura entre 
los comunistas y el Presidente, lo que llevó a éstos a separarse del gobierno. Una vez fuera, 
incentivaron todo tipo de acción desestabilizadora del gobierno, lo que motivó al Presidente a 
solicitar al parlamento que los neutralizara políticamente. Para esto se promulgó en 1948 la «ley 
de defensa permanente de la democracia», que dejó a los comunistas en la ilegalidad, siendo sus 
militantes borrados de los registros electorales. 

En 1952 llegó al poder por segunda vez el Presidente Carlos Ibáñez del Campo. Las 
realizaciones más importantes fueron la creación de la refinería de petróleo de ENAP en Concón 
y la planta de refinación de azúcar a partir de remolacha de IANSA en Los Ángeles, ambas en 
1954. 

Por iniciativa del Presidente Ibáñez también se fundó en 1953 la ciudad de Puerto Williams, 
la más austral de Chile, que sería la base de apoyo para la conexión del país con el territorio 
antártico chileno. 

En 1953 se creó el Banco del Estado de Chile, como resultado de la fusión de cuatro 
entidades independientes: la Caja Nacional de Ahorros (fundada en 1910), la Caja de Crédito 
Agrario (fundada en 1926), la Caja de Crédito Hipotecario (fundada en 1855), y el Instituto de 
Crédito Industrial (fundado en 1928). Se le definieron las funciones de actuar como agente 
bancario y financiero del fisco y estimular el ahorro en el país. 

Los fuertes déficits fiscales que se generaron en este período, al ser monetizados, generaron 
inflaciones récord para la época de 71% anual en 1954 y 84% anual en 1955. Esto llevó a llamar 
a una misión internacional para solucionar este problema. Este grupo de expertos, conocido 
como la misión Klein-Sacks, elaboró un conjunto de recomendaciones que en lo central propuso 
un conjunto de medidas fiscales, monetarias, cambiarias, salariales y de control de precios. 
Prácticamente todas las recomendaciones de corto plazo de la misión fueron implementadas, 
pero ninguna de sus recomendaciones de largo plazo fue ni siquiera iniciada. 

En 1958 fue elegido presidente Jorge Alessandri, quien intentó combatir la inflación, 
liberalizar el comercio exterior e impulsar el desarrollo económico. Para esto procedió a 
desmantelar la red de restricciones al comercio en términos de prohibiciones y depósitos previos. 
Entre 1959 y 1961 prácticamente existió libertad para importar lo que se deseara. Por otro lado, 
se impulsó un gran programa de inversión en infraestructura, entre los que se destacan el término 
de la pavimentación de la carretera panamericana, y el plan de construcción de viviendas más 
vasto realizado hasta entonces en el país. 

En 1959 se unificó el sistema de tipos de cambio múltiples en uno solo y se fijó la paridad de 
éste en un escudo por dólar. El escudo fue un nuevo signo monetario que reemplazó a mil pesos 
viejos. Con este régimen de tipo de cambio fijo pretendió controlar la inflación. El déficit fiscal 
se intentó financiar con créditos externos, de modo de no presionar a la emisión monetaria. Los 
resultados iniciales fueron extraordinarios. La inflación bajó desde 33,2% en 1959 a 5,5% en 
1960, la tasa más baja desde 1938. Sin embargo, los ritmos de crecimiento de la emisión del 
Banco Central continuaron siendo elevados, debido a una expansión desproporcionada del 
crédito interno, lo que produjo una fuerte pérdida de reservas internacionales, que forzaron a 


devaluar la moneda en 1962. 

Con la fuerte devaluación de 1962, la inflación se aceleró, la economía se volvió a cerrar, y 
todo el plan económico de Jorge Alessandri se derrumbó. Entre 1960 y 1962, el déficit fiscal fue 
de -3,3% del PIB, y a diferencia de lo planeado, si se financió con emisión. ¡No es posible 
mantener un tipo de cambio fijo con un alto déficit fiscal financiado con emisión! 

En el marco de la «Alianza para el Progreso», Estados Unidos concedió a Chile abundantes 
créditos externos. Sin embargo, éstos fueron condicionados a que Chile efectuara profundas 
transformaciones económicas y sociales, que incluían la realización de una Reforma Agraria. La 
CEPAL también presionó al gobierno en este sentido, y el 27 de noviembre de 1962, el 
Presidente Alessandri promulgó la ley de la Reforma Agraria. Esta ley original pretendía dar un 
acceso gradual a los campesinos a la propiedad de la tierra, con un criterio técnico que fomentara 
la producción agrícola. 

Tanto el fracaso de la política de estabilización con liberalización, como el inicio de la 
Reforma Agraria marcaron el resto de este período. El fracaso de la estabilización y 
liberalización provocaría un fuerte rebrote inflacionario que, a su vez, agudizaría los conflictos 
sociales presentes en la sociedad chilena. El fracaso de la liberalización llevó al país a cerrar su 
economía en forma creciente, llevando el modelo de sustitución de importaciones a su extremo. 
El resultado fue el desarrollo de una industria cada vez más ineficiente, que debía ser protegida 
de la competencia exterior. Al elevar los niveles de protección, aumentó el grado de poder 
monopólico y de cartelización de la industria doméstica. En estas circunstancias, volver al 
control de precios, fue un paso lógico para contrarrestar el poder de los monopolios internos. 
Ello condujo, a su vez, a aumentar el grado de intervención estatal en la economía. En un país 
pequeño como Chile, el cierre de su economía llevaba al país por un camino que conducía 
directamente al socialismo. 

Estas condiciones llevaron al surgimiento de la Democracia Cristiana como una nueva 
alternativa de poder. El Presidente Eduardo Frei Montalva planteó la Reforma Agraria como el 
eje de su programa político, que se complementaba con una nacionalización parcial de la gran 
minería del cobre y la promesa incumplida de derrotar a la inflación. 

La Reforma Agraria impulsada por la Democracia Cristiana deseaba construir una nueva 
realidad social, dignificando al campesino, el cual pasaría a ser dueño en forma comunitaria de la 
propiedad en que trabajaban. Para esto, los latifundios no se subdividían, sino que se constituían 
en asentamientos, de modo que los campesinos vivieran con un sentido de comunidad. Se 
deseaba lograr así un «socialismo comunitario» que se proclamaba a largo plazo como el modelo 
hacia el cual se encaminaba el país. 

Con respecto a la nacionalización parcial de la gran minería del cobre, Chile adquirió en 
1966 el 51% de las acciones de la mina de cobre El Teniente, 25% de Exótica y 25% de la mina 
Río Blanco. En junio de 1969, el Presidente Frei nacionalizó las minas de Chuquicamata y El 
Salvador; todas ellas fueron puestas bajo la administración de una nueva empresa estatal, 
llamada la Corporación del Cobre (CODELCO). 

Una nueva ley de Reforma Agraria, dictada en julio de 1967 permitió expropiar a los 
terratenientes, prácticamente sin indemnización, la que permitió despojar de sus tierras a los 
agricultores. Al tener a todos los campesinos constituidos en asentamientos, controlados a su vez 
por funcionarios de la Corporación de La Reforma Agraria (CORA), se cayó en la desafortunada 
tentación de ejercer un control político en estos asentamientos. Los funcionarios de la CORA 
fueron operadores políticos en su gran mayoría, que se dedicaban a hacer proselitismo. En 1970, 
por iniciativa del senador Patricio Aylwin, se dictó una nueva ley de Reforma Agraria, que hizo 


más expedito el proceso de expropiación y permitió que ésta fuera directamente sin 
indemnización. 

Se hizo una reforma tributaria, que subió fuertemente los impuestos a la renta, con el fin de 
acrecentar la recaudación tributaria y reducir el alto déficit fiscal. Lo logró sustancialmente, pero 
esto no se tradujo en una moderación de los ritmos de crecimiento en la emisión monetaria, por 
lo que el proceso inflacionario siguió su curso. La inflación partió en un 38% anual en 1964 y 
terminó en un 36% anual en 1970. 

En 1970, Salvador Allende fue elegido presidente, con un programa para construir el 
socialismo en Chile, bajo un conglomerado político que incluía comunistas, socialistas y una 
fracción izquierdista de los radicales, conocido como Unidad Popular. La Unidad Popular 
aspiraba a transformar radicalmente la estructura de propiedad de la economía chilena. El Estado 
debía asumir la propiedad de todos los medios de producción de tamaño grande y mediano. Solo 
la pequeña empresa sería respetada, en la medida que no estuviera en un sector declarado como 
estratégico. La economía chilena se manejaría de acuerdo a un estricto esquema de planificación 
central dirigida por el Ministerio de Economía. CORFO era el organismo encargado de 
administrar el complejo de empresas industriales bajo el control del Estado. 

Las minas extranjeras fueron las primeras en sufrir este impulso estatizador. En su segundo 
mes de gobierno, el Presidente Allende envió al Congreso una reforma constitucional que 
declaraba al Estado como dueño absoluto de todos los yacimientos mineros del subsuelo, y 
establecía mecanismos para nacionalizar la gran minería del cobre. La reforma constitucional 
autorizaba a pagar a sus dueños anteriores el valor de libros de las compañías menos «las 
utilidades excesivas» que hubiesen tenido desde 1955. Las dos empresas principales, Anaconda y 
Kennecott, quedaron debiendo plata al fisco según dicho criterio. De esta forma, las grandes 
minas de cobre de Chuquicamata, El Teniente y El Salvador fueron expropiadas sin 
indemnización. Tan solo a la Cerro Corporation se le concedió una indemnización de 14 
millones de dólares, pagaderas en treinta años. 

Luego se procedió a nacionalizar la gran minería del hierro, así como toda la minería del 
salitre. De la minería, la ola de nacionalizaciones pasó al resto de los sectores productivos: la 
Compañía de Teléfonos de Chile, la Compañía Chilena de Electricidad, los ingenios azucareros 
privados (CRAV), los bancos extranjeros, así como las principales empresas del país pasaron a 
formar parte del gigantesco conglomerado de empresas estatales. 

A continuación, las nacionalizaciones de empresas extranjeras dieron paso a estatizaciones de 
empresas chilenas. El gobierno negoció con los principales empresarios privados chilenos para 
que estos le vendiesen voluntariamente sus empresas y bancos. Algunos colaboraron, pero la 
mayoría se resistió. Ante la imposibilidad de proceder a la expropiación legal de las empresas, el 
gobierno recurrió a una expropiación de facto. Se utilizó un resquicio legal, de un decreto ley 
dictado en 1932, bajo la primera República Socialista, que permitía intervenir empresas privadas, 
cuando la producción estuviese en peligro, y éste no tenía plazo de término. De esta forma se 
inició un proceso de estatización masiva, bajo un esquema asombrosamente simple: los 
sindicatos de las empresas, controlados mayoritariamente por la Unidad Popular, iniciaban una 
huelga indefinida; como esto ponía en peligro la producción, el ministerio de economía decretaba 
la intervención; y esta se hacía en forma indefinida. El interventor se convertía en el nuevo 
«gerente» de la empresa, y los legítimos propietarios eran despojados de sus empresas sin 
ninguna indemnización. 

De esta forma se logró construir un gigantesco conglomerado de empresas estatales, que 
pasaron a controlar prácticamente todos los sectores de la economía. La CORFO encabezó 


directamente este holding de 561 empresas, que constituían prácticamente la totalidad de la base 
industrial chilena. 

Simultáneamente, se intensificó el proceso de Reforma Agraria. A las expropiaciones legales 
hechas por la CORA, se les sumaron tomas ilegales de predios efectuadas por bandas de 
campesinos armados junto con extremistas de izquierda. Los propietarios agrícolas tenían que 
salir con lo puesto y perder sus tierras sin ninguna compensación. A estas tomas ilegales seguía 
frecuentemente un saqueo vandálico de las casas patronales y el sacrificio del ganado en asados 
de celebración. Muchas veces se ejerció violencia en contra de los legítimos propietarios, 
causándoles la muerte. En una ocasión, una distinguida dama propietaria de un predio se suicidó 
después de haber sido violada por todos los campesinos y los extremistas en una toma de su 
propiedad. 

El gobierno decretó un fuerte reajuste de los salarios en 1971 para forzar una redistribución 
de los ingresos en favor de los trabajadores. Los salarios nominales fueron reajustados en 51% en 
1971, y se ejerció un estricto control de precios para impedir que esto se fuera a la inflación. Con 
el fin de evitar un desempleo masivo, se ordenó a todas las empresas estatales y reparticiones 
públicas que contrataran personas, sin importar que estas fueran improductivas. Los funcionarios 
públicos se multiplicaron en los ministerios y reparticiones públicas, hasta el punto que ya no 
cabían escritorios en los pasillos. 

Estas medidas de estímulo económico, inspiradas en un modelo keynesiano simple, 
pretendían llevar la economía a un estado de pleno empleo. Y lo lograron en 1971, aunque en 
forma efímera. El aumento en el poder adquisitivo de los trabajadores, combinado con un control 
generalizado de precios, produjeron un exceso de demanda en casi todos los mercados. Ello se 
tradujo en que las personas debían hacer largas colas para adquirir los productos, y en un 
desabastecimiento generalizado. Los interventores estatales de las empresas canalizaban parte de 
los productos hacia un mercado negro creciente, lo que les reportaba pingues beneficios 
personales. 

Por otro lado, la fijación de precios, combinada con fuertes reajustes de remuneraciones y 
contratación de personal excesivo en las empresas estatales y las intervenidas, hicieron que éstas 
arrojaran pérdidas crecientes. El Estado se vio obligado a absorber estas pérdidas, lo que dio 
origen a un explosivo déficit fiscal. El déficit subió desde -1% del PIB en 1970 a -8% del PIB en 
1971 y -13% del PIB en 1972. En 1973 el déficit fiscal llegó a un nivel récord de -24% del PIB. 
Estos déficits se financiaban mediante emisión inorgánica por el Banco Central. Ello provocó un 
estallido de la inflación hacia los récords históricos. La inflación oficial subió desde 28% en 
1971 a 255% en 1972 y 600% en 1973. ¡Chile estaba entrando en un proceso de hiperinflación 
en 1973! 

El alto proceso inflacionario y el desabastecimiento generalizado de productos produjeron un 
creciente rechazo de la población al gobierno del Presidente Allende. Se desató una ola de 
protestas gremiales y sindicales, y paralizaciones, como la de los transportistas y los mineros del 
cobre. El Presidente Allende respondió a estas huelgas en forma represiva e intentó controlar las 
calles utilizando elementos extremistas. Adicionalmente se intentó controlar la adhesión de la 
población mediante la creación de Juntas de Abastecimiento y Precios (JAP) quienes 
monopolizarían la distribución de alimentos, para controlar a la población por el estómago. 
Paralelamente se impulsó una iniciativa tendiente a controlar ideológicamente a los estudiantes, 
mediante la Escuela Nacional Unificada. 

Este clima de atropello a la legalidad provocó la protesta de los otros dos poderes del Estado. 
La Corte Suprema de Justicia envió un oficio al Presidente Allende el 25 de junio de 1973 


protestando por las interpretaciones forzadas de la constitución y de las leyes, y el 
incumplimiento de las resoluciones judiciales. El 22 de agosto de 1973, la Cámara de Diputados 
declaró la existencia de un grave quebrantamiento del orden constitucional y legal de la 
República. 

La resistencia creciente de la población civil y la agresividad de los extremistas de izquierda 
fueron creando un clima de guerra civil en el país. La negativa de Allende a renunciar llevó a los 
dirigentes de la Unidad Popular a prepararse para un enfrentamiento armado, que daría paso a la 
dictadura del proletariado. El país fue testigo de una importación ilegal masiva de armas rusas y 
checoslovacas para armar milicias paramilitares. A septiembre de 1973, operaban en Chile 
alrededor de 13 mil extremistas extranjeros que se preparaban para efectuar un asalto final al 
poder, para implantar el comunismo en Chile. 

El 11 de septiembre de 1973, las fuerzas armadas dieron un golpe de Estado contra el 
Presidente Allende. Éste se atrincheró en el palacio de la Moneda junto con su guardia 
paramilitar y en un primer momento contó con la lealtad de parte de la oficialidad de 
Carabineros. Allende efectuó un llamado radial a los guerrilleros y al pueblo para iniciar una 
guerra civil. Sin embargo, su llamado tuvo escasa respuesta en el pueblo. Tan solo los 
extremistas y guerrilleros urbanos se parapetaron en los techos de los edificios para iniciar una 
batalla de francotiradores contra el Ejército y los Carabineros, que se prolongaría por más de una 
semana. La Fuerza Aérea procedió a bombardear el palacio de la Moneda, ante la negativa de 
Allende a rendirse. Al verse derrotado, Salvador Allende se suicidó con una metralleta que le 
había regalado su amigo Fidel Castro. Las fuerzas armadas disolvieron el parlamento, declararon 
suspendida de Constitución de 1925, y encabezaron un nuevo gobierno. Con ello terminó la 
República Presidencial y comenzó el Gobierno Militar en Chile. 

La población de Chile aumentó desde 3.910.000 habitantes en 1925 hasta 9.474.000 en 1973, 
lo que representa un crecimiento promedio de un 1,9% anual. La población urbana del país 
aumentó desde un 48% del total en 1925 hasta un 75% en 1973. Ello implicó una fuerte 
migración campo-ciudad que llevó a que las ciudades más grandes multiplicaran su población en 
más de cuatro veces. La tasa de analfabetismo disminuyó en esos 48 años desde un 47% a un 
10%. Ello refleja un fuerte aumento en los niveles de educación en todos los sectores del país. 

El PIB per cápita creció en 1,9 veces en estos 48 años, lo que representa un ritmo de 
crecimiento promedio del 1,4% anual. La actividad agrícola se expandió a un ritmo de 1,5% 
anual, la minería en 1,9% anual, mientras la industria manufacturera lo hizo al 3,8% anual. El 
crecimiento de tendencia del PIB partió con un 2,7% en 1925, se aceleró hasta alcanzar un 4,6% 
anual en 1938, y de ahí se fue frenando hasta llegar a un 1,1% anual en 1973. 

Las exportaciones físicas crecieron 1,6 veces en el período, lo que implica un ritmo de 
crecimiento promedio del 1,0% anual. El modelo de sustitución de importaciones significó que 
se impulsara artificialmente a la industria manufacturera, con el costo de sacrificar el crecimiento 
exportador. Las exportaciones no solo crecían lento, sino que además se siguieron concentrando 
en el sector minero. En 1973 las exportaciones mineras representaron el 74% del total. 

Al no tener la disciplina monetaria del patrón oro, los déficits fiscales tendieron a 
monetizarse, lo que generó una expansión demasiado rápida en la oferta de dinero. Ello hizo que 
el nivel de precios de 1973 fuera alrededor de 78.660 veces el de 1925. Esto implica una 
increíble inflación promedio del período del 26,5% anual. 


El Gobierno Militar (1973-1990) 


La Junta de Gobierno que tomó el poder después del 11 de septiembre de 1973 estaba 
encabezada por el general Augusto Pinochet Ugarte, e integrada por el almirante José Toribio 
Merino, el general de aviación Gustavo Leigh, y el general de Carabineros César Mendoza. Esta 
junta se propuso, en lo político, revertir el estado de guerra civil larvada en que se encontraba el 
país, establecer una nueva institucionalidad democrática que corrigiera todos los defectos de la 
anterior y, en lo económico, construir una economía de libre comercio y libre mercado. 

El gobierno militar se apoyó fuertemente en un equipo de economistas, principalmente 
formados en la Universidad de Chicago, que lo asesoraron en formar una economía abierta y de 
libre mercado. Los principales asesores y ministros fueron Sergio de Castro, Pablo Barahona, 
Jorge Cauas, Rolf Liiders, José Piñera, Sergio de la Cuadra, Carlos Cáceres, Álvaro Bardón y 
Hernán Biichi. 

La primera medida económica que tomó el gobierno militar fue devolver las 350 empresas 
intervenidas a sus legítimos propietarios. También se procedió a devolver las tierras y 
propiedades usurpadas, restableciendo así el derecho de propiedad. A continuación, se decretó 
libertad de precios para la mayor parte de los bienes, procediendo a liberalizar gradualmente el 
resto. Paralelamente, se realizó una campaña informativa para educar a los consumidores sobre 
su rol en una economía de mercado. La liberalización también alcanzó a los bancos. Los bancos 
intervenidos fueron devueltos a sus propietarios, y se dejó libre la tasa de interés. 

La Central Única de Trabajadores (CUT), controlada por el Partido Comunista fue disuelta, 
así como la mayor parte de los sindicatos. Se derogó la ley de inamovilidad que impedía a los 
empleadores despedir a sus trabajadores, con el objeto de facilitar una mayor movilidad laboral, 
para que éstos se ajustaran a las reestructuraciones por venir. 

Sin lugar a dudas, la medida más revolucionaria, que marcaría el desarrollo de Chile en las 
décadas por venir, fue la relativa a la política arancelaria. Se eliminaron todas las barreras 
paraarancelarias y se redujeron gradualmente los aranceles para abrir la economía al mundo. En 
1973, la mitad de las posiciones arancelarias era de importación prohibida. Dentro de las partidas 
permitidas, los aranceles fluctuaban entre 0 y 750%, con una media de 105%. Se estableció un 
Calendario de reducción gradual para converger a un arancel parejo del 10%, que fue alcanzado 
recién en 1979. 

Con el fin de controlar el déficit fiscal, se emprendió una profunda reforma. Se procedió a 
efectuar una drástica reducción de personal en todos los ministerios, reparticiones y empresas 
públicas. Del mismo modo, se obligó a todas las empresas públicas a efectuar medidas tendientes 
a alcanzar un autofinanciamiento, de tal forma que no fueran carga para el erario nacional. Todo 
ello implicó un fuerte aumento en la tasa de desocupación. 

Al reducir el déficit en forma gradual, se redujo el ritmo de expansión de la emisión, lo que 
posibilitó bajar la inflación, también gradualmente. Como se partía de una hiperinflación, esto 
tomó varios años. La inflación se redujo desde 600% en 1973 a 369% en 1974, y de ahí bajó 
lentamente hasta alcanzar a 37% en 1978. 

En 1975, el shock petrolero a nivel mundial provocado por el cartel de la OPEC significó 


subir el precio del petróleo importado de US$3/barril a USS$8/barril. Con la recesión 
internacional que siguió, el precio del cobre cayó desde 79 centavos a 50. Ello generó un déficit 
externo que el país no pudo financiar, y tuvo que contraer fuertemente el gasto interno para 
acomodar este shock. El resultado fue una fuerte recesión en 1975, que significó una caída del 
PIB de -12,9%. 

En 1975 se implementó una reforma tributaria, que consistió en eliminar el antiguo impuesto 
a la compraventa y su reemplazo por un impuesto al valor agregado (IVA) destinado a gravar el 
consumo. La tasa del IVA se fijó en 20% y su cobertura se hizo muy general, incluyendo la 
mayor cantidad de bienes y servicios posibles. Este impuesto, en conjunto con el impuesto a la 
renta, se transformaría en la base del sistema tributario. 

Paralelo a lo anterior, el Estado comenzó a vender empresas públicas para reducir el tamaño 
del sector estatal. De las 208 empresas que permanecían en el Estado en 1975, se procedió a 
vender aquellas empresas que habían sido estatizadas bajo el gobierno socialista, y a liquidar 
aquellas que no eran económicamente viables. 

A nivel internacional, se generó una disputa con Argentina por la posesión de las islas Picton, 
Nueva y Lennox en el canal Beagle, en el extremo sur del país. Esta disputa llevó a Chile al 
borde de la guerra. Afortunadamente fue evitada gracias a la mediación del papa Juan Pablo II. 

En el plano institucional, la reforma más importante fue la elaboración de una nueva 
constitución que regularía la vuelta de Chile a la democracia en 1990. La Constitución de 1980 
fue elaborada por un distinguido grupo de juristas y ex presidentes (Jorge Alessandri y Gabriel 
González Videla). Fue sometida a un plebiscito el 11 de septiembre de 1980 y aprobada por más 
de dos tercios de la votación popular. 

En el sector minero se dio una importante reforma legal en 1981, que sentaría las bases del 
crecimiento posterior de este sector. La nueva ley definió el concepto de concesión plena, de 
duración indefinida, protegida por el derecho de propiedad, y su expropiación originaba una 
indemnización completa, igual al valor presente de los flujos futuros proyectados. 

En 1981 se hizo una reforma previsional para transformar el antiguo sistema de reparto en 
uno de capitalización individual, con empresas privadas Administradoras de Fondos de 
Pensiones (AFP). Las AFP tenían que invertir los fondos de los trabajadores para obtener 
rentabilidad, creando una importante demanda por instrumentos financieros. Ello fue la base que 
permitió desarrollar el mercado de capitales en Chile. El sistema antiguo estaba técnicamente 
quebrado, presentaba grandes diferencias en las tasas de cotización de las distintas cajas, y las 
pensiones obtenidas no guardaban ninguna relación con los aportes efectuados. 

También se introdujeron reformas en las leyes laborales, aumentando la flexibilidad del 
mercado del trabajo. Se reguló la formación de sindicatos y el derecho a huelga. Se estableció el 
derecho de los empleadores para despedir a sus trabajadores, pagando una indemnización de un 
mes de sueldo por cada año de servicio, con un cierto tope. Esta indemnización actuaba como 
una suerte de seguro de cesantía. El mecanismo de negociación colectiva fijaba un piso al 
incremento de remuneraciones, que impedía a las empresas disminuir las remuneraciones reales. 

Otra reforma importante fue la creación de universidades privadas. Se liberalizó la educación 
superior, permitiendo la creación de entidades privadas que estaban autorizadas a impartir 
carreras universitarias, que eran hasta ese momento un virtual monopolio del Estado. También se 
permitió la creación de institutos y centros de educación superior. Ello sentó las bases de una 
fuerte expansión en la cantidad de alumnos matriculados en la educación superior. Estos 
subieron desde 77 mil estudiantes en 1970 hasta 250 mil en 1990. 

Con el fin de abatir la inflación, el ministro de Hacienda Sergio de Castro fijó el tipo de 


cambio en $39/US$, tratando de anclar los precios internos al tipo de cambio. Sin embargo, al 
mismo tiempo liberalizó la cuenta de capitales, permitiendo que el sector privado se endeudara 
fuertemente en el exterior. Esta combinación de un tipo de cambio fijo con liberalización de 
capitales resultó en un error macroeconómico gigantesco. Con la liberalización de la cuenta de 
capitales, el flujo de endeudamiento externo creció, lo que estimuló el gasto interno, y provocó 
un creciente déficit en la cuenta corriente de la balanza de pagos. El déficit en la cuenta corriente 
subió desde un -5,7% del PIB en 1979 hasta un -14,5% del PIB en 1981. Esto generaba una 
relación Deuda Externa/PIB Insostenible. Por otro lado, el creciente gasto interno estimuló la 
inflación, atentando contra la estabilidad de precios buscada, y lo que es más grave, produjo una 
gran caída en el tipo de cambio real. Ello le hizo perder competitividad a las exportaciones 
chilenas, las que se contrajeron en 1981, generando una fuerte recesión en 1982, con una caída 
del PIB de -14,1%. Ante esto el gobierno decidió remover al ministro de Hacienda y devaluar la 
moneda en 1982. 

El valor del tipo de cambio subió al doble entre 1981 y 1983. Los principales grupos 
económicos que se habían endeudado en dólares no pudieron resistir la combinación de una 
recesión con un aumento exorbitante en el valor de sus deudas. Ello provocó quiebras masivas de 
empresas y arrastró a una fracción del sistema bancario a una situación de quiebra técnica. La 
perspectiva de enfrentar una quiebra masiva de los principales bancos del país llevó al ministro 
de Hacienda Rolf Lüders a intervenir un importante grupo de bancos privados en enero de 1983. 
Esta intervención salvó de la quiebra al sistema financiero chileno, pero al costo de convertir en 
públicas las deudas privadas de los conglomerados que se intervinieron. 

Esta fuerte crisis económica produjo un gran descontento popular. La alta cesantía se tradujo 
en ollas comunes en las poblaciones. Se generaron jornadas regulares de protesta a partir de 
1983, con gran violencia en los barrios populares, que estaba destinadas a derribar al gobierno. 
Este error económico significó el fin del apoyo popular al gobierno militar. Las protestas 
populares continuaron en forma ininterrumpida, y en septiembre de 1986, el brazo armado del 
Partido Comunista realizó un atentado contra el Presidente Pinochet en el cajón del Maipo, lo 
que le costó la vida a 5 escoltas. 

Con el fin de paliar la grave situación social, el gobierno diseñó una red social que 
contemplaba programas de empleo de emergencia, subsidios en dinero, y entrega de 
alimentación. Los programas de empleo de emergencia contrataron a 168 mil personas en 1981, 
los que se incrementaron hasta un récord de 485 mil personas a fines de 1983. A lo anterior se 
agregó una serie de programas sociales para atender a los sectores más pobres de la población. 
Ello implicó un desembolso fiscal que bordeó el 10% del PIB en gasto social directo entre 1982 
y 1983. 

Entre 1985 y 1987, el ministro de Hacienda Hernán Biichi ajustó fuertemente el gasto fiscal. 
Este bajó desde un 30,6% del PIB en 1985 hasta un 24,8% del PIB en 1987. Esta política fiscal 
contractiva posibilitó aumentar el tipo de cambio real para hacer crecer las exportaciones reales, 
aumentar el ahorro público, y reducir el déficit en la cuenta corriente. La holgura fiscal resultante 
permitió reducir gradualmente la carga tributaria, bajando los impuestos a las personas, a las 
empresas y al IVA. El ahorro público generó un superávit fiscal durante el resto de la década. El 
crecimiento del PIB se aceleró a un promedio de 7,5% anual entre 1986 y 1989. 

La crisis económica de 1982 había dejado al país en una situación de sobreendeudamiento 
externo. Para solucionar esto, el ministro Bichi implementó varios planes de conversión de 
deuda externa por inversión. Estos permitían comprar deuda externa chilena con descuento en el 
exterior, e irlos transformando en activos físicos o financieros. Dichas operaciones permitieron 


que la deuda externa de Chile fuera disminuyendo entre 1986 y 1990, hasta que se recuperaron 
los flujos externos voluntarios hacia el país. 

Tal como lo contemplaba la Constitución de 1980, se realizó un plebiscito en 1988 para 
consultar al pueblo si quería prolongar el período del Presidente Pinochet o la sustitución de este 
gobierno por otro elegido. El Presidente Pinochet fue derrotado ampliamente en el plebiscito, 
obteniendo solo el apoyo favorable del 43% de los votos. Ante esto, el gobierno llamó a 
elecciones generales, siendo elegido presidente el opositor Patricio Aylwin. También se eligieron 
diputados y senadores. En 1990 asumieron las nuevas autoridades, lo que dio fin al período del 
Gobierno Militar. 

La población de Chile aumentó desde 9.474.000 habitantes en 1973 hasta 12.935.000 en 
1990, lo que representa un crecimiento promedio de un 1,8% anual. La población urbana del país 
aumentó desde un 75% del total en 1973 hasta un 83% en 1990. La tasa de analfabetismo 
disminuyó en esos 17 años desde un 10% a un 5%. Los niveles de educación se extendieron a 
casi la totalidad de la población. El número de alumnos matriculados en la educación secundaria 
más que se duplicó y el número de alumnos matriculados en la educación superior se cuadruplicó 
en el período. 

El PIB per cápita creció en 1,3 veces en estos 17 años, lo que representa un ritmo de 
crecimiento promedio del 1,4% anual. La actividad agrícola se expandió a un ritmo de 5,5% 
anual, la minería en 4,1% anual, mientras la industria manufacturera lo hizo al 1,7% anual. El 
crecimiento del PIB de tendencia se aceleró gradualmente desde un 1,1% anual en 1973 hasta un 
7,0% anual en 1990. 

Las exportaciones físicas crecieron 5,5 veces en el período, lo que implica un ritmo de 
crecimiento promedio del 10,5% anual. El cambio de paradigma de desarrollo desde sustitución 
de importaciones a un modelo de crecimiento liderado por exportaciones fue clave en promover 
el fuerte ritmo de crecimiento de exportaciones logrado en el período, lo que significó un 
importante salto al desarrollo. 

En este período, se partió con una hiperinflación y altos déficits fiscales, que solo se pudieron 
bajar gradualmente, lo que generó una expansión demasiado rápida en la oferta de dinero. Ello 
hizo que el nivel de precios de 1990 fuera alrededor de 1.802 veces el de 1973, con una increíble 
inflación promedio del período del 55,4% anual. Este gran fracaso inflacionario, generó una 
reforma constitucional en 1989, que le dio autonomía al Banco Central respecto al poder 
ejecutivo, y prohibió que otorgara créditos al fisco. Se le dio la responsabilidad constitucional de 
estabilizar la inflación en un nivel bajo. 


La República Socialdemócrata (1990 en adelante) 


Este período parte con la reinstauración de la democracia, al alero de la Constitución de 1980. 
Los presidentes de este período fueron Patricio Aylwin (1990-1994), Eduardo Frei Ruiz-Tagle 
(1994-2000), Ricardo Lagos (2000-2006), Michelle Bachelet (2006-2010), Sebastián Piñera 
(010-2014), Michelle Bachelet (2014-2018), y Sebastián Piñera (2018-), en su gran mayoría 
socialistas y democratacristianos. 

El Presidente Patricio Aylwin dictó una amplia amnistía para todos los terroristas y presos 
políticos con motivo del retorno de Chile a la democracia. En abril de 1991 fue asesinado el 
senador Jaime Guzmán, líder de la oposición, por un comando extremista. La eliminación de 
facto de la pena de muerte y una política de mano blanda con la delincuencia significaron un 
fuerte aumento en las tasas de criminalidad y delincuencia, y un aumento en el consumo y tráfico 
de drogas. Santiago se transformó en una ciudad peligrosa. 

Con el fin de lograr un acercamiento con Argentina, el Presidente Aylwin llegó a un acuerdo 
con ese país para someter los puntos limítrofes en disputa a un arbitraje por parte de una 
comisión de juristas americanos. El resultado de este arbitraje fue entregado en octubre de 1994 
y favoreció ampliamente a Argentina. Chile perdió así el territorio de Laguna del Desierto y 
parte importante del Campo de Hielo Sur. Sin embargo, se logró zanjar en forma definitiva las 
disputas limítrofes con Argentina. 

Con el argumento de poder incrementar los recursos para financiar un mayor gasto social, el 
gobierno promovió una reforma tributaria. Se modificó el impuesto a la renta, aumentando la 
tasa de impuesto a las utilidades de las empresas de 10% a 15%, además de cambiar la base del 
impuesto a las utilidades devengadas en lugar de las utilidades retiradas. Adicionalmente se 
subió la tasa del impuesto al valor agregado de 16% a 18%. Estas reformas permitieron aumentar 
la recaudación tributaria en 2 puntos porcentuales del PIB entre 1990 y 1995. 

Como el gobierno deseaba aumentar el porcentaje de sindicalización de los trabajadores, así 
como el poder de negociación de éstos, se dictaron nuevas leyes laborales, que regularon el 
proceso de negociación colectiva, así como el proceso de contratación de nuevos trabajadores. Se 
estableció un seguro de desempleo en la forma de una indemnización de un mes de sueldo por 
cada año de servicio para las personas que fueran despedidas. La idea era que estos recursos que 
recibía el trabajador en caso de ser despedido debían permitir financiar la búsqueda de un nuevo 
trabajo. 

En política comercial, se procedió a intensificar la apertura de la economía. La tasa 
arancelaria uniforme, que había subido de 10% a 15% en 1984, se redujo de 15% a 11% en 1991, 
y se desarrolló una política comercial tendiente a firmar tratados bilaterales de libre comercio 
con varios países americanos. En enero de 1992 se firmó un acuerdo de complementación 
económica con México, y al año siguiente, en junio de 1993, se firmó un acuerdo similar con 
Bolivia. En enero de 1994 se firmó un acuerdo con características similares con Colombia y en 
enero de 1995 otro acuerdo con Ecuador. Se desarrolló una activa política tendiente a 
incrementar las relaciones económicas con todos los países del mundo. 

Una política muy innovadora fue implementada por el ministro de Obras Públicas Carlos 


Hurtado. Esta consistió en concesionar infraestructura pública al sector privado. El sector 
privado hacía las inversiones de infraestructura que se licitaban y mantenía la obra en buenas 
condiciones, a cambio de cobrar peajes durante un plazo de concesión. Ello permitió canalizar 
importantes recursos del sector privado para construir la infraestructura que tanto necesitaba el 
país. El primer proyecto licitado fue la construcción del túnel El Melón, pero luego se agregó la 
doble vía de la carretera panamericana, licitada en distintos tramos, y otras rutas importantes del 
país. Posteriormente, este mecanismo de concesión se extendió a supercarreteras urbanas, 
puertos, aeropuertos, hospitales y cárceles. 

La política monetaria implementada por el nuevo Banco Central autónomo tuvo por objetivo 
bajar la inflación en forma sistemática. El éxito logrado en materia inflacionaria fue notable. La 
inflación, medida por la variación del IPC, bajó desde 27,3% en 1990 a 18,7% en 1991; 12,7% 
en 1992; 12,2% en 1993; 8,9% en 1994 y 8,2% en 1995. La autonomía del Banco Central fue 
una medida clave para que Chile volviera a tener una inflación de un dígito en forma estable. 

La gran inversión extranjera que llegó al país entre 1991 y 2000 alcanzó a 24.274 millones de 
dólares y se dirigió a todos los sectores de la economía, pero en mayor proporción a los sectores 
minero y de telecomunicaciones. Estas inversiones formaron la base de la gran expansión que 
tuvieron estos sectores en este período. Los nuevos proyectos mineros, desarrollados por el 
sector privado, permitieron abrir nuevas minas de cobre tales como La Escondida, que con una 
capacidad de producción superior a un millón de toneladas al año se transformó en la mayor 
mina de cobre de tajo abierto en el mundo. La mina Candelaria con una capacidad de producción 
superior a las 250 mil toneladas anuales, Zaldívar con 150 mil toneladas, El Abra, con una 
capacidad de producción de 225 mil toneladas; y Collahuasi con 380 mil toneladas, y Pelambres, 
que comenzó con 250 mil toneladas. Las minas existentes bajo control estatal también realizaron 
importantes programas de ampliación. Todos estos proyectos hicieron posible que la producción 
de cobre subiera de un millón seiscientos diez y seis mil toneladas en 1990 a cuatro millones 
cuatrocientos sesenta y nueve mil toneladas en 2000 y más de 5 millones de toneladas en 2004. 
Todas estas inversiones hicieron posible que Chile se transformara en el primer productor 
mundial de cobre, con más de un tercio de la producción del planeta en el metal rojo. 

En el sector de telecomunicaciones se realizaron importantes inversiones que permitieron 
lograr una gran expansión en las líneas telefónicas, tanto en telefonía fija como en telefonía 
celular. Se modificó la ley de telecomunicaciones para permitir la competencia de varias 
empresas en larga distancia con un sistema de multi-carrier. Esto permitió expandir fuertemente 
la cobertura del servicio de larga distancia nacional e internacional, y bajar las tarifas a menos de 
la mitad. Grandes compañías extranjeras tomaron el control de las principales empresas de 
telecomunicaciones del país y llevaron adelante las inversiones requeridas. 

Otra parte de los flujos de inversión externa se dirigieron a la compra de acciones de 
empresas chilenas que habían logrado establecer una posición importante en Latinoamérica. Las 
principales empresas chilenas ligadas al sector eléctrico (Endesa, Enersis), supermercados (Santa 
Isabel), fondos de pensiones (Provida), bancos (Osorno, Santiago), y compañías de azúcar 
(lansa), y otras que habían desarrollado una diversificación internacional, fueron compradas por 
empresas extranjeras. De esta forma se produjo una verdadera desnacionalización de las 
empresas chilenas más importantes. Estas transacciones representaron un gran flujo de capitales 
hacia el país, que habría hecho posible dar un gran impulso a la inversión doméstica. 

Sin embargo, la mayor parte del producto de las ventas de empresas chilenas a empresas 
extranjeras no se reinvirtió en el país, y significó una masiva salida de capitales. En este 
quinquenio se registró una inversión chilena en el exterior que no tiene precedentes históricos. 


Las principales empresas chilenas realizaron inversiones en Argentina, Perú, Brasil, Bolivia, y 
otros países latinoamericanos, expandiendo sus operaciones para transformarse en verdaderas 
empresas multinacionales. Las inversiones más notables fueron realizadas en el sector eléctrico y 
en el sector de fondos de pensiones, en que las empresas chilenas aportaron «know-how» junto 
con recursos económicos. La inversión total realizada por empresas chilenas en el exterior 
alcanzó a 14.445 millones de dólares entre 1991 y 2000. 

La crisis asiática, que afectó fuertemente a Tailandia, Corea, Malasia, Filipinas e Indonesia, 
significó grandes devaluaciones y recesión en estos países. Como más de un tercio de las 
exportaciones del país iban al Asia, esta situación impactó adversamente a Chile. Los términos 
de intercambio cayeron 12,1 % en 1998 y se redujo el flujo de capitales a menos de la mitad. El 
gobierno del Presidente Frei en un comienzo no dio gran importancia a esta crisis, y aplicó una 
política fiscal expansiva, que contemplaba fuertes aumentos en el gasto público, en los salarios 
reales de los empleados públicos y el salario mínimo. Este fue un terrible error de política 
económica que desafortunadamente el país pagaría caro. El gasto interno de la economía creció 
un 9,7% real en los primeros tres trimestres de 1998, en circunstancias que el valor de las 
exportaciones disminuía en 12% en el mismo período. Esta situación se tradujo en un fuerte 
déficit en la balanza comercial, y en la cuenta corriente de la balanza de pagos. A septiembre de 
1998, el déficit en la cuenta corriente de la balanza de pagos alcanzó al 7,8% del PIB (sobre una 
base de 12 meses). Como la crisis asiática se había detonado con un déficit en cuenta corriente de 
8% del PIB en Tailandia, se temió que esta experiencia se repitiera en Chile. Se desarrolló una 
fuerte especulación en contra de las reservas del banco central y sobre el tipo de cambio. 

Ante esta situación, el Banco Central implementó a partir de septiembre de 1998 una política 
monetaria fuertemente restrictiva, destinada a estabilizar el tipo de cambio nominal en primer 
lugar, y a contraer el gasto interno de la economía, en segundo lugar. Para lograr lo anterior 
subió las tasas de interés interbancario a niveles sin precedentes. Las tasas interbancarias 
subieron a más de 20% en términos reales durante algunas semanas y el crédito prácticamente se 
paralizó. Las empresas vivieron una situación de extrema iliquidez, y muchas cadenas de pago se 
cortaron. Esta situación arrastró a la quiebra a muchas empresas y produjo numerosos despidos 
de personal, que llevaron la tasa de desocupación a un nivel de dos dígitos. 

El gasto interno reaccionó con fuerza ante esta política monetaria contractiva y cayó en más 
de un 11% durante el cuarto trimestre de 1998, y más de un 14% en los primeros trimestres de 
1999. Esta fuerte caída en el gasto interno arrastró al país a una profunda recesión, que significó 
generar una tasa de desocupación de 15,4% en junio de 1999, de acuerdo a las encuestas de 
ocupación de la Universidad de Chile. El déficit en cuenta corriente de la balanza de pagos se 
redujo prácticamente a cero hacia fines de 1999, lo que evidencia un sobreajuste innecesario de 
la economía. Probablemente, una moderada combinación de política fiscal y monetaria 
contractiva pudo haber evitado esta recesión. 

En el año 2000, asumió el Presidente Ricardo Lagos, quien procedió a hacer una reforma 
tributaria para equilibrar el déficit fiscal formado con la crisis asiática. Los impuestos directos 
subieron y el gasto público se manejó en forma austera. Ello posibilitó alcanzar un creciente 
superávit fiscal entre el año 2004 y 2006. El ministro de Hacienda Nicolás Eyzaguirre postuló un 
nuevo concepto económico, llamado el superávit estructural, que corresponde al superávit 
normal que se obtendría en condiciones de tendencia. Se fijó como meta alcanzar un superávit 
estructural de 1% del PIB, y ahorrar los excedentes generados en fondos de estabilización 
económica. 

Un acontecimiento importante fue un shock positivo en los términos de intercambio a partir 


del año 2004. El precio del cobre, la principal exportación de Chile, subió gradualmente desde 
US$1,31/libra en 2004 a US$3,23 en 2007 y se mantuvo en esos altos niveles hasta 2014. Esta 
fuerte alza en el precio del cobre fue provocada por una gran demanda por cobre por parte de 
China, por lo que los especialistas lo bautizaron como el «superciclo chino». Esta gran alza en el 
precio del cobre produjo un efecto acumulado en los términos de intercambio entre 2004 y 2007 
equivalente a 21,6% del PIB. En otras palabras, el alza en el cobre y otros productos de 
exportación tuvo un efecto ingreso para Chile, que significó aumentar su ingreso en más del 
21%. Ello se reflejó en una holgura en las cuentas externas, que posibilitó aumentar fuerte el 
gasto interno de la economía, un alza de utilidades extraordinaria en la minería que pagaron 
mayor cantidad de impuestos al fisco, un aumento extraordinario de ingresos fiscales que hizo 
que el saldo fiscal se moviera desde un déficit de -0,4% del PIB en 2003 hasta llegar a un 
superávit de 8,4% del PIB en 2007. Un efecto indeseado de esta bonanza en el precio del cobre 
fue una fuerte caída en el tipo de cambio real. Este cayó un -12% entre 2003 y 2006, lo que 
abortó el proceso de crecimiento liderado por exportaciones en 2007. 

El fuerte ritmo de crecimiento que alcanzó la economía chilena entre 1974 y 2007 se basó en 
una estrategia de promoción de exportaciones, con una economía de mercado abierta al mundo. 
En esta estrategia, algunos sectores exportadores lideran el crecimiento de la economía, y 
arrastran al resto de la economía hacia el crecimiento. Como el mercado de las exportaciones es 
el mundo entero, se pueden lograr altos ritmos de crecimiento en la medida que se penetran los 
mercados de los otros países. Esto permite sostener ritmos de crecimiento significativamente 
superiores al promedio mundial. 

En 1974, las exportaciones de bienes y servicios alcanzaban a US$2.327 millones. En 1990, 
habían subido a US$10.222 millones; y diez años más tarde, en 2000, ya eran US$23.293 
millones. Por último, en 2007, estas alcanzaban a US$77.673 millones. Durante la fase de 
crecimiento liderado por exportaciones, surgieron nuevos sectores que multiplicaron varias veces 
sus retornos y generaron nuevos sectores económicos. No se exportaba fruta en 1980; sus 
exportaciones alcanzaban a US$706 millones en 1990; US$1.124 millones en 2000; y US$2.830 
millones en 2007. No se exportaba salmón y trucha en 1980 ni en 1990; en 2000 estas 
alcanzaban a US$944 millones; y US$2.210 millones en 2007. Tampoco se exportaba vino en 
1980 ni en 1990; en 2000 estas alcanzaban a US$581 millones; y en 2007 US$1.264 millones. La 
madera aserrada y productos de madera crecieron desde US$936 millones en 2000 a US$2.043 
millones en 2007. Las exportaciones de celulosa crecieron desde US$316 millones en 1990; a 
US$1.111 en 2000; y US$2.369 millones en 2007. Otros productos tradicionales también 
crecieron en forma importante. El cobre exportado, que alcanzaba a 932 mil toneladas en 1974; 
subió a 1 millón 598 mil toneladas en 1990; 4 millones 469 mil toneladas en 2000; y 5 millones 
139 mil toneladas en 2007. 

Este fuerte ritmo de crecimiento exportador permitió que el PIB per cápita de Chile creciera 
en 2,7 veces entre 1974 y 2007. La pobreza, medida como aquella parte de la población que no 
ganan lo suficiente para comer apropiadamente, disminuyó desde un 39,6% en 1985 (Encuesta 
Casen 1985) hasta un 13,7% en 2006 (Encuesta Casen 2006). Ya no quedan pobres en Chile que 
anden descalzos y vestidos de harapos, como era normal hace un par de décadas. La distribución 
de ingresos también mejoró. El 40% de las familias más pobres de Chile captaba el 11% del 
ingreso autónomo en 1985, de acuerdo a la encuesta Casen. En 2006, el 40% de las familias más 
pobres captaba el 12,9% del ingreso autónomo, de acuerdo a la misma encuesta. Esto significa 
que los beneficios del crecimiento y del desarrollo de esas décadas fueron captados en forma 
significativa por los segmentos más pobres de la población. ¡El 40% de las familias más pobres 


del país aumentó sus ingresos reales en tres veces entre 1974 y 2007! 

Desafortunadamente al terminarse el proceso de crecimiento liderado por exportaciones en 
2007, las exportaciones comenzaron a frenarse y también el crecimiento de la economía. 
Mientras entre 1990 y 2007, las exportaciones físicas crecieron al 7,9% anual, el PIB creció al 
5,8% anual. Entre 2007 y 2018, el crecimiento de las exportaciones se frenó al 0,9% anual, y el 
PIB lo hizo tan solo al 3,1% anual. 

En 2009, el país fue impactado por la crisis sub-prime. El valor de las exportaciones de 
bienes y servicios cayó desde US$75 mil millones en 2008 a US$64 mil millones en 2009. El 
gobierno intentó evitar la recesión en Chile con una política monetaria y fiscal muy expansiva. El 
gasto público se expandió fuertemente y se redujeron temporalmente algunos impuestos. El PIB 
se contrajo un -1,6% en 2009, que fue menos de lo que cayó Estados Unidos (-2,8%), pero al 
costo de sacrificar fuertemente el equilibrio fiscal. El superávit fiscal de 5% del PIB de 2008 se 
transformó en un déficit fiscal de -4,2% del PIB en 2009. De ahí en adelante casi todos los años 
terminaron con déficit fiscal, ya que cuando se expande el gasto público, después es muy difícil 
bajarlo. 

En el año 2013, Chile logró llegar a una tasa de pleno empleo, de 6,3% de la fuerza de 
trabajo. Durante el primer período del Presidente Sebastián Piñera, entre 2010 y 2014, se crearon 
alrededor de 806 mil puestos de trabajo, que permitieron absorber gran parte de la desocupación 
que existía en el país. 

En 2014, el gobierno de Michelle Bachelet implementó una reforma tributaria muy mal 
concebida, que subió los impuestos de las empresas de 20% a 27% y desintegró los impuestos de 
las empresas con los impuestos a las personas, lo que impactó fuertemente la inversión. La 
inversión en capital fijo cayó durante cuatro años seguidos y el ritmo de crecimiento de la 
economía se frenó al 1,7% anual en ese período. 

A partir de 2016 se generó una fuerte ola inmigratoria hacia el país. Esta inmigración, 
constituida principalmente por ciudadanos haitianos y venezolanos, fue estimulada por las 
autoridades. Desafortunadamente el flujo migratorio fue mayor que la capacidad del país para 
generar puestos de trabajo. El censo de abril de 2017 mostró que había 746 mil inmigrantes en el 
país, que representaban el 4,2% de los habitantes. La tasa de desocupación medida en el censo 
había subido al 12,7%. Este flujo de inmigrantes siguió creciendo y a fines de 2018 ya llegaba a 
un millón 251 mil habitantes. 

Al asumir su segundo período de gobierno, el Presidente Sebastián Piñera en 2018 trató de 
revertir la reforma anterior, volviendo a reintegrar los impuestos, pero no tuvo éxito, ya que el 
Congreso -controlado por la oposición- se lo impidió. Trató de regularizar la inmigración, 
mediante una ley especial enviada al Congreso, pero tampoco fue aprobada. 

El fuerte flujo inmigratorio fue subiendo los niveles de desocupación en Chile y se estima 
que, hacia mediados de 2019, ésta había alcanzado niveles del 14% de la fuerza de trabajo. Ello 
generó aumento en los niveles de pobreza del país y un descontento creciente en la población. 

En octubre de 2019, una asonada del Partido Comunista, con la colaboración de los 
gobiernos cubanos y venezolanos, produjo una fuerte desestabilización del orden público, con 
incendios, saqueos y destrucción de la propiedad privada y pública. El objetivo de esta asonada 
fue la de forzar la renuncia del presidente. Los opositores lo apoyaron, y se sumaron a la protesta 
vociferando sus demandas particulares. Los medios de prensa presentaron esta situación como 
una «explosión social». El Presidente Piñera abandonó su programa de gobierno y pactó generar 
un cambio constitucional con los partidos democráticos de la oposición con el fin de detener la 
ola de destrucción y saqueos. 


La población de Chile aumentó desde 12.935.000 habitantes en 1990 hasta 18.355.000 en 
2019, lo que representa un crecimiento promedio de un 1,2% anual. La población urbana del país 
aumentó desde un 83% del total en 1990 hasta un 88% en 2019. La tasa de analfabetismo 
disminuyó en esos 29 años desde un 5% a un 2%. Los niveles de educación se extendieron a la 
totalidad de la población. 

El PIB per cápita creció en 2,6 veces en estos 29 años, lo que representa un ritmo de 
crecimiento promedio del 3,3% anual. La actividad agrícola se expandió a un ritmo de 3,8% 
anual, la minería en 2,9% anual, mientras la industria manufacturera lo hizo al 2,9% anual. El 
crecimiento del PIB de tendencia se desaceleró gradualmente desde un 7,0% anual en 1990 hasta 
un 2,9% anual en 2019. 

Las exportaciones físicas crecieron cuatro veces en el período, lo que implica un ritmo de 
crecimiento promedio del 4,9% anual. Sin embargo, el grueso de este crecimiento se dio hasta 
2007. De ahí en adelante el crecimiento acumulado de las exportaciones físicas fue solo un 10%. 

El gran avance en este período se dio en el control de la inflación. El nuevo Banco Central 
autónomo se propuso lograr una inflación promedio de 3% anual, con un rango entre 2% y 4%. 
El nivel de precios de 2019 fue alrededor de 4,2 veces el de 1990, lo que representa una inflación 
promedio en el período del 5,1% anual. 

En los últimos diez años, la inflación promedio fue de 3,1% anual, lo que está prácticamente 
en la meta. 
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En medio del desaliento y angustia que produce el estallido social iniciado el 18 de octubre, se 
vuelve importante reflexionar sobre las demandas de los manifestantes y la interpretación que de 
ellas ha hecho la dirigencia política. Si bien los reclamos son variados y es un fenómeno social y 
generacional de difícil interpretación, pareciera importante hacer un esfuerzo de discernimiento 
del fondo de las reivindicaciones y separar los diagnósticos interesados y teñidos de ideología 
que han hecho la mayoría de los políticos de los hechos reales. 

La síntesis de lo que plantean las marchas sería un malestar general respecto al sistema 
económico y la institucionalidad que lo respalda. Muchos de los participantes afirman que 
tendríamos un modelo injusto, que solo favorece a los «ricos»; no equitativo, ya que generaría 
diferencias inaceptables de ingresos; que se perpetúa a sí mismo, ya que «los ricos se hacen cada 
vez más ricos y los pobres más pobres». Por lo tanto, la solución sería un cambio de modelo 
económico hacia uno con mayor participación y control estatal. Algunos plantean un modelo que 
se acerque al de los países nórdicos y otros, más radicales, uno inspirado en estados totalitarios 
como Venezuela y Cuba. 

Ello va unido a aspiraciones concretas, algunas legítimas y otras utópicas, como el alza del 
salario mínimo al doble, el fin de las AFP y reemplazo por un sistema estatal de reparto, 


educación universitaria gratuita para todos, medicamentos gratis, eliminación del TAG 
(autopistas privadas sin costo), estatización y fijación de precios (subsidio) a los servicios 
básicos. 

Sin pretender hacer un estudio académico de las características del modelo económico, 
intentaré analizar hasta qué punto la «percepción de la calle» tiene un sustento real. 


¿Qué relación hay entre crecimiento y libertad económica? 


Respecto a esta pregunta ha existido un amplio debate entre economistas e intelectuales. En 
términos muy simples, tenemos, por un lado, a los «liberales», defensores del libre mercado y el 
menor Estado posible, cuyos exponentes intelectuales más destacados son Adam Smith, Milton 
Friedman y David Ricardo, entre otros. Por otro lado, están los economistas «Keynesianos», que 
promueven una mayor intervención del Estado en la planificación de la economía y el 
abastecimiento de bienes y servicios a la población. Se desarrollan conceptualmente a partir de la 
publicación en 1936 de La Teoría General del Empleo, el Interés, y el Dinero de John Maynard 
Keynes, como una respuesta económica a la Gran Depresión de 1929. Finalmente, tenemos el 
«comunismo», sintetizado por Karl Marx y Friedrich Engels en El Capital de 1867, que plantea 
la eliminación de la propiedad privada y que todas las decisiones económicas las tome el Estado. 

Los méritos intelectuales de estas corrientes escapan al alcance de este artículo, pero 
revisemos los resultados empíricos que han obtenido. 

El estudio que habitualmente se cita como referencia respecto a la asociación entre libertad 
económica y prosperidad es el trabajo de James Gwartney, Robert Lawson, y Walter Block, 
Economic Freedom of the World: 1975-1995, publicado en 1996 por el Fraser Institute. En él, 
los autores demuestran que la libertad económica se encuentra fuertemente correlacionada con el 
crecimiento. En 2011, el economista Jean-Pierre Chauffour actualizó el estudio con los datos de 
121 naciones a lo largo de 30 años y obtuvo la misma conclusión: «Los países que favorecen la 
libertad para elegir —libertades económica, civil y política- por sobre los derechos concedidos 
por el Estado, suelen alcanzar un crecimiento económico más alto y sostenible y lograr muchas 
de las características de éxito en el desarrollo económico identificadas por la Comisión Global 
para el Crecimiento y el Desarrollo». 

Analicemos un par de casos que apoyan esta conclusión. En un estudio del año 2007, Rolf 
Liiders estimó que el PIB per cápita de Chile fluctuó entre el 33% y 45% del PIB per cápita de 
Estados Unidos entre los años 1820 y 1930. A partir de este último año, y como reacción a la 
crisis económica mundial, se aplican en Chile políticas «keynesianas» y nos desplazamos hacia 
un sistema de mayor intervención estatal. El resultado es que la comparación con el PIB per 
cápita de EE.UU. se deteriora a la mitad, nos empobrecemos relativamente, hasta que el 
indicador alcanza solo la quinta parte del norteamericano. A partir de 1975, Chile cambia 
drásticamente hacia un modelo más «liberal», que se mantiene en su esencia hasta nuestros días. 
El resultado es que volvemos paulatinamente a nuestro promedio histórico y en el año 2018 
alcanzamos el 40,3% del PIB per cápita de ee.uu. 

Una evidencia bastante más dramática de la relación entre libertad económica y progreso es 
el caso de Corea. Después de la Segunda Guerra Mundial, y producto de una guerra civil, el país 
es dividido en dos partes de tamaño similar y que optan por dos modelos de desarrollo distintos. 
Con la misma población, cultura y recursos económicos, es todavía un experimento casi perfecto 
para medir el efecto de los dos sistemas. En el norte se instaura una dictadura hereditaria 
comunista, en que el Estado domina todos los aspectos de la vida diaria, incluyendo las 
decisiones económicas. En el sur se desarrolla un modelo capitalista, inspirado en las ideas 
liberales, y se produce una transición en 1987 hacia un sistema democrático. Casi 70 años 


después vemos el resultado de los dos modelos en producir bienestar a sus ciudadanos: Corea del 
Sur tiene un ingreso per cápita (PPA) de US$36.777 en el año 2018 y Corea del Norte 
US$1.700! Es decir que, partiendo de un ingreso similar, un habitante de Corea del Sur tiene hoy 
un ingreso promedio 20 veces más alto que su vecino del norte. 


¿El modelo económico chileno es eficiente en generar riqueza? 


Según el Banco Mundial, Chile tenía en 1990 un PIB a precios constantes (suma de todos los 
bienes y servicios que produce el país a moneda del mismo valor) de US$78.761 millones y en 
2018 habría alcanzado los US$283.375 millones; es decir, se multiplicó por 3,6 veces. No solo el 
crecimiento es impresionante por sí mismo, sino que también es destacable comparativamente; 
en el mismo período el PIB mundial se multiplicó por 2,2, lo que indica que crecimos a una tasa 
promedio de 4,4% vs 2,7% del mundo. Para dimensionar este crecimiento a nivel de cada uno de 
los chilenos, el PIB per cápita corregido por paridad de poder adquisitivo (PPA) subió de 
US$4.511 por persona a US$25.223; o sea, se multiplicó por 5,6, mientras el del mundo se 
multiplicaba por 3,3. Nos ubicamos ahora en el lugar 560 de las 189 que mide el Banco 
Mundial, en el tercio más rico del mundo. El país nunca había tenido un período de prosperidad 
como este, por eso en el extranjero se habla del «milagro económico chileno». 

No es casualidad que Chile haya pasado de ser un país donde la gente emigraba a uno 
receptor de inmigrantes. Atrajo a cientos de miles de peruanos, colombianos, haitianos y 
venezolanos, entre otros, que buscaron en Chile la prosperidad que no encontraban en sus países 
de origen. Ellos votan por el sistema económico chileno con lo más importante que tienen: sus 
vidas. Si en 1990 Chile tenía un ingreso per cápita igual al promedio de Latinoamérica 
-«estábamos en el montón»-, hoy tiene el per cápita más alto de Latinoamérica y supera al 
promedio en un 54%. 


¿Es cierto que el modelo económico chileno solo beneficia a los ricos? 


Cuando comenzaba este sistema económico, en 1975, la encuesta Casen estimaba que el 50% de 
la población era pobre. Para el 2017 esta misma medición estimó la cifra de 8,6%. Es decir, el 
modelo sacó de la pobreza al 42,4% de la población, más de 7,5 millones de chilenos. 

Leandro Prados en su estudio del 2005 Growth, Inequality, and poverty in Latin America: 
historical evidence, controlled conjectures estima que en 1900 aproximadamente el 70% de los 
chilenos era pobre, por lo que nos habríamos demorado 75 años en bajar ese porcentaje en 25 
puntos —-0,33 puntos por año- y generar por tanto una incipiente y modesta clase media. Este 
modelo, en 42 años logró bajarla en 42 puntos, 1 punto por año o tres veces el ritmo promedio 
histórico de caída de la pobreza. 

Otro estudio, hecho por el programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo, Desigualdad 
de Ingresos y pobreza en Chile 1990-2013 del año 2014, arrojó otra conclusión interesante. Si se 
toma la reducción de la pobreza del período 1990-2013 calculada en base a la encuesta Casen, el 
67% de esta reducción es atribuible al efecto del crecimiento económico y solo el 37% al efecto 
redistributivo (que indirectamente también depende del crecimiento económico). Esto reafirma el 
camino seguido por Chile: libertad económica para generar crecimiento y así crear empleo y 
mejores salarios que reducen la pobreza. 


¿Y los pobres se han hecho más pobres? 


En general, los estudios sobre el crecimiento de los ingresos en Chile concuerdan en que el 
modelo económico ha beneficiado transversalmente a la sociedad y especialmente a los más 
pobres. Un trabajo del Instituto Libertad y Desarrollo del 2015, que toma como base las 
encuestas Casen de cada año, calcula un crecimiento promedio del ingreso para el quintil más 
pobre de 8,2% para el período 1990-2013. Este crecimiento es mayor mientras más bajo es el 
ingreso; para el quintil más rico, asciende a 5,3% anual. Rodrigo Valdés estimó que el 10% más 
pobre subió sus ingresos entre 1990 y 2015 en un 440%, mientras el 10% más rico lo hizo en 
208%. 

Por tanto, el modelo ha sido eficiente para crear riqueza para todos, pero especialmente para 
los más pobres. 


¿Es Chile uno de los países más desiguales del mundo? 


La forma habitual de cuantificar la desigualdad en ingresos es el coeficiente de Gini, ideado por 
el estadístico italiano Corrado Gini. El índice O implica igualdad perfecta y 1 corresponde a una 
distribución completamente desigual. Esta medición refleja que la distribución de ingresos ha 
sido históricamente mala en Chile, al igual que en la mayoría de los países latinoamericanos. 
Leandro Prados la estima para nuestro país en torno a 0,50 en 1925 y casi 100 años después el 
Banco Mundial la cifra en 0,466 en el 2017; es decir, no hemos avanzado casi nada. 

Sin embargo, cuando se mira la historia económica reciente, se aprecia una evolución más 
favorable. Según el Banco Mundial, ésta habría disminuido constantemente desde 1990 de 0,572 
hasta el 0,466 actual. Pero no podemos felicitarnos por ello; estamos todavía en un nivel muy 
alto en relación con el PIB per cápita de Chile, somos el país más desigual de la OCDE y entre el 
15° y 25° del ranking de la desigualdad mundial, dependiendo de la fuente. 

La política económica ha sido efectiva para disminuir la pobreza, pero no para disminuir la 
desigualdad. Podría debatirse legítimamente si es más importante orientar la política económica a 
bajar el porcentaje de chilenos que no cuenta con los ingresos mínimos para tener una vida digna 
O apuntar a lograr una sociedad más igualitaria, donde todos los habitantes disponen de un nivel 
de vida similar. Esta es una discusión válida y necesaria en el país y también su prioridad en el 
tiempo. 

Los instrumentos para ambos objetivos tienden a ser distintos. Si antes ya se señaló que la 
baja de la pobreza se consigue básicamente con crecimiento económico, la disminución de la 
diferencia relativa de ingresos se obtiene fundamentalmente con otros instrumentos: educación, 
impuestos y transferencias del Estado. Pareciera que fue sensato apuntar inicialmente a la 
disminución del ingreso mientras éramos un país pobre y había poco que repartir. En la etapa en 
que estamos, con un PIB per cápita de país de ingreso medio y con la pobreza en un dígito, 
pareciera ser el momento de orientar los esfuerzos también a la equidad. 

Si se analiza el Gini antes de impuestos y transferencias que calcula la OCDE, se advierte 
que Chile tiene un indicador más alto que el promedio, pero similar al de Inglaterra, Estados 
Unidos, España y Francia. Estos países corrigen su Gini no en el sistema económico, sino que 
fundamentalmente con el sistema tributario y las transferencias estatales, y aquí el Estado chileno 
está al debe. Es por lejos el país que menos transferencias realiza versus el ingreso disponible. En 
su estudio de 2017, la OCDE estima que los impuestos y transferencias mejoraron el Gini de 
Chile de 0,50 a 0,47, es decir solo 3 puntos base, mientras en el promedio de la OCDE la 
corrección es de 14 puntos base. El exministro de Hacienda Rodrigo Valdés planteó que casi el 
80% del potencial de mejora en relación con los países de la OCDE está en revisar y optimizar 
las transferencias del Estado. Este desafío hay que abordarlo rápidamente, pero hay que tener 
claro que la solución es de corto plazo, es «entregar un pescado más grande, pero no enseñar a 
pescar». 


Relación entre educación y desigualdad de ingresos 


El economista Sergio Urzúa, en su informe La batalla contra la desigualdad en Chile del año 
2018, apunta que Chile ha sido tremendamente exitoso en la disminución de la pobreza, pero no 
en bajar la desigualdad económica. «En la práctica, esto implica que la desigualdad no solo se 
explica por factores coyunturales, como pueden ser los altos niveles de desempleo producto de 
shocks macroeconómicos, sino también por elementos estructurales, siendo su más evidente 
manifestación la transmisión intergeneracional de la desigualdad». Plantea que es clave el nivel 
educacional de los padres en la transmisión de hábitos, habilidades y conocimiento. Por tanto, 
solo un aumento en el largo plazo de la cobertura y calidad de la educación puede disminuir la 
desigualdad. 

Conceptualmente pareciera lógico que a medida que aumenta la educación de las personas de 
menores ingresos, aumentan su productividad, empleabilidad, acceden a mejores sueldos y 
mejoran el ingreso familiar. Esto explica el enorme sacrificio que hacen las familias de ingresos 
bajos y medios para que sus hijos accedan a la mejor educación posible y su frustración cuando 
ésta no alcanza niveles de calidad mínima. Su intuición es correcta en que mejor educación es 
también menos pobreza. 

En Chile se ha producido en los últimos 50 años un salto enorme en la cobertura educacional. 
Entre los chilenos de 55-64 años, menos del 40% gozaron de educación secundaria, mientras que 
el 85% de los chilenos entre 25-34 años han tenido acceso a esa educación. En la educación 
superior los más pobres también mejoraron su nivel educacional. En 1990 solo el 4% de los 
jóvenes de 18-24 años pertenecientes al quintil más pobre de la población accedía a la 
universidad, porcentaje que en el 2013 había subido a 27,4%. Pasó de un sueño imposible a una 
meta alcanzable. ¿Entonces por qué el Gini no baja más rápido? 

Claudio Sapelli, en el estudio ¿Chile: más equitativo? del año 2011, explora la relación entre 
la educación y el nivel de ingresos y calcula un coeficiente de Gini que no se refiere a los 
ingresos sino a los años de educación de cada generación. Su investigación apunta a si esta 
mayor educación de las generaciones más jóvenes se refleja en la desigualdad de ingresos. El 
resultado muestra que, efectivamente, para los nacidos a finales de la década de 1920 la 
desigualdad es tres veces mayor que los nacidos en la década de 1990. Concluye que el aumento 
de años de educación es lo que explica en gran parte la reducción del Gini desde 1990. Pero ha 
sido muy poco y muy lento. Si existe una alta correlación entre educación y desigualdad de 
ingresos y, por otro lado, Chile ha hecho un esfuerzo importante en aumentar la cobertura, la 
única explicación posible para los bajos resultados es la calidad. 

Un estudio de la OCDE del 2017 que mide la comprensión lectora muestra que más de la 
mitad de los adultos chilenos -la peor calificación del grupo- tiene un nivel insuficiente versus un 
promedio inferior al 20% para el mismo indicador en el resto de los países. Es dramático que 
más del 50% de los chilenos no entienda lo que lee, lo que obviamente afecta gravemente su 
desempeño laboral y sus posibilidades de progreso en la vida. 

Un indicador internacionalmente aceptado de medición de calidad en la educación es la 
prueba PISA (Programa para la Evaluación Internacional de Estudiantes) realizada por la OCDE. 
Este estudio se aplica cada tres años a estudiantes de 15 años de 70 países y la prueba se 


desarrolla mediante evaluaciones en tres áreas principales: Lectura, Ciencias Naturales y 
Matemáticas. Los últimos resultados publicados son del año 2015 y Chile obtuvo 459, 447 y 423 
puntos respectivamente. Lo que nos ubica entre el lugar 42 a 48 dependiendo de la prueba, 
puesto que está dentro de lo razonable para el PIB per cápita chileno. El gran problema es que 
hay un abismo de calidad, de entre 95 y 104 puntos de diferencia, en las tres evaluaciones entre 
los puntajes de los niveles socioeconómicos más bajos con los más altos. 

En nuestras pruebas SIMCE obtenemos el mismo resultado: la brecha de puntajes entre los 
alumnos del grupo socioeconómico alto y bajo ha disminuido, pero la diferencia sigue siendo 
alta, por sobre los 50 puntos en todos los casos y hasta más de 100 puntos en la prueba de 
Matemáticas de segundo medio. 

Esta desigualdad de conocimientos se manifiesta desde el inicio del ciclo educacional, 
reflejando una fuerte disparidad de bagaje educacional y cultural desde las familias. Un estudio 
del Ministerio de Educación realizado en 2018 a 7.349 estudiantes revela que el 84% de los 
estudiantes del grupo socioeconómico alto sabían contar historias antes de entrar a 1° básico, a 
diferencia del 48% en el bajo. 

Se podría argüir correctamente que la educación no son solo conocimientos, sino también 
inteligencia emocional y habilidades sociales. A este respecto, una medición de la prueba pisa 
realizada en 2017 y destinada a medir habilidades colaborativas en 52 países, muestra que Chile 
obtuvo 457 puntos vs 466 de países con PIB per cápita similar y 422 promedio de Latinoamérica. 
El problema fue, una vez más, la gigantesca diferencia por grupo socio económico. Mientras el 
62% de los jóvenes de ingresos bajos muestra deficiencias en su capacidad de trabajar en equipo, 
este problema lo tienen solo el 22 % de los alumnos de mayores ingresos. 

Aquí es donde se genera la brecha social: en la diferencia de calidad de la educación, y desde 
sus primeros años. A pesar de esto, el tenor del debate en torno a la educación ha estado 
enfocado a la controversia alrededor de la gratuidad y el lucro en el sistema educacional. En este 
sentido, quienes aspiran a reformas deberían reclamar mejores jardines infantiles, profesores de 
educación básica más preparados y exigentes, y colegios de mejor calidad. 

Una mejor educación es la solución de largo plazo, «enseñar a pescar al necesitado». 


¿Entonces cuáles son las razones de fondo del malestar social? 


Se ha atribuido el malestar social principalmente al problema de falta de equidad en los ingresos. 
Ya revisamos que esa desigualdad es efectiva, pero no ha sido muy distinta del promedio 
histórico de Chile, y ha ido bajando lentamente en los últimos años. Evidentemente, hay un 
desafío para mejorar las políticas públicas en este sentido, especialmente en la calidad de la 
educación y en las transferencias estatales. No hay duda de que la desigualdad de los ingresos no 
se condice con el desarrollo económico y el progreso que ha logrado el país en las últimas 
décadas. 

Sin embargo, es difícil explicar la molestia social solo en este punto, que ha ido mejorando 
en vez de empeorar. Creo que la explicación es más compleja. 

Un razonamiento adicional, más sociológico que probablemente la desarrollarán mejor otros 
articulistas, es la frustración y rabia por los delitos de colusión, corrupción y abuso por parte de 
un número acotado de ejecutivos y empresarios en casos de escándalo público por todos 
conocidos; unido a los delitos de fraude al interior del Ejército y Carabineros y de abuso sexual 
en la Iglesia. En definitiva, una crisis ética que ha mermado el prestigio de las instituciones en 
Chile. 

Sin desconocer las hipótesis anteriores, me gustaría analizar una causa económica que creo 
no se ha mencionado: el fuerte aumento de la inmigración de los últimos años en un contexto de 
baja creación del empleo. 

Por supuesto que Chile necesita inmigrantes. Somos un país con poca población en relación 
con su territorio y con un crecimiento poblacional que alcanzó solo el 1% anual entre 2002 y 
2017 (explicado por la fuerte baja en la tasa de natalidad). Además, la población envejece, la 
edad promedio del censo de 1982 era de 26,9 años versus 35,8 años en el 2017. Los inmigrantes 
ayudan a cubrir ese vacío poblacional, expanden el potencial de nuestra economía y nos 
enriquecen social, cultural y gastronómicamente. Bienvenida la inmigración, pero en una 
cantidad que sea razonable para el país. 

Si para el censo del 2002 teníamos 184.464 extranjeros, el 1,2% de la población total, el 
Ministerio del Interior estimó que para finales del 2018 existían 1.251.225 inmigrantes, que 
alcanzan al 6,6% de la población total. Hemos experimentado en 15 años un fenómeno de 
inmigración inédito en la historia republicana de Chile, pero además concentrado en el trienio 
2015-2017. Un estudio del Banco Central del 2018 estima que en ese lapso cerca de 700.000 
personas habrían ingresado al país. Para dimensionar esta cifra, debemos señalar que la 
población chilena aumentó en promedio en 113.700 personas anuales entre los censos de 2002 y 
2017. Por tanto, en ese trienio los extranjeros representaron el 67% del crecimiento poblacional, 
lo que generó una presión al mercado laboral y a los servicios de vivienda, transporte, educación 
y salud, entre otros. 

En base al Censo de abril del 2017 y las encuestas de empleo e ingresos del INE, el gobierno 
estudió la población inmigrante y concluyó que se caracterizan por ser mucho más jóvenes que la 
población promedio, tener mayor nivel educacional y que se distribuyen en todos los sectores y 
profesiones de manera similar a la población nativa. Efectivamente, el 60% de los inmigrantes se 
concentra en el tramo de 25 a 50 años, en relación con el 35% de los chilenos; esto explica una 


participación laboral (% de personas mayores de 15 años que buscan trabajo) mucho más alta, 
80,2% versus el 61,2% de los chilenos. Respecto a su educación, el 36% de los inmigrantes de 
25 a 50 años tiene educación superior comparado con el 31% de los chilenos. En resumen, 
vienen a trabajar, son más preparados y están en todos los sectores. 

Al multiplicar el ingreso de extranjeros del trienio por su tasa de participación laboral, nos 
percatamos del impacto sobre la fuerza de trabajo que representaron: 561.000 nuevas personas 
buscando empleo, en un mercado que generó solo 419.000 nuevos ocupados en el período enero 
2015 a diciembre 2017. Se hizo más difícil encontrar trabajo y cambió también la estructura del 
empleo. Un informe sobre el mercado del trabajo elaborado por el Instituto Libertad en el año 
2019 cuantifica que entre enero-marzo de 2010 y de 2014, el 62% de los empleos asalariados se 
crearon en el sector privado, un 8,7% es asalariado público y solo el 25,7% es cuenta propia. Sin 
embargo, entre enero-marzo 2014 y enero-marzo 2017, el 28,3% de los empleos asalariados se 
generaron en el sector privado, mientras que el 15,1% es asalariado en el sector público y el 
59,1% es trabajador por cuenta propia. Nos encontramos así con una enorme masa de chilenos y 
extranjeros trabajando en servicios independientes como los de reparto de comida, transporte 
privado y microempresas. Empleos temporales sin previsión, acceso a salud y legislación laboral. 

Este shock de oferta de trabajo coincidió, desafortunadamente, con un período de menor 
crecimiento económico. La tasa de crecimiento cayó del 4,4% promedio a solo 1,9% durante el 
período 2014 a 2017, menos de la mitad. Esto tuvo una repercusión en el mercado del trabajo. Si 
en el cuatrienio anterior se habían generado 261.000 empleos anuales, esto bajó a 81.000 en el 
período siguiente. Menos crecimiento también significó menor incremento en los salarios. Según 
el INE, en el cuatrienio 2010-2013 el índice de salarios reales aumentó un 12,1% real, versus el 
alza de 7,5% en el cuatrienio siguiente. 

Sin desconocer que la inmigración favorece al país y aumenta su potencial de desarrollo, en 
el cuatrienio anterior fue un proceso masivo y desordenado. Se recibió una población muy 
superior a la capacidad de generación de puestos de trabajo de Chile. El malestar que generó el 
deterioro de remuneraciones y la precarización del trabajo producto de este fenómeno 
inmigratorio puede haber sido uno de los factores detonantes de la crisis. 


¿Hacia dónde debieran apuntar las soluciones? 


El riesgo que corremos es el de abandonar un modelo que ha sido exitoso y caer en el populismo. 
Si se hace el diagnóstico adecuado tenemos la oportunidad de generar un gran acuerdo social que 
combine crecimiento con equidad. En definitiva, perfeccionar el sistema económico y no 
abandonarlo. 

Deberíamos mantener los pilares del sistema que nos ha puesto a la cabeza de Latinoamérica: 
libertad de precios, rol subsidiario del Estado, respeto a la propiedad privada, apertura al 
comercio internacional. A estos principios hay que agregar el avance decidido hacia la igualdad 
de oportunidades y una reducción en la brecha salarial. 

Lo inmediato es que el Estado y sus instituciones recuperen el Estado de Derecho y ejerzan 
su autoridad para sancionar el destrozo de bienes públicos, las manifestaciones violentistas y la 
presencia pública de encapuchados. Sin orden no hay inversión, crecimiento económico, empleo 
ni mejores salarios. 

En el corto plazo, se requiere revisar el sistema tributario y las transferencias para satisfacer 
algunas demandas legítimas como pensiones e ingreso mínimo. Necesitamos un mejor Estado 
que revise y optimice los programas sociales para incrementar las asignaciones directas que 
premien el esfuerzo y fomenten la educación y la salud. También, que aliente la inmigración, 
pero ajustada a la capacidad de la economía de mantener la tasa de empleo y remuneraciones en 
niveles razonables. 

Pero hay que abordar de una vez por todas el largo plazo, revisando nuestro sistema 
educacional con un enfoque de calidad, especialmente en los primeros años, que permita nivelar 
(esta vez hacia arriba) la enorme diferencia inicial en los escolares chilenos asociada al grupo 
socioeconómico de origen. 

En paralelo, hay que corregir monopolios que no han sido suficientemente regulados como 
los medicamentos con patente, las ISAPRES, cláusulas abusivas del sistema bancario, el 
mercado de las tarjetas de crédito, entre otras. 

Es necesario aumentar también las penas a aquellos que infringen el modelo: empresarios, 
ejecutivos o políticos que se coludan para disminuir la competencia. Se debe recuperar la ética 
pública. 

En conclusión, lo que necesitamos no es menos capitalismo como interpretaron algunos, sino 
que un mejor capitalismo. 


